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Descubre los diferentes finales
 

 

El libro que vas a leer cuenta una historia que puede transformarse en muchas diferentes, en función de tus elecciones. En algunas páginas deberás tomar decisiones que marcarán el desarrollo del argumento y te llevarán a distintos tipos de conclusiones. Cada librojuego tiene su propia combinación de escenas y finales.

En el caso de Solsticio ardiente hay 85 escenas (una de ellas, secreta) y 14 finales distintos:

 

• El final favorito de la autora


• El final del camino más corto del librojuego


• Cuatro finales buenos


• Un final tibio


• Dos finales mágicos


• Dos malos finales


• Un final especial


• Un final ridículo


• Un final fulminante


 

¿Te atreves a encontrarlos todos? Tendrás que atreverte a probar cosas que hasta ahora no habías imaginado...

 

 

... ¿Y serás capaz de encontrar los contenidos secretos?

 

Solsticio ardiente tiene una escena secreta, muy especial. Para encontrar este contenido deberás usar tu astucia... y prestar atención a los números.




  




1. Inicio
 

 

Acabamos de llegar a la pequeña cala de la Costa Brava, y ya sé que este año la noche de San Juan será inolvidable. El viento cálido se filtra entre las agujas de los pinos en el bosque cercano y la luz del atardecer tiñe el cielo de un color rojizo. El mar, de un azul profundo, está tranquilo y parece que, salvo un grupo de personas que se ven en el otro extremo de la cala, mis amigas y yo estamos solas. Cierro los ojos y siento la agradable brisa en mi piel: me gusta este sitio. De hecho, desde que mis amigas y yo tuvimos la idea hace tres años de hacer un ritual cada San Juan, este es el lugar más mágico en el que lo hemos hecho.

—¿Te gusta? —oigo a mi espalda. Es Alba—. Lo sabía, sabía que a ti te gustaría. Menos mal, porque algunas no hacen más que quejarse...

Sé a quién se refiere: a Carlota. La busco con la mirada y la encuentro bajando con desgana las neveras portátiles, por la empinada escalera de acceso a la cala.

—Es perfecto —digo a Alba—. Bosque y mar, no creo que se pueda pedir más. Este año la celebración va a ser genial. Has acertado trayéndonos aquí.

Nuestro ritual de San Juan consiste en una celebración trivial, en la que lo principal es liberarnos y pasárnoslo bien. Un poco al estilo de las antiguas bacantes o también llamadas ménades griegas. Hacemos una hoguera más o menos grande y alrededor de ella bebemos, comemos, fumamos, bailamos, corremos, reímos, nos pintamos con pinturas de guerra y pasamos la noche al raso del verano. Solo hay dos reglas esta noche: la primera, hacer lo que no te atreverías a hacer el resto del año, y la segunda, y más importante, seguir tus instintos animales y dejar por un momento de lado la racionalidad humana. La finalidad es fundirnos con la naturaleza y volver a ser parte de ella. Y la sensación, antes, durante y después de estos rituales, nos sigue fascinando tanto como para repetirlos cada año.

Miro a mi alrededor. Mis amigas ya han empezado a instalarse, se dejan caer de culo sobre la arena, cerca del bosque, cansadas después de bajar las empinadas escaleras de acceso a la cala, cargadas con cestas de comida, tambores y sacos de dormir desde nuestra furgoneta.

Al mirarlas no puedo evitar sentir un pinchazo en el estómago. Esta será la última noche que estaremos todas juntas, antes de que me vaya un año de Erasmus a Italia, y las voy a extrañar tanto… Nunca, desde que nos conocimos en el primer año de carrera (y ya estamos en el último), me había separado de ellas tanto tiempo. Echaré de menos a Alba, la pequeña Alba, tostada por el sol, de ojos oscuros y cabello castaño. A Max (Mad Max para las amigas), que siempre está ahí, protegiéndome con sus grandes manos y su ancha espalda. La única que intentó persuadirme de no hacerme las largas rastas rojizas que luzco, ‘parecerás una neo hippy’ me dijo, sin contar con que mi cuerpo delgado, mi ropa de algodón y el maquillaje de mis ojos marrón claro ya me dan un poco ese aspecto. Y a Iris, por supuesto, también echaré en falta a Iris, un alto y esbelto trozo de nube pelirrojo y alegre.

Y Carlota... bueno, ella y yo somos lo suficientemente opuestas para saber que seguramente no la echaré demasiado de menos.

Justo detrás de ellas se abre un camino que se adentra en el bosque. El suelo es irregular, lleno de raíces de pino, y sería un túnel si estuviera cubierto. Hay algo que me atrae a él y me dan unas ganas terribles de seguirlo y explorar un poco. Pero el aroma a sal hace que me vuelva y observe el mar en calma. Mirándolo me pregunto cómo estará el agua... y justo en ese momento Alba se deshace de su vestido largo lleno de colores, y Max de su camiseta de rayas y su short tejano, y corren a meterse en el mar enfundadas en dos diminutos bikinis. Parece que ellas tienen claro que debe de estar fantástica.

—¡Estáis locas! —les grita Iris, que está haciendo un círculo con los sacos de dormir de todas sobre la arena. Me pasa uno y me pregunta—: ¿Me ayudas?

 

• Qué cabeza tengo, ¡me he dejado el móvil en la furgoneta!¡voy a por él, quiero capturar cada momento de esta noche! > Ve a 62


• Tengo ganas de desinhibirme, ¡me voy al agua! > Ve a 2


• Mejor ayudo a Iris con los preparativos de la cena. > Ve a 3


• Creo que voy a inspeccionar el bosque. > Ve a 61
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Max parece haber empezado su juego favorito: quitar sujetadores. Siempre gana a ese juego por dos motivos: el primero porque nadie puede igualarla en fuerza física, tiene la figura de una nadadora y además practica escalada. El segundo porque ata su bikini, con forma de triángulo y estampado tribal blanco y negro, con un nudo especial tan fuerte que nadie es capaz de deshacerlo. Este juego no siempre estuvo tan desequilibrado, al principio era un juego de todas contra todas, pero su aplastante superioridad hizo que se convirtiera en una huida general para conservar nuestra ropa si ella está cerca.

Por eso no me extraña que cuando llego a donde están Alba y ella, ya le esté desatando su top rosa y verde, mientras su víctima se deshace en carcajadas.

—¡Eh tú! —le grito para distraerla de su presa y que esta pueda huir.

Al verme, suelta a Alba, que se le sube a la espalda. La atrapamos entre las dos y entonces pongo en práctica un ataque maestro: me meto bajo el agua e intento desestabilizarla atacándole las corvas y el interior de los muslos, donde más cosquillas tiene. Lo consigo y Alba y Max caen al agua. Ambas llevan bikinis anudados a la espalda y la cadera así que solo tengo que tirar de alguno de los nudos y... Voilà! Ya tengo uno de los bikinis en la mano.

Quiero salir corriendo del agua pero Max me atrapa por la cintura. Entonces me doy cuenta de que el top que llevo en la mano es el suyo. Y para colmo, mientras ella intenta recuperarlo, Alba ataca, quitándole las braguitas. Casi no podemos creer que estemos derrotando a Max que está muy, muy cabreada. Tanto que se olvida de recuperar su top e intenta quitarme mi braguita a traición. Al notar que mi bikini no está atado, sino que es una braguita entera, mete la mano dentro de ella sin ninguna piedad, justo entre mis piernas. Pienso que quiere rompérmelas y protesto intentando inútilmente zafarme de su ataque.

—¡Me lo vas a romper! —le grito entre risas—. ¡Mad Max, para!

—¡Devuélveme mi bikini! —y añade con voz más suave en mi oído—: O atente a las consecuencias...

Entiendo sus palabras como un desafío pero hay algo más… esa indiscreta mano suya parece haberse vuelto más traviesa...

 

• Está bien, se lo devolveré... > Ve a 4


• Que me atrape si lo quiere... > Ve a 5
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No vale escaquearse y dejar todo el trabajo a las demás, así que pregunto a Iris que parece dirigirlo todo qué puedo hacer y me pongo a ayudar con la comida.

—Hay bocadillos, tortilla, bolsas de patatas... y creo que Alba ha traído dulces para después de cenar... en fin, tú misma... —me informa.

Yo me dirijo a las neveras portátiles, que están cerca de donde Carlota está sentada con cara de asco. Abro la primera que está llena de botellas de vino, saco una y se la enseño a Iris.

—Bueno, también puedes hacer la sangría —me sugiere con una sonrisa.

Me parece una idea excelente, hago un hueco en la mesa de camping en la que Iris está cortando embutido y empiezo a cortar naranjas y limones.

Iris siempre acaba haciendo la mayor parte del trabajo y es un amor tan grande de chica que no es justo. Cualquiera al verla diría que puede ser engreída, o antipática, pero no lo es en absoluto. Por su aspecto físico podría dedicarse perfectamente al mundo de la moda, si no fuera porque prefiere el de las matemáticas. Es alta, estilizada, de piel blanca, ojos verdes rasgados y pelo rojizo. Además siempre tiene mucho estilo vistiendo. El vestido turquesa de algodón, y el bikini blanco y azul con decoraciones en dorado que lleva hoy, son buenos ejemplos de ello.

—¿Estás segura de que este vino servirá para la sangría? —me pregunta Iris inspeccionando con la vista la botella que tengo en la mano.

—Pues no lo sé —le digo siguiéndole el juego—, ¿hacemos una cata primero? —Asentimos divertidas y descorchamos el vino, nos llenamos dos vasos de plástico y después de un largo sorbo le damos nuestra aprobación por unanimidad.

—Un poco fuerte... ¿cuántos grados tiene? —pregunta Iris.

—¿Y qué importa? —le digo—. Nadie va a conducir hasta mañana.

En ese momento Alba sale del bosque con dos piedras enormes y un cigarrillo a punto de caer de sus labios. Carlota lo coge rápidamente y le da una calada.

—En vez del cigarro podías haber cogido una piedra, bonita. —Alba las deja caer sobre la arena y nos pide un vaso de vino

—Las piedras son para el fuego. Tendríamos que cavar un agujero en la arena y ponerlas en el fondo, así aislaríamos un poco la humedad. Encima irían los troncos que hemos traído y lo demás... yo creo que funcionará, ¿qué os parece?

Me acerco al lugar donde ha dejado caer las piedras y me ofrezco a cavar el agujero, entonces un gritito de Iris, seguido de una risa nerviosa, nos saca de nuestro quehacer.

—¡Dios! —exclama roja como un tomate—. Qué susto...

Junto a ella hay un chico altísimo y rubio, con unas rastas hasta la cintura, muy parecidas a las mías. Sonríe e intenta calmar torpemente a Iris.

—Hi!, I’m Erik. Necesito ayuda con fuego. —Habla despacio y su pronunciación no es muy buena, pero se esfuerza y eso le hace parecer, a pesar de su pinta de vikingo, un chico tierno—. ¿Puedes ayudar mí?

 

• Por supuesto, de pronto me siento una experta en encender fuegos. > Ve a 6


• Parece un poco paradito ¿Dónde está el vino? > Ve a 7
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Me rindo y se lo devuelvo, mis fuerzas se diluyen en medio de un ataque de risa.

—¿Salimos del agua? —pregunta Alba. Max y yo secundamos su idea y caminamos hacia la arena. Max va atándose el bikini y recogiéndose la melena rizada y oscura en una cola alta. Alba y yo chocamos las manos en un gesto de triunfo, ¡por fin hemos podido vencerla y despeinarla! Ella se da cuenta y hace amago de venir a por mí. No creo que tenga fuerzas para seguir jugando, pero por si acaso me alejo, protegiendo mi bikini azul con las manos. Una vez fuera del agua notamos el frío de la tarde y corremos a por nuestras toallas.

—¿Por qué se habrá ido ya el sol? —me quejo.

—¿Vamos a las rocas?, parece que allí aún toca un poco —sugiere Max.

Alba prefiere acurrucarse en una esquina y entrar en calor con un vaso de vino, así que Max y yo vamos hacia las rocas a sentarnos como dos lagartijas al sol. Froto el cuerpo de Max enérgicamente con mi toalla para secarla y ella hace lo mismo conmigo.

—Te voy a echar de menos, rayito de luz —me dice y me da un largo beso en la mejilla.

—Y yo a ti, pero te escribiré e-mails y nos llamaremos...

—Pero no será lo mismo... —ella me atrae contra su pecho, con fuerza, ternura y calidez—. Pensaré muchísimo en ti, lo sé...

Ese tono en su voz... me aparto de ella lentamente. Su contacto no me desagrada pero hay algo... la miro directamente a los ojos, ¿podría haber en ellos deseo? Sus manos acarician mi cara, recorren mi cuello, mi hombro, las largas rastas rojizas en mi pelo.

—Helena, esta es nuestra última noche antes de que te vayas y quiero que sea una despedida que recuerdes mientras estás lejos.

—Gracias pero... —Max me calla poniendo uno de sus dedos sobre mis labios. Con ese pequeño contacto siento un escalofrío. Sigo aguantando su mirada y empiezo a ponerme nerviosa. Siempre ha existido cierta tensión sexual entre nosotras, aunque hasta el momento hayamos decidido ignorarla. Me callo y la escucho. A nuestro alrededor todo parece en paz en ese momento.

—Voy a pedirte una cosa. Que esta noche te liberes de todo. De lo que eres, de tus prejuicios, de tus miedos... esta noche todo tiene que ser posible. Porque te lo mereces.

Su dedo sigue sobre mis labios, pero ahora los acaricia casi sin tocarlos. Sus ojos penetran aún más en los míos. Esperan una respuesta y mi cuerpo está preparado para dársela.

—Vale —susurro deslizando mis labios sobre los suyos, en un corto beso.

 

• Es tan dulce... sí, deseo más. > Ve a 8


• Es mi amiga, no quiero seguir por ahí... > Ve a 9
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Salgo del agua mostrando orgullosa mi trofeo. Max me pisa los talones y Alba intenta sin éxito evitar que me atrape, agarrándola por la cintura. Pienso en volver con el resto de mis amigas pero me atraparía enseguida, así que escapo hasta el otro extremo de la cala.

Llegando a las rocas freno mi carrera al acercarme a un grupo de chicos sentados en la arena. Max lo aprovecha para hacerme un placaje perfecto, que arranca silbidos y aplausos del público masculino.

—Mira que eres bruta —le recrimino. Pese a que la arena ha amortiguado el golpe, la caída me ha dolido. Al poco llega Alba, respirando con el corazón en la boca.

Max me arrebata su bikini y todavía sobre mí se lo anuda mientras saluda al respetable y da las gracias por los aplausos. Cuando por fin se aparta, me incorporo un poco mareada y me doy cuenta de que varios abalorios que adornaban mis rastas se han desprendido y desperdigado por la playa.

—Toma —me dice un chico rubio y altísimo alcanzándome una cuenta de madera pintada. Parece un vikingo de ojos claros y rastas hasta la cintura, muy parecidas a las mías.

—Puedo poner si quieres —me dice con tono amable.

—Gracias —le contesto con una sonrisa—. Me llamo Helena.

—Erik —responde, y se me acerca y me da dos tímidos besos. Noto sus labios gruesos y cálidos en mi mejilla. Nos sentamos sobre su toalla y saca de su mochila un pequeño costurero de viaje. En silencio introduce el abalorio en una de mis rastas rojizas y lo cose con hilo de pescar. El ligero tirón de mis cabellos y la presencia de Erik en mi espalda, su respiración en mi piel, me hace sentir inesperadamente bien. Me acerco un poco más a él cuando me lo pide y siento que voy a deshacerme cuando recoge mi pelo en un moño y sacude la arena de mi cuello y mis hombros.

—Bueno, Helena —Alba se acerca y se sienta a mi lado—, ¿vamos ya con las demás?

 

• Está bien, pero ¿por qué no invitarlos a que vengan a nuestro fuego más tarde? > Ve a 10


• ¿Y si vienen con nosotras ahora y unimos nuestras cenas...y lo que haga falta? > Ve a 11


• No creo que mis amigas quieran que vengan con nosotras, pero a mí me apetece quedarme un rato más con ellos... > Ve a 22
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—Por supuesto —digo a Erik, ante la sorpresa de Alba—, estábamos a punto de encender el nuestro. Ven, te enseñaré cómo hacerlo.

Me doy cuenta de la mirada cómplice que se dirigen Alba, Iris y Carlota. Se me ha visto el plumero, sí, ¡pero es que es tan mono...! Y quizás, acordándome de lo que me acaba de explicar Alba, logre no hacer el ridículo del todo.

—¿Habéis traído madera? —le pregunto mostrándole nuestros troncos. Él se limita a sonreír y a asentir con la cabeza. Señala el otro extremo de la cala, donde están el resto de sus amigos, y los saluda con la mano. Después vuelve a mirar nuestro incipiente fuego, estudia con curiosidad las piedras que Alba acaba de traer, dubitativo, como buscando las palabras para preguntar algo. Por cómo entorna los ojos y se frota la frente con la palma de la mano empiezo a pensar que sea lo que sea, si no lo dice pronto, le explotará la cabeza.

—Si queréis, podemos ir a ayudaros…

—¿Alcohol? —pregunta finalmente Erik. Iris saca una botella de whisky de una nevera portátil y me la alcanza.

—Dale de esto a ver si arranca —sugiere, así que dejo los troncos y le sirvo un chupito. Por la manera en como se lo traga de una vez, podemos confirmar que no es el primero de la tarde.

—O.K., Erik.

Quiero que se centre en lo que le digo, así que intento quitarle el vaso de la mano, pero en lugar de eso, no sé cómo, es él quien me quita la botella a mí y se sirve otro trago. Tengo que reaccionar rápido antes de que nos deje sin existencias o se atonte del todo, y parece que no hay manera de hablar con él. En un último intento para que me escuche le cojo de la barbilla y le obligo a mirarme a los ojos, gesto que, no sé por qué, le hace entender que quiero que me bese. Sin previo aviso me atrapa entre sus brazos y presiona sus labios calientes contra los míos. Después los entreabre para introducir su lengua, fría y ebria de whisky en mi boca. Quiero resistirme pero todo es tan rápido que, cuando pienso en hacerlo, mi cuerpo ya ha respondido dándole la bienvenida. Después de recorrer toda mi boca con su lengua, se separa de mí tan de improviso como me atrapó, y me dice:

—Come on baby, light my FIRE!

Me quedo a cuadros y bastante indignada. ¿Quién le ha dado permiso para hacer lo que ha hecho? Quizá sí que necesite realmente que alguien le encienda la hoguera… en la playa y en otra parte.

 

• Bueno, puedo hacer un esfuerzo. Ya voy y le enciendo yo el fuego que haga falta… > Ve a 12


• Le doy algo de leña y que se apañe solo, que ya es mayorcito. > Ve a 13


• No tiene puñetera gracia. Alba, ¿podrías enseñarle a este paradito cómo se hace un buen fuego? > Ve a 14
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Esta noche me apetece un plan de chicas y me da pereza todo lo que tenga que ver con hombres y sus problemas, así que dejo a Alba enseñándole a Erik los fundamentos de una buena hoguera y vuelvo a la zona de las neveras portátiles.

—Un poco de calimocho tampoco estaría mal —le digo a Iris al ver las botellas de refresco.

—No, mujer —aclara Carlota—, esas son mías, que no bebo alcohol.

—¿Qué? —le espeto incrédula. No conozco mucho a Carlota, y tampoco tengo muchas intenciones de conocerla mejor. Su pelo de alisado perfecto, sus shorts amarillos a conjunto con sus gafas DKNY, su perfecta raya en el ojo y su perfecta french manicure, me dan una idea de lo increíblemente distintas que somos. Así como el hecho de que no haya parado de quejarse por todo desde que salimos de Barcelona.

—¿Fumas como un carretero pero no bebes alcohol?

—Bueno, es que fumar es guay, pero beber alcohol... es de borrachuzas...

Dejo la botella donde estaba y me doy cuenta de que toda la comida ya está dispuesta en platos de plástico sobre los sacos de dormir. Nuestras improvisadas mesas y asientos. Solo nos falta acabar algunos cócteles, de los que tengo que encargarme yo. Iris, que ha hecho casi todo el trabajo, se sienta a mi lado y enciende otro cigarro. Me sonríe con complicidad, sabe que en realidad no soy muy dada a beber y creo que nunca nos hemos emborrachado realmente.

—Siempre que bebo un poco —explico—, recuerdo la noche en que conocí a mi ex, hace un par de años. Fue algo mágico. Acabamos durmiendo en un parque.

—¿En un parque? —pregunta Carlota mientras saca un pequeño espejo y un lápiz perfilador de un bolsillo de sus shorts.

No deja de parecerme curioso ver a una persona tan acicalada en medio de un entorno tan salvaje e inspirador. ¿No se da cuenta de dónde estamos? Es una cala pequeña, a la que se accede bajando unas empinadísimas escaleras, rodeada de paredes rocosas y arena gruesa. El mar a empezado a agitarse y las olas rompen con fuerza contra las rocas, que se pierden en el interior de un bosque de pinos, alto y espeso. El olor, la luz, el sonido... todo evoca a la naturaleza más pura y desordenada. Y en medio de todo ello, ahí está Carlota, plantada como una seta, con un espejo de bolso en una mano y un lápiz perfilador en la otra. Como preparándose para asistir a un cóctel. Increíble.

—Sí, en un parque —vuelvo a la conversación—. Se me acercó en un bar y bailamos un rato. Nos pasamos casi una hora tonteando y besándonos, no hablamos casi nada. Él estaba más interesado en utilizar su lengua de otra manera.

—¿Le dejaste que te metiera la lengua en la boca y te fuiste a dormir con él a un parque? —Carlota parece asqueada, ¿de verdad es tan estrecha o solo se lo hace?

—Si hubiese sido solo en la boca... —le digo para escandalizarla un poco más— se puede decir que me conquistó con su lengua. Si quieres te explico cómo...

 

• ¡Me encanta escandalizarla, voy a seguir un rato más haciéndolo! > Ve a 15


• Iris, ¿tienes algo que añadir? > Ve a 16
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Cierro los ojos y dejo que su lengua entre dulcemente en mi boca, encuentre la mía y la provoque en una danza lenta, suave y húmeda. Mi mano acaricia su pelo rizado y espeso y mis labios presionan con más fuerza los suyos. Mi lengua explora toda su boca, roza sus dientes, se emborracha de su sabor y el placer consigue nublar mis pensamientos por un momento. Me sorprendo a mí misma liberándome y deseando seguir adelante. Quiero saber adónde va a llevarme este camino, resolver de una vez la tensión sexual que hay entre nosotras, y no se me ocurre mejor momento que este para hacerlo. Me relajo y admito que deseo el contacto de su cuerpo. La abrazo presionando su pecho contra el mío y entonces mis labios se dirigen a su cuello, lamiendo el agua salada. Al roce de mi lengua Max emite un ligero gemido, que me calienta y satisface tanto como si fuera mío. Solo sé que la quiero más cerca de mí, su cuerpo cerca de mi cuerpo, su piel, sus manos...

 

• Me dejo dar un masaje por ella. > Ve a 17


• Quiero explorar sus partes más íntimas, más suaves. > Ve a 18


• Quiero abrazarla y acunarla en un gesto lleno de dulzura. > Ve a 19
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Mientras me besa una luz de alarma se enciende en mi cabeza y mis labios se apartan de los suyos como del fuego:

—No... —susurro—. No creo que sea buena idea. Esto puede enrarecerlo todo...

—Solo son caricias y besos —me responde dulcemente—, si nuestros cuerpos lo desean deberíamos...

—No, —aparto su mano de mi mejilla y la miro fijamente a los ojos— mi cuerpo no me pide esto, no te equivoques.

La mirada de Max se endurece y su expresión entera cambia. Se aleja de mí.

—Creo que debería volver —sentencia. Se pone de pie y coge su toalla—. Esta tiene que ser una noche especial para ti y yo soy la última persona que querría estropeártela.

Quisiera decir algo pero, ¿qué? En silencio, la observo descender por las rocas y no puedo evitar tener la sensación de que la he decepcionado. Quizás en realidad no estoy dispuesta a desinhibirme del todo, quizá no soy lo suficientemente valiente. Me arropo con mi toalla y observo la playa. Iris y Carlota siguen con los preparativos para la cena. Quizá sería buena idea ir a ayudarlas.

 

• Ya he hecho bastante el vago, voy a ayudar a preparar la cena. > Ve a 3
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Las chicas y yo estamos encantadas ante la idea de ser asaltadas por una horda de vikingos esta noche, así que resolvemos cenar pronto y rápido. Max ayuda a Alba y encienden una hoguera espléndida alrededor de la cual empiezan a volar los platos de comida, y sobre todo, la bebida. La cena acaba en un abrir y cerrar de ojos y Alba y Max, djembé y palos de percusión en mano, empiezan a tocar el ritmo que cada año anuncia el comienzo de nuestros rituales de San Juan.

—¿Ya? —pregunta Iris acabando de recoger los últimos platos.

—¡Ya! —respondemos al unísono las demás, que ya estamos bailando y cubriéndonos con pinturas de guerra azules.

Este es mi momento favorito de la noche de San Juan. Cerrar los ojos y entrar en éxtasis con el sonido de la percusión. El calor del ambiente, la luz, el fuego, las barritas de incienso y el alcohol además, hacen que me sobre la ropa y me olvide de los complejos. Este año la única novedad son los chicos, que a la llamada del tambor y nuestros gritos tribales llegan sigilosos, estudiando cómo unirse a nosotras.

Iris los observa con sus rasgados ojos claros, agitando una maraca de semillas con una mano y sosteniendo una cera azul en la otra. Es la primera en acercarse a ellos, contoneando las caderas a cada paso como una odalisca. Ellos la observan embobados. Adivino que la forma en que mueve sus pies, sus pechos altos y su cabello rojizo deben parecerles puro deseo. El baile es tan liberador e intenso... invita a desinhibirse, a despertar cada rincón del cuerpo, y eso es precisamente lo que ella quiere que descubran nuestros invitados, el placer de liberarlo.

Cuando está lo suficientemente cerca, Iris lanza su maraca a uno de los chicos, uno rubio y delgado, casi tan alto como Erik y de piel igualmente bronceada, pero con el largo cabello suelto y largo cayendo lacio sobre su espalda. Él la recoge y acepta el baile sin dudarlo.

—I’m Michael —escucho que le dice, pero no creo que a Iris le importe. En silencio acerca sus muslos a los de él y rodea su cuello con uno de sus brazos. Le mira directamente a los ojos, poniéndole visiblemente nervioso. Él parece no saber cómo utilizar sus manos y las deja sobre las caderas de ella. Iris le provoca cada vez más abiertamente, con una sonrisa pícara, mientras dibuja ondas azules sobre su piel, rozando con sus finos dedos sus labios y su paquete.

—Helena —Erik está detrás de mí, noto sus enormes manos en mi cintura—, hola...

—Hola... —respondo girándome y acercándome a él.

Está tan sexy a la luz de la hoguera... nos movemos juntos mientras me sujeta con firmeza. Mis pechos apretados contra su torso desnudo, una de sus rodillas entre mis pierna... Mi corazón palpita en mi entrepierna mientras dibujo círculos ceremoniales, con cera azul, en sus hombros y sus mejillas. La brisa de la noche me trae un olor sugerente… alguien está quemando “hierba aromática” en la hoguera y eso, más el ritmo del djembé, despierta mi lado salvaje. Le doy la espalda a Erik para rozar mi culo contra su paquete, incitándole a que siga el ritmo de mis caderas, y me vuelve loca comprobar que lo hace tan bien como si fuera el suyo propio. Le acaricio la nuca mientras él mueve suavemente sus manos entre mis pechos, mi vientre y el límite de mi bikini. Siento cómo su excitación crece y no puedo evitar la tentación de tocar su miembro con una de mis manos. Vuelvo a darme la vuelta y le miro directamente a los ojos sin disimular mi deseo.

—Erik —susurro mientras cierro mis dedos sobre su gruesa y firme polla—, bésame...

En ese momento noto su escalofrío y otro de satisfacción me recorre entera. Las ganas de tenerle dentro son más fuertes de lo que he sentido nunca con nadie.

Erik obediente devora mis labios con su enorme boca y justo cuando su mano intenta pasar la frontera de mi bikini, la voz de Max nos saca de nuestra burbuja de placer.

—¡Llueve! —grita corriendo de un lado a otro. Alargo la mano hacia el cielo, esperando notar alguna gota y de pronto, miles de ellas, enormes, nos caen con furia encima. Es una tormenta de verano y lo más sensato sería correr para refugiarse pero... ¿adónde?, ¿y por qué justamente ahora?

 

• Erik me propone refugiarnos en su furgoneta. > Ve a 36


• Erik me coge de la mano y corremos a refugiarnos en el bosque. > Ve a 32
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—Vale… —Le hago una mueca de tristeza a Alba, que capta inmediatamente lo que estoy pensando. Me encantaría llevarme conmigo a este rubio imponente.

—¿Y si nos los llevamos a todos para allá? —me pregunta divertida como si hubiera leído mi mente. No puedo disimular lo contenta que estoy con la idea y Max, aunque no está del todo convencida, acaba secundándonos. Además, cuando se lo proponemos a los chicos, aceptan encantadísimos. Así que los ayudamos a transportar sus bártulos y nos plantamos con ellos ante Iris y Carlota, que se quedan pasmadas ante la invasión vikinga.

—Bueno chicas, este es Erik —les digo señalándoles al enorme vikingo que tengo a mi lado—, aquel chico rubio y delgado es Michael, el morenazo musculoso es Alexander y el pelirrojo es Thomas.

Carlota, experta en fastidiar planes, se levanta molesta y pregunta como una histérica si esto no era una noche de chicas.

— Pero, mujer —le contesta Alba—, tampoco tiene por qué ser exclusivamente una noche de chicas... si ellos van a estar allí solitos, en aquel trozo de cala donde solo hay rocas enormes y pinos aún más grandes, y nosotras aquí solitas, con un fuego enorme para compartir...

—Vamos, Carlota, sé un poco más simpática mujer.

Al ver que las demás estamos encantadas, no se atreve a decir nada más, y por fin podemos instalar a los chicos alrededor del fuego. Ellos nos ofrecen lo que llevan en sus neveras, que es básicamente alcohol. Nosotras, les ofrecemos nuestra comida y después de la cena, nuestras pinturas de guerra e instrumentos musicales para el ritual de San Juan.

La excitación y el hambre nos hacen arrasar con la comida y la bebida. Durante la breve cena no dejo de mirar a Erik. No puedo. Está sentado frente a mí, junto a Michael e Iris, y bebe un vaso de calimocho tras otro. Realmente me parece un vikingo en toda regla, aguantando el alcohol con tanta dignidad. Lo único que le delata es el calor que siente y que hace que se quite la camiseta, dejando al descubierto su amplio pecho dorado por el sol. Me mira descaradamente, sin disimular su interés en mí. El mismo que yo siento por él. Mi cena también es más bien ligera. Solo puedo pensar en tocarle, lamerle, abrazarle, morderle, entrelazar mis dedos con los suyos… atraparle entre mis caderas…

Alguien da por finalizada la cena levantándose y abriendo las danzas con el djembé. Los demás le siguen y sacan las pinturas para empezar a maquillarnos. Busco con la mirada a Erik, que también se ha levantado. Está cerca del fuego, dejando que Iris le maquille la espalda. Su mirada intensa me revela que él nunca me ha perdido de vista. Sus gruesos labios, sus ojos, su pecho caliente de sol, todo me ha llamado a él desde el primer momento. Sin intentar disimular por más tiempo me acerco a él y en silencio ocupo el lugar de Iris. Las sombras de los bailarines a nuestro alrededor nos cubren y me siento a solas con él entre la multitud. Necesito besarle y lo hago tímidamente en la base de su nuca. Luego, en un gesto lleno de lujuria lamo el lugar del beso, jugando unos segundos con su piel entre mis dientes. El sabor y el olor de su piel son mucho mejor de lo que había soñado, pero incomparable a la cálida y deliciosa humedad de su boca cuando me besa. Primero suave, dulce, casi tímidamente. Luego cada vez con más profundidad y osadía. Mi cuerpo tiembla y solo desea abandonarse bajo el peso de Erik, poder saciarse del intenso y húmedo cosquilleo que anida en mis pechos y entre mis piernas, y que lo martiriza exigiendo satisfacción. Pero justo cuando las cosas empiezan a ponerse interesantes, unos gritos nos sacan del paraíso:

—¡Está lloviendo!

Una tormenta de verano se presenta de repente y en segundos tenemos que buscar un refugio, pero ¿adónde vamos?

 

• Erik me propone refugiarnos en su furgoneta. > Ve a 35


• Erik me coge de la mano y corremos a refugiarnos en el bosque. > Ve a 32


• Le llevo hacia las rocas. > Ve a 74
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Al llegar al lugar donde están los chicos, siento que he atravesado las puertas del Valhala, aunque en una versión más hippy. Los chicos son todos muy altos, musculosos y educados. Me saludan con la cabeza, me dan la mano, y yo me pregunto por qué demonios no seguirán las costumbres españolas y me plantarán un buen par de besos.

Me sitúo en medio del grupo y empiezo a inspeccionar los escasos materiales que han traído para la hoguera: unas pastillas de encender barbacoas, unas ramas secas del bosque cercano, algunas piedras que han empezado a colocar haciendo un círculo… Mientras lo hago noto los ojos de todos sobre mi cuerpo, en mi escote, en mi trasero… y me sorprendo a mí misma disfrutando de esas atenciones en vez de sentirme cohibida. ¿Por qué no?, coquetear un poco nunca ha hecho daño a nadie. Avanzo un paso más hacia mi liberación de complejos y añado una pizca de sensualidad a mis movimientos.

—Bueno, no está mal lo que tenéis aquí. Quizá podamos hacer algo, pero necesitáis troncos más gruesos para mantener el fuego una vez encendido. Solo con esta hojarasca no conseguiréis nada. —Por sus miradas sé que no entienden ni una palabra de lo que les digo. Entonces intento hacerme entender con gestos y mi brazo derecho se eleva imitando la fuerza de un tronco poderoso, en un gesto del que, por lo divertido de sus caras, me arrepiento al momento—. Troncos, madera... —quiero rectificar cayendo en la cuenta de lo que parece mi brazo en realidad. Me pongo roja como un tomate y busco con la mirada a Erik, en una súplica de ayuda desesperada. Él parece tener algunas nociones de castellano, así que debe haberme entendido.

—¿Troncos? —pregunta—. ¿No suficientes troncos aquí? —Y de improviso, en un gesto algo gamberro, salta sobre sus compañeros atacando directamente a su paquete. Ellos por supuesto se resisten y comienza una carrera a mi alrededor que relaja el ambiente y me devuelve la sonrisa. ¡Incluso intenta cazarme a mí! Y aunque al principio me resisto, la risa acaba minando mis fuerzas.

Me revuelvo fingidamente entre los brazos de Erik, explotando al máximo el lenguaje de seducción que supone mi cuerpo contra el suyo. Los demás chicos aplauden y nos gritan cosas que no llego a comprender. Lo que sí comprendo es una voz que me llega por la espalda.

—¡Helena! —Es la voz de Alba, ¿querrá unirse a la fiesta?—. Estamos a punto de empezar a cenar, ¿vienes o qué?

 

• Paso de volver con mis amigas, esto es más divertido. > Ve a 22


• Me voy, pero invito a los chicos a venir más tarde. > Ve a 10


• Erik, ¿y si buscamos un lugar más íntimo? > Ve a 23


• Me voy, no quiero saber nada de ellos. > Ve a 20
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Este vikingo resulta más lanzado de lo que pensaba. Le doy un poco de nuestra madera y nuestro líquido para prender hogueras, y en pocas palabras le digo que se apañe solo. Erik lo coge y se marcha con sus amigos.

—Eres una borde, niña —me espeta Iris—, se notaba que lo de encender el fuego era lo de menos para él...

—No sé...

—Pero si erais el uno para el otro... las mismas rastas en el pelo, el mismo look... se os caía la baba al uno con el otro...

Iris se la está jugando con ese último comentario, le quito la bebida de las manos y me siento a su lado. Alba ya ha encendido el fuego y todas nos sentamos alrededor, sobre los sacos de dormir, para cenar. Nos pasamos los platos, pero sobre todo las botellas e intento no pensar en Erik. Pero no puedo evitar observar que en el otro extremo de la cala los chicos parecen no haber tenido suerte con su hoguera, y que ya comienza a refrescar. Quizá tenga razón Alba y debería haber sido un poco más simpática. Después de todo, nadie nace enseñado, ¿no? Justo cuando pienso en eso Erik vuelve con lo que le había dado, y una cara de “sé que soy tonto” que me parece de lo más divertida. Se para frente a mí y me extiende los objetos. Los cojo sin poder evitar una sonrisa. Él me corresponde con otra. Mis amigas están en silencio y sé perfectamente lo que están esperando.

—¿Qué os parece? —les digo—, ¿compartimos nuestro fuego?

Aún no estoy muy segura de por qué lo he dicho, ni si la invitación incluye solo a Erik o a todos sus compañeros... ni de si nada más soltar aquellas palabras, ya me he arrepentido de ellas...

 

• Le decimos a Erik que se quede con nosotras. > Ve a 24


• No le invitamos a quedarse. > Ve a 25


• Le decimos a Erik que traiga a sus amigos. > Ve a 10
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Pues con esa actitud, si espera que sea yo quien le encienda las hogueras va listo. Le pido a Alba que se haga cargo del asunto, que es la que de verdad sabe de fuegos. Ella duda un momento y me lleva aparte.

—¿Pero no te hacía tilín?

—Esta noche no estoy para tilines.

—O.K., pero luego no te arrepientas.

Alba vuelve con Erik y yo me acerco a Iris y le pido otro vaso de vino.

—¿No quieres algo más fuerte?

—No, gracias, Iris.

—¿Y ese cambio de idea? —quiere saber Max, que se nos acerca a por un poco de vino también.

—No me apetece ligarme a un tío que no aguanta el alcohol y al que se le va tanto la mano sin ser invitado. Además, esta noche es nuestra noche. Y tampoco sé encender una hoguera.

Las tres sabemos que lo que acabo de decir son excusas tontas. Me atrae Erik y quizá no debería haber sido tan arisca. Quizá solo tenía que haberme dejado llevar… eso es lo que pide la noche. Me bebo el vaso de una vez y observo a Alba y Erik. Están coqueteando, no la culpo, yo se lo he servido en bandeja. En un momento Erik la coge por la cintura y caminan juntos alejándose de nosotras. No puedo creérmelo… Alba se gira una última vez antes de abandonar definitivamente nuestro círculo y con una sonrisa nos pide que no la esperemos levantadas. Siento la rabia creciendo en mi estómago. ¡Por idiota! Podría haber sido yo la que se fuera con él a un rincón perdido de la cala... ¡en realidad lo estaba deseando...!

 

• Lo dejo estar, tengo cosas mejores que hacer. > Ve a 7


• Los sigo, quizá pueda hacer que se vuelvan las tornas a mi favor. > Ve a 26
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—¡Estate quieta! —me grita Carlota mientras me abalanzo sobre ella lengua en ristre. Iris me da un golpe en la pierna, quizá para que pare, pero ya es demasiado tarde.

—Carlota, ¿tu novio no utiliza la lengua contigo?

—No te voy a decir lo que hago con mi novio.

—¿Te ha chupado el coño alguna vez? —Me gusta ser directa, puedo divertirme con ella un buen rato. Cuanto más le pregunto más roja se pone. Ya sé por dónde atacarla, es mi venganza por haberse estado quejando sin parar toda la tarde.

—Deberías pedirle que te lo chupara —continúo—. Puedes encender la luz de la habitación y abrirte de piernas delante de él, enseñarle bien lo que tienes ahí abajo, sin vergüenza. Puedes tocártelo, enseñarle dónde y cómo te gusta, decirle donde debe lamer y donde presionar y...

—No quiero hablar de esas cosas con vosotras, son muy íntimas. Además, mi novio y yo no hacemos guarradas.

—Pero a ver —interviene Iris, que por su tono de voz empieza a estar un poco achispada por el vino—, ¿cuánto llevas con él?

—Un año.

—Entonces ya habréis follado —deduzco.

—Queremos casarnos el año que viene —me responde Carlota.

—¿Y qué tiene que ver? —pregunto.

—Pues está claro. Que hasta que no compre la vaca no le va a dar la leche. —La definición de Iris es perfecta. Una carcajada nos sale del alma y eso indigna aún más a Carlota.

—Ya, ya... Pues déjame que te dé un consejo —le digo—, es mejor probar la mercancía antes de comprarla y no lo digo por él, lo digo por ti.

—Soy virgen por decisión propia y seguiré siéndolo hasta el matrimonio. Mi abuela me dijo que guardase bien mi “as de oros” y eso es lo que pienso hacer.

—Cuidado a ver si cuando lo vayas a usar se te ha devaluado el as y ya no te sirve. —Ríe Iris. Definitivamente cuando bebe un poco se convierte en la más divertida de todas.

—Por lo menos te darás alegrías tú misma, ¿no? —El silencio más absoluto como respuesta a mi pregunta nos hace temer lo peor.

—¿Ves este dedo? —le digo mostrándole mi dedo corazón—. Solo con este dedo puedes tener las mayores alegrías de tu vida: los orgasmos. Y como somos buena gente, te vamos a mostrar cómo se hace.

 

• A ver si es capaz de hacerlo con algunas instrucciones. > Ve a 27


• Será mejor que le enseñemos de manera práctica. > Ve a 28
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Le guiño un ojo a Iris buscando su complicidad, quizá sea la manera definitiva de vengarnos por haber aguantado sus lamentos todo el día. Ella me entiende perfectamente y se acerca a Carlota mientras se enciende otro cigarro.

—¿Y tu novio, como lleva lo de la lengua?

—Mi novio sabe lo que tiene que hacer con su lengua. —Carlota intenta quitarle el cigarro a Iris pero ella me lo pasa a mí.

—Me parece muy bien —dice Iris—. ¿Y es de los veloces o de los que se recrean?

—¿Y a ti que te importa? —responde Carlota indignada.

—¿Sabes de lo que estamos hablando, verdad? —entro en la conversación.

—Mira —dice Iris, y deduzco que ha tenido una idea malvada—. Helena, túmbate en la toalla y abre bien las piernas, como si te fueran a hacer un cunnilingus.

Yo lo hago divertida, aún sin saber cómo va a acabar todo esto. Solo cuando Iris mete su cabeza entre mis piernas y coloca sus dedos como si fueran mis labios vaginales, empiezo a entender a dónde quiere llegar.

—Mira, Carlotita, esto se puede hacer de muchas maneras. —Deduzco por el tono de su voz que quizás Iris debería frenar un poco el consumo de vino—. Primero te voy a enseñar cómo me gusta que me lo hagan a mí, y luego me dices si tu novio te lo hace igual.

Convencidas como estamos de que el novio de Carlota ni le ha visto el coño, algo como esto va a ser un vergonzoso escarmiento en toda regla. Iris se agacha entre mis piernas y empieza a lamer sus dedos, posados estratégicamente sobre la braguita de mi bikini. Mientras explica lo que hace, muerde ligeramente allí donde está el clítoris imaginario, mete un dedo en la vagina inexistente y atrapa con sus labios todas las falanges lamiéndolas dulcemente. Imagino cada movimiento en mi propio sexo y el cosquilleo de la excitación anida en mi vagina. Iris sabe muy bien lo que hace, me pregunto si se lo ha hecho de verdad a alguna mujer.

Noto el calor de su aliento a través de mi bikini, y sus dedos acariciando inocentemente mis verdaderos labios, y llego a la conclusión de que es la venganza más dulce en la que jamás he participado.

—¡Niñas! —grita Alba a nuestra espalda—, parad un poquito…

Nos giramos y allí esta Erik, mirándonos sin poder apartar la vista y con una sonrisa de oreja a oreja. Iris me mira y también sonríe, ¿qué hacemos ahora?

 

• Seguimos la conversación con Carlota. > Ve a 27


• Seguimos mejor con los juegos. > Ve a 28


• Invitamos a Erik. > Ve a 42
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En medio del calor del momento Max me pregunta si me apetece un masaje, para que me relaje un poco más. La idea no puede parecerme más estimulante, así que le digo que estaré encantada de recibirlo. Ella se sienta a mi espalda y pega su cuerpo al mío, parece no querer alejarse demasiado de mí. Me satisface esa sensación y aún más cuando me pide que cierre los ojos para comenzar a acariciar mi cuerpo, mis hombros, mi cuello, mi cabeza... tiene unas manos grandes y rudas que sabe mover con destreza. Las noto en mis brazos, en mis cervicales, a la vez que su respiración cerca de mi oído se convierte en un remolino, un cosquilleo de placer. Max entonces atrapa mi oreja entre sus dientes y la lame con delicadeza.

—¿Quieres tumbarte? —me susurra y niego con la cabeza. Abro los ojos y miro hacia la playa, las personas parecen tan pequeñas… luego levanto la vista al cielo, la luna llena todavía no destaca sobre el cielo de la tarde. Oigo el mar chocando contra las rocas a nuestros pies y siento el olor a resina y sal que trae la brisa... estoy simplemente en el paraíso. En mi piel, Max vierte besos y caricias. Sigue masajeando mi espalda, mordiendo mis hombros, soplando suavemente sobre la curva de mi cuello... cuando sus manos llegan a mi vientre me recuesto hacia atrás sobre ella. Apoyo mi cabeza en su hombro, mi espalda en sus pechos y mis codos sobre sus rodillas. Ella eleva mis brazos sobre sus hombros y acariciando mis axilas llega hasta mis pechos. Sus manos entran por debajo de mi top y se detienen en mi canalillo. Con su mano extendida lo resigue, rozando ligeramente mis pezones, el centro de mi cuerpo, subiendo y bajando en círculos, rodeando mis flancos, mi culo, mis muslos… hasta llegar a mi vello púbico. Me estremezco con un susurro de placer cuando sus labios fluyen hacia mi cuello dejando besos y sendas de saliva, viajando hasta mis hombros.

La idea de relajación inicial del masaje deja paso, poco a poco, al deseo más carnal. Cuanto más cerca está su mano de mi entrepierna, más despierta en mi cuerpo el apetito sexual y cuando roza mis muslos con sus manos, las detengo ahí y las guío directamente hasta mi sexo. Nuestras manos lo rozan por encima de mi bikini azul, cada vez más fuerte, más profundamente. Max besa mis labios con dulzura y entonces sus manos se detienen y apartan mi bikini. La miro a los ojos, ella también me mira, quizá buscando mi aprobación…

 

• Sí, deseo que nos masturbemos mutuamente. > Ve a 18


• Ha sido tan placentero que ahora me toca a mí devolverle el masaje. > Ve a 29
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Mis manos toman la iniciativa sobre el vientre musculado de Max, casi sin darme tiempo a pensar qué están haciendo. Las suyas siguen entreteniéndose entre mis muslos. Le sugiero que nos tumbemos y nos cubro con la toalla. Una risa traviesa escapa de sus labios cuando nota lo escarpado de la roca pero, después de acomodarnos de lado para poder mirarnos de frente, me atrae hacia su boca y frota su cálida lengua contra la mía. Mi corazón se desboca y mi respiración vacila. Por fin estamos haciendo esto. Noto subirme todos los colores del arcoíris a la cara. Me siento como si estuviera cometiendo la travesura más divertida de mi vida. Y me encanta. No queremos precipitarnos, tan solo jugar, pero con cada movimiento, cada beso, nuestra excitación crece, se inflama. ¿Seremos capaces de dar un paso más? Max responde a mi pregunta apartando el top de mi bikini y besando mis pechos pequeños y firmes. Yo hago lo mismo acariciando los suyos con delicadeza. Nos sonreímos, quizás aún venciendo el pudor. Max no para de buscar mi boca, parece más decidida que yo, y sus besos son cada vez más profundos y sexuales. Baja las manos hasta encontrar la braguita de mi bikini y yo la imito. Seguimos besándonos y noto cómo atrapa por completo mi sexo con sus dedos fríos y ásperos. Lo acaricia ya sin ningún pudor, lentamente, rozando mi clítoris con la palma de su mano. Y lo hace con tanta suavidad, que tardo sólo unos instantes en comenzar a humedecerme. Mi mano también estimula su clítoris y pasados unos segundos los jadeos de ambas se confunden, cada vez más fuertes, más intensos, como la velocidad creciente de nuestras manos y la curiosidad de nuestras lenguas.

Lo que comenzó tan lento parece de pronto acelerarse. Max sigue presionan mi clítoris, ahora duro y lubricado, en un vaivén sin tregua, pero además introduce dos de sus dedos en mi vagina, moviéndolos con cierto balanceo. Es suficiente para sentir el cosquilleo de un creciente orgasmo en todo mi cuerpo. Es entonces cuando pienso que todo ha ido demasiado rápido y justo cuando Max se corre, ahogando sus gemidos y espasmos en la toalla, y dejando su cálida esencia correr libre sobre las rocas. Notar cómo se desborda entre mis dedos, sobre mi mano, como si hubiera sido capaz de crear una fuente de placer, me excita aún más, y ayuda a acelerar el mío propio.

Max saca los dedos de mi vagina y se incorpora un poco. Aprovecho y me siento a horcajadas sobre ella, rozándome contra su pelvis. La toalla se desliza de nuestras cabezas y nos descubre con las mejillas y los labios encendidos, vivos, preciosos. Max vuelve a taparnos con la toalla y me susurra al oído.

—Déjame que te lo lama ahora… por favor.

 

• Sí, quiero más. > Ve a 55


• Se me está ocurriendo otra cosa... > Ve a 44


• Quiero darle yo un masaje erótico. > Ve a 29
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El calor de nuestros cuerpos es delicioso y solo quiero seguir sintiéndolo. Abrazo a Max y noto su piel erizada, quizá por el frío. Acaricio sus brazos lentamente, intentando confortarla. Hundo mi cara entre sus cabellos y cierro los ojos. Ella me besa en el cuello, en los hombros, y su mano penetra en mis rastas hasta el cuero cabelludo, masajeándome la cabeza con dulzura. Nuestro abrazo se vuelve más intenso y siento sus pezones endurecidos, su aliento sobre mi piel y me inunda el loco deseo de quedarme así toda la vida. Poco a poco, nos tumbamos sobre la roca, sin parar de acariciarnos y darnos calor. Aunque mis ojos siguen cerrados noto cómo Max nos cubre con la toalla… mis oídos, mi olfato, mi gusto y mi tacto se activan más que nunca.

La una frente a la otra volvemos a encontrar nuestros labios. Estoy tan relajada que podría dormirme, y se lo digo.

—Hazlo —me susurra. Mi cuerpo no se resiste, al tiempo que ella lleva sus labios a mis pechos, sus manos a mi vientre, a mis muslos...

 

• Ese contacto hace que me despierte. No me gusta lo que estamos haciendo... > Ve a la 30


• Me relajo completamente, es todo tan placentero... > Ve a 31
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Decido que es una noche para pasar con mis amigas y me olvido de hacer cualquier plan con ningún vikingo. No creo que merezca la pena dejar a mis mejores amigas plantadas por un rollo de una noche. La lluvia de San Juan cae sobre nosotras y sobre la hoguera que Alba ha preparado con tanto esmero. Nos ha pillado totalmente de improviso y no sabemos dónde refugiarnos, aunque Iris y Alba parecen no tener intención de hacerlo. Mientras Carlota y Max recogen los sacos como pueden y corren hacia el bosque, ellas se quedan bajo la lluvia saltando, bailando y bebiéndose todo el vino. La viva imagen de dos auténticas bacantes.

—¡Helena, ven a refugiarte! —me grita Max, que ha encontrado un buen sitio cerca de un saliente rocoso.

—¡Helena, quédate con nosotras! —me grita Iris, totalmente empapada de lluvia.

Cuando estoy a punto de irme a bailar con ella veo a Erik y sus amigos pasar corriendo en dirección al bosque. Él también me ve, se para y viene hacia mí. Me coge de la mano e intenta llevarme con él. ¿Y hacia dónde voy yo ahora?

 

• Me dejo llevar por Erik al bosque. > Ve a 32


• Me dejo llevar por Erik a su furgoneta. > Ve a 36


• Me quedo bailando bajo la lluvia con mis amigas. > Ve a 21
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Este año el ritual de San Juan ha sufrido una pequeña variación, y en lugar de hacerlo sobre el fuego, lo haremos bajo la lluvia. ¡Una vez me abandono y la acepto sobre mi piel es tan deliciosa y refrescante! Iris va en busca de Max y Carlota, pero solo Max se anima a bailar con nosotras. Me siento tan cerca de la naturaleza, de los rayos y los truenos, de la luna llena que ya ha destronado definitivamente al sol en el cielo... siento que ahora sí han empezado los rituales.

Veo a Erik y a sus amigos refugiados en el bosque, esparcidos por aquí y por allá, observándonos, quizá pensando que estamos locas. Quizá sí lo estamos… el olor de la lluvia nos libera y despierta nuestros sentidos, el ritmo de las gotas sobre las rocas, sobre el agua, sobre la gruesa arena… Cierro los ojos y me vuelvo hacia el cielo. Abro la boca y me relamo. Espíritu de la naturaleza, pienso, entra en mi cuerpo, poséeme, llévame más allá de mí misma...

 

• ¡Corramos libres! > Ve a 53
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No puedo entender la pregunta de Alba, teniendo en cuenta que está viendo en qué situación me encuentro: medio desnuda y prisionera de un enorme vikingo de casi dos metros, al que se le endurece la polla con solo el roce de mi cuerpo... quiero preguntarle si está de broma... ¿cómo se te ocurre que voy a querer ir a comer tortilla y panchitos ahora mismo?, ¡ahora quiero comerle la boca a este hombre! Pese a todo me contengo y respondo:

—Es que aún estoy intentando encender el fuego... —espero que capte la intención que hay en mi voz y mi mirada— empezad sin mí, no os preocupéis.

Sigo en brazos de Erik mientras hablo con Alba. Él le dice algo a sus compañeros y un par se dirigen al bosque, seguramente a buscar leña. Quizá finalmente sí consigamos un buen fuego.

—Vale... —dice Alba resignada—, pero no tardes...

Se da media vuelta y se aleja… parece que lo ha entendido... pero ¿ha adivinado Erik también mis intenciones? Para aclarárselas deslizo mi mano y atrapo su paquete en un movimiento rápido que le pilla por sorpresa, tanto que me suelta al instante. Huyo de sus brazos y me refugio tras Alexander, tan alto pero más musculado que Erik y de cabello corto y castaño. Alexander se confabula con Erik y me coge en brazos como si fuera una pluma. Intento pedirle que me baje, pero me resigno cuando le oigo gritar:

—¡Thomas! —Al momento el pelirrojo y melenudo Thomas asoma la cabeza del bosque emitiendo un sonido, como un quejido. Alexander le dice algo en vikingo y Thomas viene corriendo, a punto para cogerme cuando siento que me lanzan por los aires. ¿Se han creído que soy un juguete o algo así?, siguen lanzándome de unos brazos a otros y se recrean haciéndome cosquillas, besándome y acariciándome cuando me tienen en su poder. Si no lo hicieran como un juego quizá sería molesto, pero ninguno de ellos se pasa más allá de lo que les permito. Así que mientras los troncos se apilan sobre la hojarasca, se multiplican los brazos sobre los que caigo y los labios que beso. Jugar así con varios chicos a la vez es tan excitante...

—¡Helena! —La voz de Alba me devuelve a la realidad, ¿pero no se había marchado?—. Te estamos esperando, ¿vas a venir o no?

 

• Alba, me da que necesitas relajarte, ¿por qué no te quedas con nosotros? > Ve a 33


• Parece que no has pillado la indirecta así que te seré muy directa: no pienso volver con vosotras. > Ve a 34
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—Alba, empezad sin mí, ¿vale?, enseguida voy.

Estoy pegada a Erik y es una sensación tan cálida, que se me hace difícil renunciar a ella.

—Helena…ni se te ocurra no aparecer en tu cena de despedida, ¿de acuerdo?

Asiento con la cabeza y Alba parece quedarse satisfecha con eso, da media vuelta y vuelve por donde ha venido.

—Lo siento Erik, tengo que marcharme... —dice mi boca mientras mi cuerpo se acerca aún más al suyo. Nos miramos, su cara de disgusto ante mis palabras y el hecho de que me abrace como si no quisiera dejarme ir me da esperanzas. Sonrío mientras intento deshacerme de su abrazo, pero él me sujeta con más firmeza, como si quisiera alargar nuestro... ¿coqueteo? Nos miramos fijamente a los ojos unos segundos, suficientes para deshacerme enterita en el azul maravillosamente claro de los suyos. Y no sé si es por el sol desapareciendo por el horizonte, el sonido del mar, la brisa de la tarde o una lluvia tímida que está empezando a caernos encima, pero no me resisto a darle un beso que él me devuelve con ternura.

Cuando por fin, de mala gana, me está dejando ir, unas gotas de lluvia nos sorprenden, convirtiéndose en segundos en una tormenta de verano. Erik me propone subir a su furgoneta y entiendo que no es solo para refugiarnos. No sé qué hacer, por un lado me apetece y mucho, pero por otro debería haber vuelto ya con mis amigas…

 

• Me voy a su furgoneta. > Ve a 35


• Vuelvo con mis amigas. > Ve a 20
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—Consultamos con las demás y decidimos pedirle a Erik que se quede a cenar con nosotras. Él acepta sin dudarlo y con su ayuda hacemos un buen fuego alrededor del que sentarnos. Iris sienta a Carlota al lado de Erik, su intención es muy clara, pero no cuenta con que las demás también queremos nuestro trozo de hombre. Agasajarle es solo el primer paso: vino durante la cena y otros licores en el postre. La intención es mantenerle contento pero sin emborracharle. Cuando acaba la cena y las chicas empiezan a recoger y sacar lo necesario para los rituales, me hago con una botella de ron y me siento sobre sus rodillas, mis labios muy cerca de los suyos.

—¿Sabes qué toca ahora?

Le digo sensualmente mientras le ofrezco la botella. Él da un trago largo y sacude la cabeza, luego me la pasa y yo hago lo mismo. Su aliento y el mío se mezclan, cálidos y rebosantes de alcohol. Esos 37 grados se nos suben rápidamente. Él me sujeta por la cintura con manos heladas que se cuelan bajo mi camiseta provocando escalofríos.

Alba se nos acerca y me da una cera azul, es la hora de las pinturas de guerra. Entre las dos le quitamos la camiseta y las sandalias y empezamos a decorar todo su cuerpo. Yo me ocupo de su musculosa espalda, recojo sus rastas en un moño alto y dejo al descubierto un cuello caliente de sol que no puedo evitar besar. Él me agradece el gesto con una caricia y girándose me devuelve el beso en los labios. De fondo Max tocando el djembé marca un ritmo tribal. Cierro los ojos y respiro hondo, lo sigo con todo el cuerpo. Ese tam-tam se mete en mi cabeza y resuena en mi pecho, tiembla en mis vísceras. Ahora mis pies también siguen el ritmo, he perdido de vista el resto del mundo, quizá por culpa del vino, siento un cosquilleo inmenso que inunda mis partes más sensibles, mi coño, mis pechos, mi lengua... todo arde al ritmo del tam-tam. Quizás es magia, la misma que parece convertir a Erik, o mejor dicho, a la promesa de su polla, en nuestro muñeco y a la vez nuestro objeto de adoración pagano.

La metamorfosis se ha completado, y ya somos bacantes. Nos restregamos contra él, le mordemos, le saboreamos. Es este tam-tam, este delicioso y maldito tam-tam dentro de mis pulmones, el que me sugiere qué debo hacer. ¿Debería dirigir los rituales?, ¿o ser una adoradora más? Espíritu del tam-tam... ¿qué quieres de mí?

 

• Esta es mi noche, así que seré la gran sacerdotisa. > Ve a 38


• Ahora mismo solo mezclarme y disfrutar con las demás. > Ve a 39
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Carlota es la primera en oponerse:

—Espera, espera, yo creía que iba a ser solo una noche de chicas. Si se entera mi novio...

—Venga, mujer, que no te estamos pidiendo que te lo tires… si no quieres. —Iris no podría ser más clara—. Yo no tengo ningún problema en compartir el fuego y lo que haga falta. Cuantos más mejor...

Alba, Iris y yo sonreímos cómplices, pero las caras de Carlota y Max son un poema.

—A mí tampoco me parece buena idea —dice Max—, porque si alguien va a estar incómoda no merece la pena. Se supone que todas nos tenemos que divertir esta noche.

Esto no me lo esperaba.

—Bueno, si va a haber mal rollo por esto mejor lo dejamos correr. A ver, ¿dónde está ese vinacho?

Alba quiere acabar con el tema, definitivamente no es la noche adecuada ni para peleas ni para malos rollos. No sé hasta qué punto Erik entiende lo que estamos diciendo, pero estoy segura de que capta perfectamente el mal ambiente que envuelve la conversación.

—Perdón —nos dice—. No problem. Gracias.

¡Mierda!, yo no quiero que se vaya, pero, ¿qué debería hacer? Por una parte me dan ganas de irme con Erik y plantar a tanta aguafiestas. Pero, por otro, es la noche de mi despedida. Son mis amigas y no las veré en mucho tiempo... Y justo cuando me encuentro en medio de ese dilema, encima, se pone a llover, ¡lo que me faltaba!

 

• Me voy con Erik. > Ve a 35


• Me quedo con mis amigas. > Ve a 20
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Pasan del grupo de amigos de Erik, que han conseguido encender una pequeña hoguera, y se dirigen a las rocas del otro extremo de la cala. Pese a que se refugian tras un saliente y ya no hay casi luz, puedo distinguir las rastas de Erik y las manos de Alba acariciando su cuello. Consigo acercarme lo suficiente como para tener una buena vista sin ser descubierta. Soy una cotilla, lo admito. Pero no puedo dejar de mirarlos. Alba se ha soltado el pelo castaño, que llevaba recogido en un pañuelo de color naranja, que ahora asoma de su escondrijo. Puedo oír sus risas con toda claridad, casi olerles sobre la sal. Me siento completamente embriagada por la brisa, la luz, la situación… la cabeza embotada y los pies flotando sobre la arena… Me meto sin darme cuenta en el mar y me dejo caer sobre un saliente rocoso. No me siento mal por espiarlos, al contrario, mi rabia empieza a desaparecer y disfruto de su pasión. Es como si estuviera dentro de uno de esos sueños, en los que tú no eres tú misma, pero sientes que sí que eres tú. Sientes que esos besos y esas caricias extraños se derraman sobre tu piel. Si esto sigue acabaré excitándome... Ellos no me han visto. No me han olido, ni me han oído. Pierden sus manos en el cuerpo del otro. Se entierra él entre las piernas de ella y ella hunde su cabeza en las rastas de él.

Escucho la boca hambrienta de Erik sobre los pezones erectos de Alba, y pienso por un instante en convertirme en esa boca y atraparlos entre mis dientes, en lamerlos hasta borrarlos por completo, en restregarme entre el aroma de los dos cuerpos.

Un cosquilleo empieza a cobrar vida entre mis piernas, con timidez. Una necesidad de presión en mi vagina que calmo un poco con mis dedos, primero enredándolos entre mi vello púbico, después introduciendo lentamente un dedo... luego dos…

Sigo flotando en una nube de placer y soy consciente de que si me corro bajaré de ella de golpe. No quiero. Me encanta estar donde estoy, relajándome, divirtiéndome, recreándome. Pero igualmente me muero por tocarlos, hacerles ver que estoy aquí, unirme a ellos… ¿Les gustaría si se lo propongo?, ¿debería atreverme, abandonar mi nube de placer, o debería quedarme en ella?

 

• Me quedo en la nube y me sigo masturbando. > Ve a 40


• Me uno por iniciativa propia, bajo de la nube. > Ve a 41


• No me encuentro bien, mejor me voy con mis amigas. > Ve a 48
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—Piensa que si no empiezas a practicar contigo misma, la noche de bodas puede ser dolorosa y traumática, así que no deberías tener vergüenza. Es por tu salud.

—He oído que se sangra la primera vez… —dice Carlota con un hilillo de voz—, y eso, la verdad, me asusta un poco.

Iris se esconde detrás de mi hombro y noto como trata de aguantarse la risa. Yo intento parecer seria y calmada.

—Bueno, tampoco te preocupes mucho por eso—intento calmarla—, hay quien sangra y quien no. Pero lo que sí deberías hacer es empezar a fortalecer los músculos de la vagina para evitar sentirte incómoda. A ver, relájate… cierra los ojos. —Increíblemente Carlota me hace caso—. Para empezar, acaríciate el vello púbico. Es una sensación de cosquilleo agradable ¿verdad? —Carlota sonríe. Parece que la tenemos donde queríamos. Iris me pasa mi vaso y sirve un poco de vino—. Ahora toca tus labios externos, ahí el cosquilleo es aún mayor. Tócate el rato que quieras, ya has empezado a masturbarte, ¿a que no está mal?

—No… no está mal…

—Pues puede ponerse mejor… —Ahora es Iris la que, después de un sorbo de vino, toma las riendas de la narración—. Echa la pelvis hacia delante y abre un poco las piernas. Deja sitio para que tus dedos puedan tocar tus labios menores, acarícialos lentamente, sin prisa.

El tono de voz de Iris es suave, incluso sexy, tanto que casi me induce a seguir también sus instrucciones.

—Ahora, con tu dedo corazón busca un punto debajo del monte de Venus, donde empiezan tus labios menores, ¿notas algo húmedo y duro?

—Solo duro.

—Chúpate el dedo. —Carlota abre sus enormes ojos oscuros y nos mira desconcertada. Temo que la magia se haya desvanecido—. Chúpalo —exige Iris moviendo su melena pelirroja impacientemente. Ante nuestras miradas expectantes no le queda otra salida, lo hace y vuelve al punto en el que estaba—. Con la yema del dedo busca toda esa parte y acaríciala haciendo círculos, ¿qué notas?

—Más cosquillas...

—Muy bien, sigue así. Cuando el cuerpo te lo pida utiliza más dedos. No tengas miedo. La sensación irá a más.

Iris y yo nos sonreímos. La situación es algo surrealista, pero divertida. Me siento como si estuviera desvirgando a una virgen. Y me pregunto qué pasaría si el vikingo se diera cuenta de lo que estamos haciendo. ¿Dejaría el fuego y se acercaría a nosotras? Carlota empieza a tomarle el gustillo y yo casi ni puedo aguantarme. Disimuladamente meto la mano entre mis piernas y me acaricio mi clítoris.

—Muy bien, Carlota —anima Iris—, es el momento de que apliques más presión y velocidad. No tengas miedo, que no se te va a romper.

Tanto Carlota como yo lo hacemos, pero yo me ocupo también de introducir un dedo en mi vagina y es tan placentero... ¿cómo puede ser que alguien con más de veinte no haya experimentado esto jamás en su vida? Carlota vuelve a abrir los ojos asustada cuando un calambre empieza a recorrer su pierna derecha.

—¿Qué ha sido eso?, no quiero seguir...—refunfuña.

—¡Pero si ahora venía la mejor parte! —le reprocha Iris, que ya va por el segundo vaso de vino. Yo casi he llegado al orgasmo, mi mano se vuelve más rápida, menos delicada y más profunda. Mis piernas se convulsionan, mi cuerpo se tensa en una mueca de placer y llega el momento en el que no puedo reprimir unos suaves jadeos. Me paro justo en el momento en que noto cómo empiezo a desbordarme, no quiero manchar mi bikini. Totalmente relajada me tumbo en la toalla. Carlota parece impresionada.

—¿Ves? —dice Iris—, así es como se hace. —Y nos echamos a reír—. ¿Carlota, por qué no te atreves a llegar hasta el final?

 

• Quizá necesita otro punto de vista. > Ve a 42


• Creo que necesita una clase práctica avanzada. > Ve a 43
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—Creo que se impone una discretísima clase magistral. —Iris coge algunas toallas y se tapa hasta los codos con ellas—. Traed el vino y sentaos a mi lado.

Obedeciéndola hacemos un círculo y también nos cubrimos. La botella la dejamos en medio.

—Seamos discretas, chicas —pide Iris, pero no puedo evitar un gritito de sorpresa al notar su insegura mano en mi bikini. Ella me responde con una risita traviesa y me hace un gesto para que yo haga lo mismo con Carlota, que da un respingo al notar mis dedos.

—Ahora tú —le digo a Carlota, y no sé si es porque le damos miedo o porque realmente siente curiosidad, o por los efectos del vino y la playa, pero me hace caso y mete la mano en la braguita de Iris. Para cerrar el círculo, Iris mete su otra mano dentro del bikini de Carlota.

—Yo me ocupo de arriba —nos dice—, y vosotras de abajo, ¿vale?

Otra risilla tonta se le escapa a Iris al acabar la frase: está totalmente achispada.

—Carlota, haz lo que te hagan.

Iris empieza fuerte, con movimientos circulares directamente sobre mi clítoris. Al principio es molesto, pero en solo unos segundos noto cómo me humedezco ligeramente y mi cuerpo empieza a querer participar. Noto los músculos de mi vagina contraerse y relajarse tímidamente. Carlota quizá siente lo mismo, porque se está poniendo roja y no para de morderse el labio inferior.

—Estás muy húmeda —le dice Carlota a Iris en tono confidencial.

—Eso es que lo estás haciendo bien.

Nos da la risa tonta y echo mano del vino. Le doy un buen trago y se lo paso a Carlota que, para mi sorpresa, lo acepta. Aprovecho el momento de despiste y le introduzco un dedo, a lo que protesta levemente.

—No duele, ¿verdad? —le digo retirándolo y siguiendo con la estimulación del clítoris. Después me echo a reír como una tonta… el alcohol también se me ha subido a la cabeza.

—No... —dice Carlota intentando disimular, seguir en su papel, pero a quien se le nota que esto le está gustando demasiado para seguir reprimiéndose—. Esto es... es...

Observo el rostro de Iris. Tiene los ojos cerrados y lleva un rato callada, por lo que intuyo que debe de estar en un plano superior al nuestro, quizá cerca del orgasmo.

—Imagínate cuando esto te lo hacen con la lengua... con una lengua grande, húmeda y juguetona... —dice rompiendo su silencio y dejando ver algún tímido espasmo bajo las toallas. Yo saco la mano de Carlota de mis braguitas y me centro en ella, hasta que noto como fluye entre mis dedos. Ambas se corren casi al unísono, jadeando, riendo, derrumbándose sobre la arena en medio de ronroneos de satisfacción. Fantásticos ronroneos sin complejos.

—¿Qué me dices? —le pregunta Iris a Carlota. Ambas están tumbadas sobre la arena y se miran exhaustas—, ¿te animas a que le pidamos al vikingo que te enseñe la versión pro esta noche?

 

• Sí, invitemos a Erik a que se quede con nosotras. > Ve a 24


• No, nada de hombres. > Ve a 25


• ¿Y por qué no le decimos que traiga a sus amigos? > Ve a 10
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Ha sido tan placentero que decido devolverle el masaje, pero cuando le pido que se tumbe boca abajo, Max me dedica una sonrisa pícara y se tumba boca arriba, a la vez que coloca mi mano entre sus muslos. Sonrío y cojo un poco de arena. La dejo caer sobre su vientre y la froto con suavidad con la palma de mi mano libre, avanzando sobre todo su cuerpo, sus muslos, sus pechos, subiendo hasta su cuello, su nuca... Max cierra los ojos y se abandona justo como he hecho yo antes. Me siento a horcajadas sobre su monte de Venus y le quito el top. Sus pechos y pezones son completamente diferentes a los míos: las pequeñas y oscuras aureolas y las grandes y duras puntas me parecen agresivas, pero excitantes. Me quito yo también el top y los comparo: mis pechos son mayores que los suyos y mis pezones de aureolas grandes y suaves acaban en una punta pequeña y sonrosada.

—Nuestros pechos son tan diferentes —digo. Max abre los ojos al comentario y me observa, deleitándose en lo que ve. Toma mis pechos en sus manos y yo hago lo mismo.

—Debería cerrar los ojos y relajarme... pero no puedo contigo encima... tienes un cuerpo precioso.

Como quiero que se relaje le cierro los ojos con dos dedos y me tumbo sobre ella, deslizándome sobre la arena que se filtra huidiza entre nosotras. Me incorporo a medias para añadir otro puñado de arena sobre su vientre y para introducir una de mis piernas entre las suyas. Ella nota esa presencia y se frota contra ella, moviéndose rítmicamente. Cuando vuelvo a tumbarme sobre ella mi cuerpo, casi sin darme cuenta, ya está siguiendo el ritmo del suyo.

 

• ¿Pero esto no debía ser un masaje? > Ve a 45


• Necesito ir a más... > Ve a 44
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Lo que ha empezado como caricias para entrar en calor se está convirtiendo en un magreo tórrido que no me apetece en absoluto, así que le pido que pare.

Mi voz sale de mi cuerpo soñoliento como un susurro, un tenue quejido que podría significar muchas cosas. Entiendo que Max no ha pillado su verdadero significado, porque me besa y lame de manera más intensa la parte interior de los muslos después de oírme. Abro los ojos y me incorporo a medias, justo en el momento en que retira mi bikini y deja mi pelirrojo vello púbico al descubierto.

—Para por favor... —le pido a la vez que intento cubrirme. De pronto me siento incómoda, demasiado desnuda, mal conmigo misma. Ella me mira con cara de desolación, parece no entender lo que ocurre. Aún noto el sueño en mis ojos y las palpitaciones aceleradas de mi corazón en la garganta.

—Vale... no pasa nada... —me dice endulzando el tono de su voz—. ¿Quieres que te abrace?

Recuerdo lo dulce que era la sensación y asiento con la cabeza. Teníamos un momento precioso entre las manos y no quiero que se pierda. Nos sentamos una al lado de la otra y apoyo mi cabeza en su hombro. Ella desliza su brazo alrededor de mi cintura y siento que, a pesar de lo que ha pasado, podría volver a relajarme. Finalmente lo hago.

Max me acaricia la cara y su voz me habla en un tono dulce, aunque no sé muy bien qué me dice. En un momento su risa como de cristal se rompe en su pecho y todo su cuerpo se agita. Abro los ojos y los elevo hacia ella, que a su vez me ofrece los suyos.

—Cierra los ojos —me pide. Y justo después de hacerlo, noto el calor de sus labios cayendo sobre los míos.

 

• Ve a 9
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No sé por qué, al cerrar los ojos, me he acordado de Raúl, el chico que no ha querido seguir con nuestra relación de dos años por culpa del Erasmus. Bueno, quizá sí sé por qué: las caricias que siento son tan parecidas a las que él me daba... Es como si fuera él mismo quien estuviera conmigo en esta cala, bajo este cielo de verano y con esta sal que llega hasta los huesos.

Le veo delante de mí, en mi mente, delgado y musculoso, con los oscuros ojos encendidos y los labios ardiendo de deseo. Colándose sinuosamente entre mis piernas, abarcando mis muslos con sus enormes manos, deslizándolas hasta mi monte de Venus e introduciendo sus largos dedos de pianista en mi vagina. ¡Qué dulces eran mis suspiros cuando él me tocaba!, mis ronroneos de gatita adormecida y caliente… Todo vuelvo a sentirlo ahora, así que no puedo evitar pensar que debe ser él quien masajea con el dedo pulgar mi clítoris, e introduce al menos dos dedos en mi vagina con un ritmo tranquilo, que hace que mis músculos quieran seguirlo.

Sus ojos, sus labios...quiero volver a sentirlos en mi piel…

—Cariño... —paladeo las palabras salir de mi boca—, me gusta mucho lo que me haces... siempre me lo haces tan bien, mi vida...

—Gracias —contesta con una voz que no es la suya. Pero no, es él, solo él puede tocarme así...

 

• Me encanta lo que noto, solo quiero seguir así un rato más... > Ve a 46


• Ya no puedo seguir siendo pasiva, el deseo me dice que tengo que entrar en acción. > Ve a 29
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Pero… ¿adónde me lleva? Me agarra de la mano mientras me obliga a adentrarme con él en el pequeño bosque de pinos, tanto, que solo puedo ver y oír lejanamente a los demás. Creo que nos estamos alejando demasiado, tengo que frenarle.

—¡Erik! —le digo tirando de su mano, él se para en seco y me mira desconcertado, sin saber muy bien qué decirle miro a mi alrededor y señalo unas ramas caídas en el suelo del bosque—, ¡allí!

Después de una rápida inspección, decide que es un buen lugar y nos refugiamos allí. Apenas cabemos sentados pero nos encanta descubrir que el espacio es muy confortable si nos tumbamos. Como si la lluvia nos hubiera desinhibido totalmente nuestros labios por fin se saborean y nuestros sexos, ya sin ropa y vergüenza, se rozan buscando una unión suave y lenta. Me siento tan excitada, tan húmeda bajo su cálido cuerpo, que ni siquiera oigo cuando alguien se nos aproxima, pero sí Erik, que levanta la vista en busca del intruso a través de las agujas de pino.

—Alexander... —dice con un tono de fastidio en la voz. Yo también me incorporo a medias y busco a su amigo con la mirada. Y al hacerlo veo también a Carlota entre unos arbustos. Se lo muestro a Erik que chasquea la lengua en un gesto de disgusto. Si siguen por aquí seguramente nos encontrarán. Erik parece cortado ante la situación, pero yo no estoy dispuesta a dejar esto en un coitus interruptus. Si el miedo de Erik es a lo que pase si nos descubren, ¿por qué no hacer ese encuentro un poco más deseable? ¿Por qué no invitarlos directamente a disfrutar de nuestro refugio... y quizá también de nuestra compañía?

 

• Le propongo invitar a Alexander. > Ve a 49


• Le propongo invitar a Carlota. > Ve a 50


• Nos escondemos mejor para que no nos vea nadie. > Ve a 51





  




33
 

 

—¿Y por qué no te quedas tú? —le digo casi sin pensar, y al segundo me arrepiento, pero ya no hay vuelta atrás. Alba parece desconcertada, quizá no se esperaba la invitación, y duda entre quedarse o marcharse, hasta que Erik, mi Erik, entra en acción.

—Quédate.

¿Cómo?, me giro para mirarle directamente a los ojos. Tengo ganas de gritarle que se calle, pero no quiero quedar como lo que soy: una egoísta anhelante de un harén vikingo

—Me llamo Erik... —Y haciendo un barrido con la mano añade—: Alexander, Michael and Thomas.

Este último, sobre el que casualmente estoy subida a caballito, se le acerca para darle la mano educadamente.

—¿Qué haces subida en la espalda de este pobre? —Ella le devuelve el saludo y le sonríe, quizá demasiado para mi gusto—. Le vas a herniar.

Thomas es un chico alto, con una melena pelirroja que le llega casi a la cintura. Su piel, algo enrojecida por el sol, es suave y pálida. Y aunque delgado, es de complexión fuerte, por lo que realmente no habría que temer por su espalda. A menos que Alba insinúe que me sobra algún que otro kilo.

—¿Todavía no has encendido la hoguera? ¡Hija, qué lenta!

—He estado ocupada en cosas más importantes... y divertidas —le espeto desde la superioridad que me confiere estar más alta que ella, y termino la frase mentalmente con un «mala bruja».

Hay algo en esta situación que no acababa de gustarme, algo con lo que no me siento cómoda. Me bajo de la espalda de Thomas y observo a Alba aceptar la invitación de Erik, moverse entre los chicos. Aceptar chupitos, cubatas, tabaco y lo que no es tabaco, devorándolos con la mirada, sonriéndoles como una gata en celo... quizá lo mismo que he estado haciendo yo hasta que ha llegado. Pero no es eso realmente lo que me molesta, sino la complicidad que parece tener con Erik. Algunos susurros, un apartarle el pelo de los ojos, un trago de la misma cerveza, un brazo sobre los hombros y finalmente un amago de beso. Siento que la situación se me está yendo completamente de las manos, y sí, además de algo achispada, ¡estoy celosa! ¡Soy yo quién debería estar con Erik, no ella! Las cosas se precipitan y comprendo que es demasiado tarde cuando, después de un buen rato de coqueteo, se levantan y se alejan hacia el final de la cala. Ahora sí, la noche acaba de fastidiarse.

 

• Decido irme con mis amigas. > Ve a 48


• Decido quedarme con el resto de chicos. > Ve a 52


• Decido seguirlos. > Ve a 26
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Esto está empezando a gustarme, ¡es como tener un harén masculino para mí sola! Además, entre los chupitos y que está oscureciendo, la vergüenza no sé adónde se ha ido y me lo estoy pasando como nunca. Han puesto música de Bob Marley y me estoy marcando unos bailecitos sensuales… Los chicos intentan seguirme, algunos con más destreza que otros. Alexander es el que mejor baila, quizá porque es el que tiene más apariencia de latino. Es alto y bastante musculado. Es el que tiene el pelo más corto, pero lo suficientemente largo como para que se le llene de rizos castaños. Su tono de piel también es más morena que la de los otros y sus ojos oscuros no tienen nada que envidiar a los azules de Erik. Me fijo en sus labios, grandes y carnosos, y en su torso desnudo. Es en lo único que me recuerda de donde viene: parece que no le afecte el frescor de la noche. Solo lleva un bañador por la rodilla de color azul marino, que termina justo donde empieza el dragón tatuado de su pierna derecha. Me pego a él, a su olor. Pero tampoco quiero renunciar a bailar con Michael, un rubio de melena larga y lacia, piel pálida y ojos azules, que pega su paquete a mi culito mientras me acaricia la cintura.

Siento los ojos verdes de Erik reptando por mi piel, recorriendo todo mi cuerpo. Nos observa bailar sentado cerca del fuego. Me excita pensar que le estoy poniendo cachondo, que le gusta mirar, y que al acabar la canción me reclamará para él. Así que como los demás, me relajo, bailo y bebo. Eso sí, intentando no pasarme con los chupitos, aunque me rellenen el vaso cada vez que lo vacío, porque quiero enterarme (y sobre todo acordarme) de todo lo que pase esta noche. Al contrario que Thomas, que ha bebido tanto que se ha quedado dormido, tumbado boca abajo sobre la arena. Los demás también le han visto pero siguen a su rollo… ¿es que nadie va a ayudarle? Está empezando a preocuparme así que intento darle la vuelta, pero entonces se despierta, balbucea algo, y se tumba de lado. Pienso que es mejor dejarle que duerma la mona, después de todo, aún me quedan otros tres para jugar. Pero cuando intento volver con ellos comprendo que es demasiado tarde y que no debería haberlos dejado solos. Michael y Alexander siguen bailando... ¡y han empezado a comerse la boca! Y Erik sigue mirándolos, con la misma mirada fija y penetrante, que parece más influida por el alcohol que por el deseo. Pues vaya fiesta.

Arrugo mi vaso de chupito y con la decepción en el rostro me rindo y vuelvo con mis amigas. Ellas sí saben aguantar una fiesta, están riendo y fumando sentadas alrededor de su hoguera.

—Buenas noches, señorita —me saluda Max con cierto retintín en la voz. La miro, me está sonriendo. Yo también le sonrío y me siento a su lado—. ¿Cómo te ha ido?

Resoplo y me cruzo de brazos. No pienso abrir la boca en toda la noche. Es más, ahora sí que no me importaría emborracharme a chupitos y olvidarla.

 

• ¡UPS...! Has llegado a un mal final


• ¿Quieres descubrir otras versiones de Solsticio ardiente? > Vuelve al Inicio y atrévete con nuevas decisiones.





  




35
 

 

Erik y yo subimos corriendo la escalera de la cala hasta el aparcamiento. Allí está su furgoneta, una vieja Volkswagen de color naranja. Nos sentamos en los asientos delanteros, más espaciosos (él delante del volante, yo de copiloto), y agradezco que estén forrados de un cálido terciopelo marrón. La lluvia cada vez es más intensa, la oigo golpear el techo como si fuera a abollarlo. Erik pasa una pierna sobre el freno de mano y me hace señas para que me suba sobre él. La cosa parece ir muy deprisa, pero después de las insinuaciones anteriores no me extraña. Además tengo frío y pensar en el roce de su cálido cuerpo ya me reconforta, así que me siento sobre sus piernas y al segundo noto su enorme excitación en la entrada de mi vagina.

Nos besamos tímidamente, nos acariciamos, nos olemos... Sus manos parecen esperar a que mis ojos les den permiso para moverse. Hundo mi cabeza en su cuello, mordisqueo su oreja, le hago cosquillas con la lengua. Me encanta usar la lengua sobre él (sabe a sal y a verano) y siento deseos de usarla hasta el final. Dibujo un camino de besos a través de su pecho, bajando por su musculoso abdomen, a la vez que me deslizo del asiento hasta el hueco de los pedales. Desabrocho el botón de su bañador verde y descubro su polla, firme y ligeramente lubricada, rodeada de un bello casi blanco. Apoyo mis labios sobre ella y sorbo con sutileza. Erik suspira, gime, se revuelve un poco. Sé que voy por buen camino.

La sujeto con una mano y la introduzco en mi boca, dibujando círculos con mi lengua sobre su piel. Erik vuelve a moverse, esta vez más fuerte y entonces... entonces oigo un sonido metálico y tengo la horrible sensación de que la furgoneta se pone en marcha, y lo peor ¡cuesta abajo, hacia la cala! Me asusto e intento salir de allí, pero no puedo. Erik trata de frenar la furgoneta con los pies, ya que el freno de mano parece haber cedido, y no deja de darme pisotones sin conseguir nada. Quiero gritarle que me deje salir de allí, pero lo único que se me ocurre es morderle. Erik da un salto en el asiento al tiempo que la furgoneta se precipita hacia la cala, frenando milagrosamente en un saliente, un metro más abajo. Los siguientes quince minutos, hasta que nos rescatan y nos trasladan al hospital, se me hacen eternos.

Por suerte la aventura solo me ha dejado un par de moretones, pero Erik debe quedarse en observación toda la noche. Según el médico tiene un hematoma importante en la zona genital. Mis amigas me convencen para quedarnos en un hotel, descansar, y volver temprano a la mañana siguiente a Barcelona. Deprimida les hago caso, después de todo mis planes se han convertido en el ejemplo perfecto de cómo fastidiar la noche más mágica del año...

 

• ¡Has llegado a un final fulminante!


• ¿Quieres descubrir otras versiones de Solsticio ardiente? > Vuelve al Inicio y atrévete con nuevas decisiones.
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Al entrar en su furgoneta pienso que la ha debido rescatar de algún desguace. Es una vieja Volkswagen, con asientos de muelles que chirrían y un olor a tabaco que tira para atrás. Nada más cerrar su puerta, la del conductor, Erik se quita el bañador verde y lo tira al asiento trasero. Parece que va un poco a saco, pero de momento no me quejo. Su polla, grande y rodeada de vello rubio, aún no está del todo dura. Cuando voy a cogerla para remediarlo Erik da un respingo, quizá por el frío de mis manos. Decido ponerme sobre él y confiar en que el roce de mi culito le anime lo suficiente. Me balanceo, rozando mi suave bikini contra su tierna piel, ejerciendo cada vez un poco más de presión, buscando notar la dureza de su polla. Él me sigue en el movimiento y aunque hace algo parecido a gemir no noto que nada progrese por ahí abajo. Cambio de plan y decido acelerar el ritmo e ir a por todas. Por un momento me siento como una vaquera intentando domar a un toro salvaje, incluso se me escapa algún «jiiiiiija!», y todo parece ir bien hasta que algo, que no es la lluvia, golpea con fuerza la parte trasera de la furgoneta. Del golpe salimos rebotados contra el volante y yo me lo clavo en la espalda. ¡Qué dolor! Erik, que se ha llevado un golpe en la pierna, sale de debajo de mí como puede y baja de la furgoneta, dejándome sobre el asiento. Le oigo gritar en busca de ayuda, y nuestros amigos acuden a los pocos minutos. Ellos son los que llaman a la ambulancia, y yo me siento una estúpida integral cuando entiendo qué ha pasado. La furgoneta, que debe de tener los frenos aún peor que los muelles de los asientos, se ha movido con el meneo y ha acabado estampándose contra un árbol. Los médicos me inmovilizan en una camilla y me dicen que las lesiones en la espalda hay que mirarlas muy bien, que seguramente no me den el alta hasta dentro de unos días. Con los calmantes haciendo efecto, solo puedo pensar en una cosa: y ahora, ¿cómo les explico lo que me ha pasado a mis padres?

 

• Has llegado a un final... ridículo


• ¿Quieres descubrir otras versiones de Solsticio ardiente? > Vuelve al Inicio y atrévete con nuevas decisiones.
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El ruido del tambor es demasiado para mí, las risas, los bailes, todo me da vueltas y necesito encontrar un rincón de paz. Es entonces cuando me doy cuenta de que el bosque es tan tranquilo... entro con cuidado, apartando las ramas de los pinos que parecen bajar del cielo a recibirme. Me descalzo. Bajo mis pies, la tierra y la arena se mezclan, se contorsionan húmedas en un baile de cortejo que me marea. Siento que necesito aferrarme a los troncos para poder continuar. Decido que la luna llena, resplandeciente como un farol tras la tormenta, sea quien guíe mi camino. La sigo a ella que me sonríe y me abre los brazos invitándome a dormir en su pecho.

De pronto oigo un ruido y algo me golpea en el tobillo: una serpiente plateada surge de la tierra y se enrosca en mi pierna, inmovilizándome. Quiero gritar pero el reptil, como un haz de luz, sigue conquistando mi cuerpo, mis caderas, mis pechos, mi cuello, y acaba metiendo su pálida cabeza en mi boca abierta, ansiosa de aire. La noto en la lengua como una nube helada que se abre camino en mi interior relajándome y elevándome del suelo, tan alto, que estoy a punto de tocar las estrellas.

Una tenue brisa parece querer alejar a los astros de mi alcance, pero yo alargo la mano y consigo un pedazo de uno de ellos. Esa pizca brillante proyecta una sombra oscura sobre mí, que se hace más y más grande cuanto más la miro. La oscuridad se derrama sobre mi cara y mi cuerpo, desvaneciendo la serpiente de luz. La caricia de esa sombra en mi carne es más intensa y me abandono a ella, a algo que casi no puedo entender. La oscuridad parece susurrarme pidiéndome un beso, y yo le ofrezco mis labios y notando cómo se desliza sobre mí, deliciosa, pesada y húmeda. Me envuelve completamente, entra en cada uno de mis poros, ataca mi boca con tanta profundidad y fuerza, que siento que me va a arrancar la lengua. Allí donde ha estado su roce queda un rastro de hormigas que pellizcan mi piel y me inundan de cosquillas. Intento retenerla, la toco por un momento y emite un rugido. Cuando se separa de mí la observo desde la distancia y descubro dos ojos rojos y luminosos. También lo que parece un hocico sobre el cuerpo musculoso de un hombre. Emite entonces la sombra otro rugido, que hace estremecer a todo el bosque y con el que desaparecen todas las hormigas.

Tengo un intenso escalofrío.

Sé quién es. Es el señor del bosque, astado y eterno. La luz de la luna llena me deja ver su corona y yo me abrazo a él con fuerza, justo en el momento en que intenta penetrarme. Lo hace de golpe, profundo, haciendo que las hormigas vuelven a inundar mi vagina hasta desbordarse. Su miembro se queda quieto unos segundos en mi interior, y yo separo un poco más mis muslos para que pueda moverse dentro de mí a placer, áspero y suave.

En nuestro apareamiento todo es armonía, sudor, compás, hasta que llega el momento en que no puedo seguir su ritmo y noto como su miembro se deshace dentro de mí, convirtiéndose en un árbol que expande sus ramas en mi interior. Brota y me funde con la tierra, me hace regresar a ella lentamente.

Cuando retira su miembro, el árbol sigue en mí y puedo sentir su sabia circulando por mis venas.

No quiero que se vaya, le pido que se quede, me arrastro de rodillas un par de pasos y busco su miembro. Por favor, lo lamo para limpiarlo, para ayudarle a recobrar la vida. Él gruñe de placer y su miembro se vuelve más grande, más duro, tanto que casi no cabe en mi boca. Busco su rostro y ya no encuentro un hocico, sino un hombre. La parte inferior de su cuerpo se ha convertido en la de un animal. Me eleva y acomoda sobre sus hombros, hunde su cara entre mis piernas y atrapa todo mi coño con su boca. Su lengua entra tan adentro, tan rápida, tan amplia, sin pedir permiso, sin concesiones. Me quejo cuando muerde ligeramente mi clítoris y parece entenderlo como una reprobación porque vuelve a dejarme en el suelo. Es entonces cuando puedo ver mejor su cuerpo de ciervo, un espléndido ciervo con un miembro majestuoso. Me doy la vuelta y le ofrezco la mejor posición para que me monte, necesito que lo haga y él no me decepciona. Entra tan bien que hay momentos en que ni siquiera lo noto, pero tan solo el movimiento, su manera de aferrarse a mis pechos, de besarme la espalda, es suficiente para ayudarme a llegar al clímax y correrme. Siento como si todas mis vísceras, mi corazón, mis venas se expandieran dentro de mi cuerpo en el mismo momento del orgasmo. Gimo, grito, no puedo más... cierro los ojos y me dejo caer sobre las agujas de pino que alfombran el suelo. Mi última sensación antes de caer dormida, o desmayada, es el calor de su respiración en mi cuello y de su cuerpo abrazado al mío.

 

• Ve a 57





  




38
 

 

En mi pecho hay algo que resuena como un tambor y duele como un cuchillo, creo que debe de ser mi corazón... mi respiración es tan acelerada que pierdo el mundo por momentos, como en un sueño. El djembé sigue sonando y noto todos los ojos clavados en mí, en qué voy a hacer... y aunque en realidad no sé qué se supone que tengo que hacer, sí sé lo que quiero hacer. Así que obligo a Erik a arrodillarse sobre la arena y avanzo un paso hasta tener su cabeza entre mis piernas. Después, cogiéndole del mentón, levanto su cara para mirarle directamente a los ojos. Sin apartar la mirada, Erik aferra mis muslos con sus enormes manos, aparta mi bikini y lame mi clítoris sin contemplaciones. El primer e intenso impacto me hace tambalear un segundo, pero mi equilibrio mejora al tiempo que él investiga con su lengua todos los rincones de mi entrepierna y yo me apoyo ligeramente en sus hombros. No hay delicadeza en su boca, solo ansia, delirio. Al ritmo del tambor su lengua entra y sale de mi vagina rápida y bruscamente; sus labios atrapan mi monte de Venus y lo sorben como quien sorbe un helado... un helado caliente y jugoso... y lo hace de un modo tan suave y tan fuerte... Noto su respiración, su saliva, como sigue acariciando mis muslos, y sé que no duraré mucho hasta derramarme por completo. Hasta convertirme en mar. Sus manos trepan hasta mis pechos y encuentran mis pezones duros y dolientes a su tacto. Cierro los ojos, libero a mis piernas de la lucha por aguantar mi peso y me dejo caer completamente sobre sus hombros. Los enormes brazos de Erik sujetan el peso de mi cuerpo sin ningún esfuerzo, y mi columna se arquea como un puente. Al notar la arena bajo mi cabeza abro los ojos por un segundo y soy consciente de la situación: mientras él sigue lamiéndome, sorbiéndome, besándome, me parece ver a Iris en su espalda, mordiendo su cuello, succionando la piel bajo su oreja. Y Alba se está deslizando por el hueco que hay entre los dos en busca de su polla. Cuando la encuentra Erik ahoga sus gemidos entre mis labios aumentando la profundidad de su lengua en mi vagina. Mi clítoris se tensa y un calor que nace desde mis mismas entrañas sube en oleadas hasta mis mejillas, mis labios, mi cerebro. Estoy a punto de correrme, pero mi cuerpo rígido se resiste unos instantes. Mi espalda, apoyada ahora sobre Alba, está casi en posición horizontal. Somos un amasijo de lenguas, gemidos y respiraciones aceleradas. Iris está ahora a mi lado y juega con mis pezones, los lame, los muerde, y esa es la gota que colma mi deseo, no puedo aguantar más y me corro, cerrando los ojos al tiempo que un gemido profundo tras otro abandona mi garganta. Intento no derramarme, me gustaría que él se apartara de mí, pero no quiere hacerlo, sigue moviéndose dentro de mi coño, nadando entre mi néctar. Al poco, casi al tiempo, noto que él también se corre. Sus gemidos inundan mi vagina y su respiración la desborda una vez más. Entonces todo se desmorona. La tensión ha cedido al clímax y los cuatro, Iris, Erik, Alba y yo, caemos sobre la fría arena. Respiro con dificultad, pero poco a poco vuelvo a encontrar mi propio ritmo, el del djembé. Parece ser que el ritual ha sido todo un éxito, aunque aún no he decidido que haya terminado...

 

• Me apetece seguirlo con Erik, los dos solos. > Ve a 51


• Debería acabarlo honrando al dios de la naturaleza, es hora de adentrarme en el bosque. > Ve a 53
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Decido dejarme llevar. Se ha levantado la brisa, han salido las estrellas y el olor a pino se ha hecho más intenso. Bailo elevando los brazos al cielo, pero unas manos los detienen, son las de Alba. Sus ojos oscuros me sonríen, el fuego arde juguetón en ellos. Siento el djembé más lento, todo se está sosegando, incluso mis latidos. Entrelazamos los dedos y bailamos juntas, su piel caliente y mis manos frías, sus caderas contra las mías y el piercing de su ombligo haciéndome cosquillas en el mío. Noto algo más en mi barriga, otro par de manos que aparecen reptando, y una cálida respiración en mi nuca seguida de una risita tímida: es Iris.

Las caderas de Iris se clavan en mi culete siguiendo mi ritmo. El roce de sus cuerpos es tan placentero que siento mis mejillas encenderse por el calor.

Alba suelta mis manos y va más allá de mi cuerpo, hasta el trasero de Iris, lo sujeta con fuerza atrayéndolo hacia sí. Yo quedo atrapada entre las dos, deliciosamente obligada a seguir su ritmo, a sentir sus alientos en mi cuello. Alba introduce una pierna entre las mías, roza mis muslos y sube un poco más. Apoyo mi cabeza en el hombro de Iris, cierro los ojos y abrazo con más fuerza a Alba, la atraigo hasta notar sus pechos presionando los míos. Seguimos moviéndonos juntas, hacia delante y hacia atrás, en un ritmo suave, acariciándonos, sudando, humedeciéndonos.

La escena parece atraer la atención de Erik, porque se acerca a nosotras sigilosamente y me saca de mi deleite introduciendo su enorme lengua por mis labios entreabiertos. Al mirarle le encuentro encendido, lubricado por el sudor. Él coge una de mis manos y la introduce en su pantalón, donde puedo sentir cómo rezuma su polla enorme y dura...mmmm... ¿Y ahora qué?

 

• Me apetece hacerlo con Erik, compartiéndolo con mis amigas. > Ve a 38


• Paso de chicos, quiero hacer el loco por el bosque con mis amigas. > Ve a 53
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Todo es mejor desde aquí arriba. Ya no noto el frío del agua en los pies y parece que mi cuerpo se ha amoldado perfectamente a la roca. Apoyo mi cabeza, descanso mis hombros y doblo las rodillas abriendo el arco de mis piernas a la noche. Respiro profundamente, con lentitud. Las estrellas están a tocar de mis dedos. ¿Y si juego con ellas? No hay prisa... la noche durará aún muchas horas.

Aún los oigo, sus jadeos, sus risas, el aroma a sexo me llega con la brisa y se me queda en la piel. Como almizcle. Saco los dedos de mi coño y ahora la palma entera de mi mano acaricia mis labios. Noto el clítoris duro, lubricado. Hay una estrella justo encima de mí, perfecta, resplandeciente, que parece bailar. Ahora está, ahora no. La observo y recuerdo en ella los pequeños pechos de Alba, agitándose violentamente. Ahora sí, ahora no. Su largo cabello castaño y liso flotando en el agua. Sus carnosos labios arrastrándose por el cuello de Erik. Ahora sí, mi cabeza se está yendo completamente.

Oigo un pájaro en el bosque y un chapoteo, y otro, y otro, que se convierten en pasos.

—¿Helena?

Alguien ha dicho mi nombre, ¿quién? Me giro buscando la voz, son Erik y Alba. Cierro las piernas de golpe y les sonrío, como una niña a la que han pillado robando un caramelo. Ellos también me sonríen. ¿Habré sido demasiado indiscreta? ¿Debería irme?

—Ven.

Me dice Alba extendiéndome su mano a modo de invitación. Pero no sé qué hacer, estoy confusa. ¿La acepto?

 

• Realmente me apetece el trío, me quedo. > Ve a 54


• No me gusta el rollo, me voy. > Ve a 48
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Decido bajar al plano terrestre. La diversión, si se comparte, mejor ¿no? Me acerco con cuidado, no quiero que se den cuenta de mi presencia hasta que yo lo desee. Erik está de rodillas entre las piernas de Alba. Me asaltan las dudas, ¿cómo lo hago?, ¿me presento sin más? Hola… esto… ¿puedo quedarme a follar con vosotros? Erik lo debe de estar haciendo muy bien porque Alba, sentada sobre sus hombros, ya ni siquiera puede gemir. Su boca se abre en un gesto mudo de placer infinito. Decido esperar hasta que ella se corra y no debo hacerlo mucho. Entonces Erik se incorpora e introduce sus dedos veloces en la vagina de Alba, volviendo a estimularla. Casi puedo oír cómo rozan el vello púbico.

—No... por favor... ya... basta... —suplica Alba con un hilo de voz. Erik para y la sujeta contra su cuerpo, intenta besarla, pero ella le hace un gesto para que espere. Me indigno, ¿cómo puede decirle a este hombre que espere? Erik está excitado, inflamado, ahora le toca disfrutar a él. Y si Alba está demasiado cansada para hacerle gozar como se merece, yo lo haré. Me acerco sin disimulo, quiero que oigan el chapoteo de mis pasos en el agua, no es cuestión de asustarlos. Alba intenta calmarse, parece algo mareada. Me acerco primero a ella y la ayudo a recostarse sobre la roca en la que ha estado apoyando su espalda.

Sus ojos oscuros me fulminan y en un segundo comprendo que no le gusta nada mi presencia allí. Erik sin embargo parece encantado de verme cuando me alzo sobre la punta de mis pies para lamer su cuello. Huele a sudor y a sexo. Me besa la palma de la mano como si en realidad quisiera mordérmela y yo le correspondo en la nuca, justo detrás de su oreja... después, y sin miramientos, deslizo una de mis manos y saco su polla del bañador. Está demasiado dura para seguir tapada mucho tiempo.

—Helena... —Alba me avisa con otra mirada matadora, quizás intentando marcar territorio. Pero lo que ella no comprende es que este territorio no es de nadie por lo que no hay que conquistarlo, solo disfrutarlo.

Erik coge las manos de Alba y las pone sobre mi culito, yo respondo acercándome a ella, intentando besarla en los labios. Ella se aparta disgustada. ¿Habrá sido buena idea acercarme?, me pregunto.

 

• Sí, Alba se animará enseguida. > Ve a 54


• No me gusta el rollo, me voy. > Ve a 48
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—No lo sé... no me parece bien hacer estas cosas sin mi novio. No creo que a él le gustara...

—A los hombres les encanta que las mujeres se toquen, ¿no te lo crees? Ya verás... ¿perdona? —Iris intenta llamar atención de Erik.

—¿Qué haces? —Carlota se está poniendo nerviosa de verdad. Y quizá sea un poco cruel, pero a mí cada vez me parece más gracioso.

—Tú déjame a mí.

Erik se acerca dubitativo. Saluda con la mano y se queda de pie, mirándonos.

—Necesitamos una opinión masculina. ¿Hablas castellano?

Nos hace un gesto con la mano para indicar que un poquito.

—English? —le pregunto y él asiente con la cabeza. Entonces me dirijo a Iris—: Habla, que yo traduzco.

—Vale, pregúntale qué opina de las mujeres que se masturban.

Me quedo a cuadros, ¿de verdad me acaba de pedir que le pregunte eso?

—Iris —le digo lentamente—, deja la bebida un rato. ¿Cómo le voy a preguntar eso así, por las buenas?

—¿Preguntándolo? Si quieres ser más sutil tú misma.

Busco las palabras en mi mente y al fin le pregunto algo así como que si él cree que para los hombres es sexy una mujer que se masturba. Después de la sorpresa inicial y de ponerse rojo como un tomate, se agacha hasta estar a nuestra altura, me sonríe tímidamente y contesta en inglés.

—¿Qué dice? —Quiere saber Carlota. Yo sigo escuchando, de vez en cuando le indico que pare y traduzco parte de lo que ha dicho.

—Dice que al menos para él es algo muy sexy. Que le gustan las mujeres que buscan su propia satisfacción sexual, que eso le excita muchísimo. Dice que también le gusta masturbar él a una chica.

—¿A sí?, pregúntale cómo lo hace.

—Iris, yo eso no se lo pregunto, se lo preguntas tú si quieres.

Una cosa es hacer de traductora en una conversación y otra preguntar a un desconocido este tipo de cosas. Pero Iris no se da por vencida y empieza a hacer gestos obscenos a Erik para hacerse entender. Gestos que dejan al pobre con una cara de aturdimiento total. No me queda más remedio que intervenir y explicarle lo que está pasando.

—A ver, Iris, este chico al final nos mandará a tomar viento.

—Ofrécele un poco de vino y dale de fumar.

Lo hago y Erik parece relajarse un poco. Habla directamente conmigo y no puedo evitar fijarme en que tiene unos ojos preciosos.

—O.K., Erik, just a moment, please... Chicas, así a grandes rasgos, dice que le gusta empezar poco a poco, con caricias en los muslos, los labios, el vello púbico y que luego ya pasa a la... estimulación.

—¿Y cómo usa la mano? —ahora la curiosa es Carlota.

A esta pregunta Erik responde moviendo los dedos sobre la corva doblada de su pierna, como si fuera una vagina imaginaria, presionando, moviéndolos con cuidado, haciendo como que introduce uno, luego dos, luego tres, utilizando las dos manos a la vez...

—No está mal, parece que sabe lo que hace —aprueba Iris.

Erik sonríe. Quizá piense que está haciendo la buena acción del día, mostrándonos los secretos de una buena paja. De hecho, su propuesta final no deja lugar a dudas.

—Dice, que si alguna de nosotras quiere, nos lo demuestra in situ. ¿Alguna se anima?

Una risa, entre nerviosa y excitada, se nos escapa a las tres. Claro, esto nos pasa por ser tan directas y preguntar este tipo de cosas. Es un chico realmente atractivo, alto, de espalda ancha, rastas rubias casi hasta la cintura, barba de dos días, ojos verdes y profundos... es cierto que su ropa no parece muy nueva y que su piel está enrojecida por el sol, pero sus enormes manos de finos dedos parecen hechas expresamente para lo que nos propone.

—Hombre... —dice Iris—, Carlota necesita una clase magistral…

—Me parece buena idea —secundo—. ¿Por qué no le invitamos a quedarse con nosotras esta noche?

 

• Ve a 25
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—Carlota, necesitas una clase práctica avanzada. A ver, abre las piernas. —Iris parece dispuesta a mostrárselo directamente, pero Carlota cierra con fuerza las piernas. Me pregunto si todo esto irá en serio o solo será una broma. En ese momento un relámpago cruza el cielo sobre nosotras y un trueno le sigue. Ni cuenta me había dado de que el cielo está lleno de nubes de tormenta.

—¿Creéis que lloverá? —pregunto, aunque sé la respuesta.

—Espero que no —contesta Carlota frunciendo el ceño—, se me encrespa el pelo muchísimo con la humedad.

A la legua se ve que Carlota es muy presumida. Lleva un vestidito playero blanco, con pedrería en dorado y unas sandalias de cuero también blancas. Además se podría decir que es una chica mona, de estatura más bien bajita y bastante delgada, como una muñeca. Y sí, su pelo oscuro está perfectamente liso, incluso el flequillo. Su maquillaje ya es otra cosa, el rímel se le ha empezado a correr por la cara, pero no pienso decirle nada. Para una parte de su cuerpo que se anima a correrse...

Otro relámpago y otro trueno, aún más fuertes que el anterior, nos hacen dar un gritito.

—¡Está lloviendo! —grita Max a nuestras espaldas.

Alba intenta inútilmente protegerse con su saco de dormir de las enormes gotas que han empezado a caer y las demás, sin saber muy bien qué hacer, corremos hacia el bosque intentando buscar refugio. En pocos segundos la lluvia se convierte en una tormenta y en medio de este “sálvese quien pueda”, Erik, el chico de antes, se refugia bajo el mismo árbol que yo.

Su presencia me pone nerviosa, sé que no puedo evitar que se me note que me atrae mucho y no sé cómo reaccionará él. Mis miedos se diluyen cuando cruzamos las primeras miradas, los primeros silencios. Él parece tan nervioso como yo. ¡Si es que parece hecho expresamente para mí! Y yo, parezco estar hecha para él. Me hace gracia que intente entablar conversación conmigo, pero no sepa muy bien cómo hacerlo. Que me hable de la tormenta, de que seguramente no dure mucho, pero que yo solo puedo mirar sus labios y desear que me bese.

Estoy de acuerdo con él cuando me dice que donde estamos no es el mejor sitio en el que podemos quedarnos, pero ¿qué sería mejor? ¿Adentrarnos un poco más en el bosque y buscar otro refugio? Él aún tiene otra opción, que subamos los dos a su furgoneta, más íntima y acogedora. ¿Qué debería hacer?

 

• Ir a su furgoneta. > Ve a 35


• Adentrarnos juntos un poco más en el bosque. > Ve a 32
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—¿Por qué no te sientas? —le sugiero al tiempo que me siento frente a ella y la ayudo a medio incorporarse. Me quito la braguita del bikini y me muevo hasta meterme entre sus piernas. Desato su bikini y me acerco más, un poco más. Max capta enseguida lo que le propongo.

—¿Sabes hacer esto? —me pregunta con incredulidad.

—Siempre puedes guiarme —le contesto, sabiendo que ella sabe cómo hacerlo de sobra y juntamos nuestras vulvas en una tijera perfecta.

Entrelazo mis manos con las suyas y apoyo mi cabeza sobre su hombro mientras intentamos movernos al unísono, rozando todos los puntos excitables de nuestras entrepiernas. Flexionamos las rodillas y eso nos acerca un poco más. Max es la que marca el ritmo pero pronto consigo adaptarme a él. Al haberme corrido no hace mucho necesito volver a excitarme, y no me corto en moverme tan profundamente como me lo pide el cuerpo. Con esa mayor presión en la entrada de mi vagina aparece el deseo de que Max la llene con sus dedos.

Noto que mi cuerpo está algo cansado, pero es mi mente la que me empuja de nuevo al placer. Cierro los ojos intentando olvidarme del dolor en los músculos de mis piernas y muerdo mis rastas en un intento de no delatarnos con mis gemidos.

Ahora Max se mueve más rápido que yo, empuja, roza, se me acerca aún más y me sujeta por las caderas. Abro los ojos y la observo, creo que nunca la he visto tan femenina como en ese mismo momento. Con una mano acaricio uno de sus erectos pezones, el sudor cubre su piel igual que la mía. Presiento que está llegando al final y yo aún no estoy a punto, el cosquilleo ha vuelto pero se resiste a progresar, a subir... es desesperante y delicioso. En el momento en que noto como Max se corre aprovecho su lubricación y no le doy tregua, ahora soy yo la que se frota con más fuerza contra ella. Este segundo orgasmo progresa en mi cuerpo como un cohete hacia el espacio exterior, cayendo en picado a una velocidad de vértigo que me deja sin fuerzas. Ni si quiera las tengo para que mis gemidos de placer sean audibles. Después de corrernos casi al unísono, y cuando nuestras respiraciones se han calmado un poco, nos abrazamos y descansamos sobre el suelo rocoso.

 

• Ve a 46
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Max mete una mano por debajo de mi bikini y aprieta mi culito contra ella al tiempo que busca mi boca con la suya. Instintivamente me aparto. Ella parece desconcertada.

—Max, ¿podemos volver al masaje? —le susurro.

Eso es todo lo que quiero hacer con ella, un masaje. Sensual, divertido, un juego. Sé que desde hace algún tiempo ella me desea y quizás he sido egoísta. Quizás he llegado demasiado lejos. Quizás ella se lo toma más en serio que yo. Max me suelta y se aparta de mí, yo me dejo caer a un lado y la observo mientras se incorpora. Se sacude la arena y se recoge el pelo castaño y rizado en una cola baja. Evita mirarme. Me siento fatal. Pero ¿por qué?, ¿por no querer hacer algo que no me apetece?

—Max...

—Déjalo, Helena. Lo siento, me he confundido. Perdona.

—Yo lo siento también. No quiero malos rollos y menos hoy.

Sus ojos oscuros, ligeramente rasgados, parecen decepcionados. Pese a que intente disimularlo con el tono de su voz su lenguaje corporal la delata. Se coloca bien el bikini, coge su toalla y se la enrolla en la cintura. Parece que de pronto le ha entrado frío y yo empiezo a notarlo también. La situación se está volviendo incómoda por momentos. Yo no sé qué decir.

—Bueno, ¿volvemos con las demás? —dice Max.

Agradezco que sea ella quien rompa el silencio. Sonrío y asiento con la cabeza. Max me devuelve la sonrisa y me ayuda a levantarme del suelo.

—Tienes razón, Helena. No es noche para malos rollos.

Respiro aliviada mientras hacemos el camino de vuelta a la cala. Ahora nos toca centrarnos en preparar las cosas para esta noche. El ritual de San Juan de este año tiene que ser inolvidable.

 

• Ve a 3
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—¡Niñas! ¿Dónde estáis?

La voz de Alba nos alerta. Nos separamos rápidamente y nos cubrimos el cuerpo con las toallas justo cuando llega hasta nosotras. Pero es inútil disimular, por la manera como nos mira algo sospecha.

—Estamos ya preparándolo todo para la cena, ¿venís a ayudar?

—Sí, ahora vamos —digo sintiendo todavía las mejillas llenas de fuego.

—Vale. Me adelanto yo primero... pero no tardéis...

Alba se gira y empieza a descender hacia la playa. Cuando está lo suficientemente lejos, Max y yo no podemos evitar explotar en una carcajada. ¡Han estado a punto de pillarnos! Con una risita traviesa en los labios nos ponemos el bikini y bajamos de las rocas hasta donde están las demás. Lo que menos me apetece ahora es preparar el ritual de solsticio y la cena, pero es mi fiesta y en algo tendré que ayudar ¿no?

 

• Aún hay que prepararlo todo, mejor me dedico a ello. > Ve a 3
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Esta es mi noche. Las estrellas brillan para mí, la luna llena es mía. Todo el universo obedece a mis deseos y Erik no es una excepción. Le empujo, lo suficiente para hacerle caer sobre las rocas. Me sonríe. ¿Esto es lo que querías, Erik? Esto es lo que tendrás. Él se desabrocha el bañador con mirada desafiante y me pide que me acerque. Aún no lo ha entendido. Ahora soy yo la que decide, cuándo y cómo. Tiro de la pernera de su bañador y le desnudo. Ahora sí, está preparado para mí. Me siento sobre él, mis caderas sobre las suyas y le agarro de las muñecas para que no pueda tocarme. Le huelo. Le lamo. La cosa promete. Sin que yo le dé permiso me besa. Me aparto de él y le doy una bofetada. No es así como van a ir las cosas. Soy yo la que besa. La que muerde sus labios y los devora. Así, sí.

Desato la braguita de mi bikini y la ato a su cuello. De rodillas, avanzo sobre su cuerpo hasta tener su cabeza entre mis piernas. Las abro un poco más, para acercar mi coño a su boca. Su lengua penetra, sus labios atrapan, su barbilla roza... estoy totalmente entregada al placer y él está totalmente entregado a mí. El mar llega hasta nosotros e intenta inútilmente helarnos la piel, ya es tarde, estamos ardiendo. Completamente incendiados.

Erik lo hace tan bien que creo que no tardaré mucho en acabar, pero no quiero hacerlo todavía. Tiro de las rastas de Erik para hacerle saber que quiero que pare. Él, obediente, lo hace. Me doy la vuelta, en la posición de un sesenta y nueve, y busco su polla. Quiero lamerla... necesito lamerla... cuando la encuentro, sonrosada y erecta, la cojo con mi mano derecha e introduzco su punta en mi boca. Erik emite un ronquido de placer y vuelve a atrapar mi vulva entre sus labios. No es precisamente romanticismo lo que deseo ahora. Es sexo, nada más y nada menos. Erik agarra mi culo y clava las uñas en él, lo suficiente como para que el dolor sea placentero. Sí, muy bien pienso, esto sí. Esto es lo que falta para que me corra a gusto, hasta el final. Me muevo sobre él como un animal devorando a su presa. En trance. Mis manos ya no lo son, en mi mente se han convertido en garras que dejan rastros rosados sobre la fina piel de Erik.

Mis labios ya no son tersos, ahora son colmillos que pellizcan la carne. Mis jadeos de placer, canciones de apareamiento.

Cuando él se corre, poco después que yo, noto sus gemidos ahogados entre mis piernas y el sabor de su abundante semen en mi boca. Dejo que escape por la comisura de mis labios y sigo mi ataque, hasta que Erik no puede más y me pide que me detenga. Soy generosa con él, tanto como él lo ha sido conmigo.

Mi cara, mi cuello, mi pecho, están empapados en su esencia. La siento sedosa sobre mi piel. Me doy la vuelta una vez más para besarle y la brisa fresca, poco a poco, nos devuelve de nuevo la humanidad.

 

• Estoy agotada, ahora solo quiero reposar la noche junto a él. > Ve a 56
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Me siento débil y empiezo a tener un dolor de cabeza importante. ¿Habré cogido frío?, no lo sé, pero de lo único que tengo ganas es de meterme en mi saco calentita y dormir muchas horas. Junto a nuestro fuego solo está Iris. Lleva una sudadera oscura sobre el bikini lila, y un par de pulseras de hilo en el tobillo. Fuma y mira fijamente el fuego. Me siento a su lado sobre la arena y le pregunto dónde están las demás.

—Creo que han ido al bosque. A no sé qué de buscar gamusinos. Le quieren gastar una broma a Carlota, a ver si caga el palo de escoba que tiene metido en el culo.

Iris mete los dedos entre mis rastas rojizas y me masajea la nuca.

—Tienes cara de cansada, ¿quieres dormir?

Le digo que sí con la cabeza, ella se gira y me alcanza mi saco. Lo abrimos entre las dos y me meto dentro. Me estiro a su lado descansando mi cabeza sobre sus rodillas desnudas, y cierro los ojos.

—Te voy a hacer un masaje capilar, que se me dan muy bien. ¿Lo quieres sencillo o con efecto orgasmatrón? —me dice divertida. Yo cierro los ojos y no digo nada, apenas tengo fuerzas para esbozar una sonrisa.

—Orgasmatrón pues —sentencia. Abro los ojos como platos y la miro, de lo último que tengo ganas ahora es de un masaje erótico.

—Vale, vale, me vas a matar con la mirada… —dice, riendo—, un masaje sencillo. Relájate.

Vuelvo a cerrarlos e intento relajarme. Siento el calor de las manos de Iris sobre mi cara y el olor a mango de su colonia, fresco y dulzón, que impregna sus dedos. Su cabello, liso y rojizo, me hace cosquillas en la frente, en los labios... con las yemas acaricia la piel detrás de mis orejas, mi cuello, mi nuca... Es muy buena haciendo masajes, es tan relajante, que consigue que mi cuerpo deje de existir, se funda con la arena y a la vez flote. Y de pronto, en el umbral de mi sueño, ahí está Erik. Huele a bosque y a mar y su figura nace directamente del crepitar del fuego. Sin pensármelo demasiado abrazo ese fuego. No hay necesidad de hablar, es un sueño. Eso es lo mejor. Nos besamos y ya estamos desnudos. Abrazados, tumbados sobre las brasas me penetra y me envuelve con su cuerpo. Los músculos de mi vagina se contraen, mis mejillas se encienden y me revuelvo dentro del saco. Iris lo nota y acomoda mejor mi cabeza sobre sus piernas. Masajea mi nuca.

—¿Mejor así?

Asiento con la cabeza. De vuelta al sueño Erik me gira y siento las brasas quemándome los pezones, el vientre, mientras me embiste por detrás. Doblo las rodillas, intentando abrir al máximo mis piernas. Quiero sentirlo bien dentro, llenándome de placer.

Dentro del saco, disimuladamente para que no me vea Iris, meto una mano entre mis piernas, por encima del bikini, y presiono mi clítoris con el dedo corazón. Eso me tranquiliza, hasta el punto de que me duermo.

Al amanecer, cuando me despierta la brisa fresca que viene del mar, me invade una sensación de tristeza. Estoy rodeada de gente, todas mis amigas han vuelto para dormir en sus sacos y no lo han hecho solas, los chicos también están con ellas, pero me siento increíblemente sola. Todo el mundo duerme profundamente, como si un huracán les hubiera pasado por encima, menos yo, única espectadora del amanecer. Me doy cuenta de que Erik duerme no muy lejos de mí. Está casi desnudo, tiene una botella de cerveza en la mano y ronca. Suspiro al verle en ese estado y no puedo evitar compararle con el Erik que aparecía anoche en mis sueños. Así que cierro los ojos otra vez, me acomodo dentro de mi saco y me imagino que volvemos a estar dentro de la hoguera. Después de todo, parece que es la manera más excitante de tener sexo con él.

 

• Has llegado al finaL ESPECIAL


• ¿Quieres descubrir otras versiones de Solsticio ardiente? > Vuelve al Inicio y atrévete con nuevas decisiones.
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A Erik le gusta la idea de invitar a Carlota, pero esa opción no es precisamente la que más me gusta. Intento convencerle de que es mejor invitar a su amigo, pero como no lo consigo por las buenas, salgo del refugio y, agachada entre los arbustos, alcanzo a Alexander. Le guío bajo las ramas y le invito a que se tumbe a mi lado. Espero la reacción de Erik, que resulta mejor de lo que pensaba. Después de saludar a su amigo como de pasada, y sin perder más tiempo, quiere continuar por donde lo habíamos dejado. Observo de reojo la reacción de Alexander cuando los dedos de Erik encuentran mi clítoris y su lengua recorre descaradamente mi cuello. Sin duda nuestro invitado parece interesado, sonríe ampliamente, como si la situación no le fuera del todo desconocida. Eso me da valor para atreverme y pedirle con un gesto que se acerque un poco más. Su piel está totalmente mojada y fría, sus ojos son tan oscuros y profundos que no puedo evitar perderme en ellos cuando se acerca para besarme. Su boca atrapa la mía como si quisiera aspirar todo el aire de mis pulmones y su insolente lengua es tan enorme, que el deseo de pedirle que me la meta entera en el coño cruza mi mente. Erik me masturba con lentitud y profundidad, mientras Alexander succiona deliciosamente mis pezones. Me dejo hacer, excitada y asombrada de mí misma. Erik deja de tocarme con sus enormes dedos y está ahora entre mis piernas, saboreando mi parte más íntima. Siento que no puedo contener mis gemidos, y es entonces cuando Alexander y Erik se quitan el bañador y puedo ver sus fantásticas erecciones. Erik se tumba en el suelo y me indica que me siente sobre él mirando sus pies. Cuando creía que quería continuar con el cunnilingus él me sienta sobre sus caderas y me penetra sin contemplaciones. El ritmo es rápido, insistente, poderoso. Siento que no voy a soportarlo, que de seguir ese roce endiablado voy a derramarme enseguida, cierro los ojos en una mueca de placer y de pronto todo desaparece del mundo. O casi todo, Alexander sigue allí y me hace notar su presencia haciéndome abrir los ojos e introduciendo su polla en mi boca. ¡Justo cuando creía que no podía más! La sensación es deliciosa… no puedo dejar de lamerla, de saborear su punta lisa y perfecta, y aunque empiezan a dolerme un poco los labios me confieso totalmente adicta a su olor y su sabor. No tardo mucho en correrme sintiendo que nunca me habían llenado de placer de esa manera. Me aferro a los glúteos de Alexander, acaricio sus testículos, mientras la respiración de Erik se vuelve más frenética todavía.

— Oh, baby! —gime Erik, y noto como acelera el ritmo y llega a la cima, casi al mismo tiempo que Alexander. Me siento inundada, como si una tormenta hubiera entrado de golpe en mi cuerpo. Alexander se deja caer a nuestro lado, y los tres nos relajamos, presas de un delicioso cansancio.

 

• ¿Ya es la hora de despertar? > Ve a 56
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Después de explicarle a Erik como veo la situación parece relajar la tensión de su rostro y estudiar las posibilidades por un momento.

—Tu amiga puede venir, si quieres, no importa —me dice como si me hiciera un favor, cuando en realidad se lo está haciendo a sí mismo. Está claro que no se sentiría a gusto con otro gallito en el corral, pero la idea de un posible trío bajo la lluvia le parece un buen giro para la noche. Con un rápido movimiento se pone el bañador y sale de debajo de las ramas, se dirige al escondite de Carlota y la trae al nuestro.

—¡Hola, Helena!

—Hola...

—¿Mucho mejor? —le pregunta Erik a Carlota, pasándole el brazo sobre los hombros—. ¿Calor?

Me acerco a Erik y paso su otro brazo sobre mis hombros. Cuando se gira para mirarme, aprovecho y hago saber a Carlota que es mío metiéndole la lengua tan profundamente como puedo en la garganta. Pero ella está mirando un poco más abajo.

—¿Interrumpo algo? —La erección de Erik no ha bajado completamente, es más, parece resurgir por momentos—. No os cortéis por mí...

La mojigata esta… sé que lo ha dicho de broma, que en realidad es una estrecha, pero, por su mirada, Erik parece habérsela tomado en serio. No la conoce como yo, ni se da cuenta de que el tonito en sus palabras es porque cree que nos ha fastidiado el momento íntimo. Y eso le divierte horrores. Decido darle una lección.

—Está bien, pero no estorbes —le digo dispuesta a llegar hasta el final.

Erik y yo volvemos a tumbarnos y lo retomamos donde lo dejamos. Esta vez, intento llegar a la penetración lo antes posible, aunque me duela. Erik lo nota, no está preparado y me lo hace saber separándose de mí y masturbándose un par de veces para forzar la salida de un poco de líquido preseminal... o al menos eso creo, hasta que decide bajar sus labios hasta mi coño y me doy cuenta de que quien le está masturbando es Carlota. ¡No puedo creerlo! Ella que se hacía tanto la estrecha... decido no montar una escena típica de una tía estrecha de miras, intento relajarme, ya que tanto él como ella parecen estar a gusto con la situación.

Centro toda mi energía en notar la suavidad de su lengua entre mis labios menores y la presión de sus labios sobre mi clítoris, que ya está tan duro que vibra con el más mínimo roce. Noto también sus jadeos ahogados entre mis muslos y la curiosidad me hace mirar qué está pasando: Carlota le está haciendo una felación a la vez que se masturba con la mano que le queda libre y Erik parece no aguantarlo más. Una luz de alarma se enciende en mi cabeza, ¿no será capaz de correrse sin siquiera haberme penetrado ni una vez, no?

—Carlota, ya basta. Sácate su polla de la boca o se correrá —le digo enfadada.

Ella lo hace y al momento rodeo el cuerpo de Erik con mis piernas y encamino su polla a mi coño. Hago que me penetre hundiéndola en él hasta los huevos. Erik suelta un ronquido de placer y cierra los ojos intentado no correrse en ese mismo instante. Empezamos a movernos lenta pero profundamente mientras Carlota intenta acercarse a nosotros. De una mirada fulminante la paro en seco.

—Helena... no es justo...

—Come, baby...

¿Por qué la llama Erik justo cuando estaba a punto de apartarla con un tirón de pelo? Busco sin éxito la respuesta en su vikingo rostro, que sigue empujando con fuerza en mi interior. Carlota hace lo que él le pide y se tumba en el suelo a mi lado, después con una de sus manos empieza a masturbarla siguiendo el mismo ritmo con el que me penetra. Sus dedos son grandes y anchos y Carlota se retuerce de placer al notarlos dentro de su vagina.

Ella me mira y descubro sus profundos ojos oscuros exhaustos de placer, desmaquillados por la lluvia, casi pidiéndome que no sea mala con ella. Y en ese momento decido no serlo, después de todo ¿quién es Erik?, ¿una polla a la que quizá no vuelva a ver después de esta noche?, y ella... bueno, ella es una veinteañera insatisfecha sexualmente para la que todo esto debe ser la experiencia más liberadora de su vida, así que, me acerco a sus labios y la beso cuando el orgasmo nos asalta a los tres por igual.

Cuando todo pasa, saciados y cansados nos abrazamos bajo las ramas y cerramos los ojos. Nos damos calor esperando a que la lluvia nos imite, también llegue pronto a su cénit y termine de derramarse.

 

• Realmente la lluvia y el calor de sus cuerpos son un somnífero natural excelente... cierro los ojos y dejo que mi cuerpo descanse, es lo que necesito ahora. > Ve a 56
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Erik parece no tener muchas ganas de que nos encuentren y yo, tampoco. Ahora que estamos solos quiero aprovecharlo. Hay algo en este hombre que me llama poderosamente, algo que va más allá de la atracción sexual o el calentón de una noche. Observo su perfil, su largo pelo rubio, casi blanco, peinado en rastas que parecen de algodón. Sus ojos claros, sus labios gruesos, la nariz pequeña. Me pregunto si será real, o un producto de la magia de San Juan. Sea como sea, quiero aprovechar su presencia al máximo.

Hay demasiada gente cerca de nuestro escondite, así que resolvemos buscar otro. Nos preparamos para salir a la lluvia y corremos bosque adentro, agachados y cogidos de la mano. Cuando estamos suficientemente lejos aligeramos el paso y llegamos al límite del bosque: un cortante que muere en el mar. Sobre las aguas, en el cielo, vemos un doble arcoíris nacido de la lluvia, que se ha vuelto fina como una caricia. Decido que este es el mejor lugar para perderme entre sus brazos. Cierro los ojos y elevo hacia el cielo. Aspiro el olor a fresco sobre la brisa, a vida. Erik me abraza por detrás y deja un beso en mi cuello. Me giro y le beso, le abrazo, y de pronto siento el sol sobre mi piel. Pero al abrir los ojos ya es casi de noche y ya puede distinguirse una luna llena enorme en el cielo. Nos tumbamos en el suelo, uno al lado del otro, y entrelazamos nuestras piernas. Sobre las agujas de pino y la arena del bosque, nos acercamos un poco más. Volvemos a besarnos, a abrazarnos. Sin prisas.

El rumor de las olas me sumerge casi en un sueño. Un calor intenso, casi líquido, nace entre nosotros embriagándonos. Cuando Erik entra dentro de mí lo hace lentamente, acariciándome por dentro. Habla con sus ojos, sus labios besan mis dedos que acarician su cara. Me quedo clavada en sus pupilas que refulgen como el fuego, y las veo incendiarse, elevar su respiración, en el momento en que llega al clímax. Poco después que él, llego yo, casi sin darme cuenta. Me coge por sorpresa, como la explosión de un volcán dormido, eléctrico, que me deja sin fuerzas. No quiero que salga de mi interior, quiero más, le abrazo con más fuerza y dejo caer mi frente sobre la suya. Nuestras respiraciones se mezclan con nuestro sudor y las gotas de refrescante lluvia.

Todo ha pasado tan rápido, de una manera tan fluida que pregunto si habrá sido verdad. Tanta dulzura… tanta intensidad… Y me doy las gracias a mí misma por haberme liberado, por haberme permitido disfrutarla.

 

• Tengo sueño, ¿por qué no descansamos un rato? > Ve a 56


• Volvamos con mis amigas. > Ve a 58
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—Helena.

Thomas me saca la lengua, quizás intenta hacerme sonreír. Este pelirrojo melenudo es un encanto. Lo consigue por un momento y quiero agradecérselo con un beso en la mejilla, pero gira la cara y sin saber cómo, me encuentro con su lengua en mi boca. Es una sensación agradable, aunque no sea muy diestro. Creo que después de todo enrollarme con él no es mala opción, así que le digo “O.K.” cuando me propone ir a un lugar un poco más íntimo. ¡Chúpate esa, Erik!

El lugar más cercano es el bosque, así que me adentro seguida por Thomas e inspirada por la morbosa posibilidad de encontrarme con Alba y Erik y, quizá, proponerles un cuarteto. Pero no sucede. Después de caminar un rato encontramos un escondite bajo un árbol y directamente nos tumbamos en el suelo. Mi sorpresa viene cuando después de besarnos de manera descoordinada un par de veces me saca su polla, diminuta y erecta como un chiste, e intenta que se la masajee. ¿No va muy rápido?, ¡yo ni siquiera noto aún ni una pequeña humedad en mis bragas y él casi está a punto de correrse! Con la esperanza de que la cosa mejore cedo un poco... uno... dos... y su semen comienza a salir disparado sin que haya tenido tiempo ni de verlo venir. Thomas gime exageradamente, me recuerda a un animal atrapado en una trampa, y del susto le suelto y me alejo de él. La decepción y el asombro me invaden a partes iguales. Thomas sonríe, se sube el bañador, se gira y se pone a dormir. Me quedo a cuadros. ¡Gracias por nada, Thomas! Furiosa conmigo misma me levanto y vuelvo con mis amigas, que seguramente no van a recibirme con los brazos abiertos. Cuando llego me las encuentro medio dormidas y cabreadas por haberles dado plantón en mi propia fiesta de despedida, y deciden en cuanto llego que ya es hora de irnos a dormir para madrugar el día siguiente. ¡Menuda noche de San Juan horrible...!

 

• ¡UPS! Has llegado a un mal final


• ¿Quieres descubrir otras versiones de Solsticio ardiente? > Vuelve al Inicio y atrévete con nuevas decisiones.





  




53
 

 

Como si algo dentro del cuerpo abrasara y helara al mismo tiempo, nace en todas nosotras la necesidad de correr, de gritar, de volver al animal interior. Los instintos toman el control sobre la mente y noto por primera vez el frío aire de la noche adherirse a mi piel y el sabor de la sal llegándome hasta las vísceras. Mi olfato se acentúa, siento que soy libre y poderosa. El espíritu mágico, primigenio y pagano de San Juan me ha poseído totalmente. Emprendo una carrera, casi un vuelo, seguida por mis amigas, hacia el corazón del bosque. Me enloquecen todas las sensaciones que saturan mi cuerpo, mis músculos contrayéndose, mi elasticidad, mis manos, mis brazos y piernas lubricadas por el sudor… Y entonces le veo a él, mi hombre, en medio del camino. En sus ojos claros y fríos leo que quiere cazarme. Sí, y quizá yo desee jugar a este juego con él. Quizá desee ser cazada, pero no por ello se lo voy a poner fácil. Mis piernas obedecen a mi sangre y riendo como una loca echo a correr dejando atrás los árboles, descendiendo por una tenue pendiente de agujas de pino, hasta un extremo rocoso de la cala. Ya a la luz de la luna llena, y con una lluvia tenue besándome el cuerpo, el suelo de rocas pulidas me recuerda a un osario de calaveras adentrándose en el agua. Salto sobre ellas intentando que no me atrapen cuando, al batir las olas sobre sus frentes, abren y cierran sus fauces. Él sigue detrás de mí, rápido y fuerte… me pregunto por qué estoy huyendo, si todas las partes de mi cuerpo palpitan deseando que me atrape, que me penetre de una vez y hasta el fondo. Y es mi instinto, la excitación de hacerle cobrar una pieza difícil, una que luego desee paladear, en la que se recree devorando el mayor tiempo posible, quien me da la respuesta.

Intento no caer al agua helada de la noche y me aferro a las raíces que atraviesan el cortante. Mis pasos deberían ser más rápidos pero son demasiado inseguros. Jadeo por el cansancio y mi cuerpo tiembla de frío, me detengo y me doy la vuelta. Él frena en seco a unos pasos de mí. Su respiración es agitada, su cuerpo, como el mío, reluce de sudor y agua bajo la luna llena. Le desafío mirándole directamente a los ojos, acercándome poco a poco a él.

—Me has acorralado —le digo entrecortadamente—, cóbrate tu premio.

Él es un rayo en llegar a mis labios, los besa pero también los muerde, los lame, hasta que noto el sabor metálico de la sangre. Me ofrezco a él sabiendo que en realidad soy yo la que ha ganado en este juego, rodeándole con mis piernas, descubriendo su cuello a mis caricias. Pero dudo un instante, ¿debería ser yo la que le dominara o sería más placentero dejarme dominar?

 

• Quiero que me domine. > Ve a 60


• Yo soy ahora quien manda. > Ve a 47
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Erik acaricia mis cervicales con movimientos circulares mientras me besa el cuello.

—Helena —oigo la voz de Alba llamándome—, ven...

Me sitúa en medio de los dos y miro a Erik buscando su bienvenida. Él me sonríe y me atrevo a poner mis manos sobre sus brazos hasta rodear su cuello. Tiene la piel de gallina pero sigue sonriendo sin que parezca afectarle el frío. El agua ahora nos llega a nosotras hasta la cintura, pero a él apenas le cubre la entrepierna. Alba posa sus manos en mi espalda acariciándome desde mis pechos hasta el ombligo. Todo me invita a relajar completamente mi cuerpo y dejarme caer, pero en vez de eso busco el pecho de Erik, enredo mis dedos en el vello rubio que rodea sus pezones y los acaricio hasta sentirlos duros. Detrás de mí, Alba me besa en el cuello mientras acaricia mis muslos y mi trasero bajo el agua. Yo amo los pezones de Erik y le atraigo hacia mí. Su respiración es profunda y sus brazos suficientemente grandes para abrazarnos a ambas. Alba cuela una de sus manos bajo la braguita de mi bikini, y encuentra el sitio exacto de mi clítoris. Sin ningún miramiento lo presiona y acaricia buscando la entrada a mi vagina. La sensación del roce, sin estar lubricada, me duele y encanta al tiempo.

Decido relajarme, convertirme en el juguete erótico de ambos. Pero tanto lo hago que pierdo de vista la realidad y me sumerjo en la profundidad del sueño en un segundo. Al segundo siguiente abro los ojos y ya no estoy en el agua. Siento el calor de una manta, la bondad de unos brazos masculinos, el crujir de la arena entre los dientes. Sonrío, me pego más al cuerpo de Erik y vuelvo a dormirme.

 

• Ve a 59
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La verdad es que tengo unas ganas locas de correrme, así que me siento abriendo al máximo mis piernas. Ella se sitúa entre mis muslos y retira mi braguita, no sin antes echar un vistazo a nuestro alrededor. Quiero ver todo lo que hace. Estoy increíblemente lubricada y Max se deleita metiendo y sacando un dedo en mi vagina, tan fácilmente, que casi ni lo noto. Entonces cierro los ojos y me apoyo sobre los codos, acomodando mi espalda sobre la roca. Noto su enorme lengua aplastar mi clítoris, moverlo, sorberlo, y entre eso y el movimiento de sus ya dos dedos entrando y saliendo de mi vagina, creo que no voy a aguantar mucho más. El cosquilleo crece, se hace más fuerte, y se convierte en una sensación que me arrebata el control de mi cuerpo. Sé que es inútil oponer resistencia o intentar aguantar un poco más, así que abro los ojos y dejando de lado mis contenciones me libero del todo. Cuando empiezo a correrme acaricio la cabeza de Max para pedirle que pare, que se aparte, pero no lo hace. Sigue estimulándome hasta que no puedo más y siento como toda el agua de mi cuerpo se derrama hasta encontrarse con el mar.

Pierdo las fuerzas y me derrumbo. Max se estira a mi lado y me besa en la frente, ¿y ahora qué?, pienso...

 

• Dejarlo aquí. > Ve a 46


• Ir a más. > Ve a 44


• Quiero darle un masaje erótico. > Ve a 29
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Con los primeros rayos de sol, el frío de la mañana y la sensación de tener todos mis huesos triturados, me dan los buenos días. No puedo creer que hayamos dormido toda la noche. Quizá demasiada excitación acabó dejándome KO... y ahora todo me parece un sueño, que ha acabado en algo parecido a una dulce resaca.

Con la tenue luz que flota en la atmósfera puedo ver mejor donde estamos, no muy lejos de las rocas que se adentran en el mar.

Me deshago del abrazo, salgo de nuestro refugio y doy unos pasos hasta llegar al borde del acantilado. El mar calmado y el sol de un naranja sanguíneo parecen llamarme a un refrescante baño matinal. Y si hay alguien lo suficientemente loca para hacerlo a estas horas, esa, soy yo. No me lo pienso dos veces y vuelvo a la playa, donde encuentro al resto de mi grupo, en pie y recogiendo todos nuestros bártulos.

—Me voy a dar un baño, ¿alguien viene? —les anuncio corriendo en dirección al agua.

—¿Estás loca?, yo ya me he resfriado bastante —me dice Max con una cara de resaca horrible.

Las demás parecen llevarlo mejor, incluso me sonríen al verme chapotear cuando llego a la orilla, así que no entiendo por qué nadie quiere venir conmigo al agua... ¿es que soy la única que nota la magia del amanecer?, ¿es que ya no les queda ni una pizca de libertad de la noche de San Juan?

—Vale—les digo corriendo mar adentro—, ¡hasta ahora!

Y ante sus miradas atónitas entro en el agua sintiendo como el mar clava pequeños alfileres de frío en mi piel, pero también como me purifica totalmente por dentro y por fuera.

Más tarde, ya en la furgoneta de vuelta a Barcelona, recuerdo todo lo ocurrido aquella noche y el vello se me eriza, y vuelvo a sentir esos mismos alfileres de frío en la piel. Esta sensación es lo que finalmente me ha dado esta noche de San Juan. Una sensación que recordaré siempre.

 

• Has llegado a un final tibio


• ¿Quieres descubrir otras versiones de Solsticio ardiente? > Vuelve al Inicio y atrévete con nuevas decisiones.
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Despierto en el bosque con el frío de la mañana royéndome los huesos. Estoy tumbada sobre un lecho de hojas de pino, con el top del bikini puesto y las braguitas en la mano. Intento ponérmelas aún tumbada. Sobre mí las copas de los árboles parecen estar en el mismo cielo y la cabeza me da vueltas. Me incorporo y miro hacia el mar. El cielo está empezando a iluminarse sobre el agua y la luna llena ya casi se ha esfumado. Me levanto y busco el camino de vuelta a la playa. Todo está en silencio, solamente lo rompen alguna chicharra cantarina y el ruido de las olas. El aire fresco huele a romero y a resina y tiene la virtud de despertar todos mis sentidos. Estoy descalza, no sé dónde he dejado ni mis zapatillas, ni el resto de mi ropa. Intento recordar, solo sé que bebí de más, fumé quizá también de más, pero que ahora mismo me siento más despierta de lo que me he sentido en mi vida. Parece como si el paisaje estuviera en mi interior. Como si los árboles fueran mis propias venas y del mar salieran mis propios latidos. Llego hasta unas rocas y me detengo a mirar el agua. Tengo la piel helada, las uñas moradas, pero no puedo resistirlo y me lanzo. El agua llena de agujas heladas mi cuerpo y cuando salgo a la superficie no puedo evitar gritar de dolor y placer. Pronto el sol se alzará y el calor adormecerá las sensaciones. En unas horas estaré lejos de esta cala. Pero ahora, en esta mañana fresca de junio, siento que he vivido la noche de San Juan más mágica de mi vida.

 

• ¡Enhorabuena! has llegado al final favorito de la autora


• ¿Quieres descubrir otras versiones de Solsticio ardiente? > Vuelve al Inicio y atrévete con nuevas decisiones.
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Me levanto y por primera vez noto un frío intenso recorrer mi cuerpo. Estoy algo atontada y tengo los dedos entumecidos. Erik está de pie a mi lado, le cojo de la mano y tiro de él mientras deshago el camino hacia la cala. Doy por concluido el juego, necesito sentarme junto a la hoguera, meterme en mi saco y dar un buen trago a la botella que encuentre. Él me sigue, andamos con pies de nube los dos. Al entrar en el bosque un aparente silencio nos atrapa. A medida que lo cruzamos nos damos cuenta de que no estamos solos. Entre las raíces de los arbustos se arrastran gemidos, grititos de placer, melenas enredadas, manos que se mueven a un ritmo frenético... Me siento tentada de explorarlo, meterme en sus madrigueras, pero ya hemos avanzado demasiado y puedo ver la cala al final del camino.

Como esperaba la arena está desierta, ni mis amigas ni los amigos de Erik, no hay nadie alrededor de las dos hogueras, lo que nos deja todos los sacos para nosotros solos. Buscamos el calor de la tela y nos abrazamos. Erik me besa mientras nos adormecemos y lo último que noto antes de caer rendida es su pene, duro una vez más, entre mis muslos.

Me despierta una brisa cargada de arena en los ojos y la nariz. Hay más gente durmiendo a nuestro alrededor y, aunque hay luz, todavía no ha salido el sol. Mi boca es un desierto y noto la cabeza y el cuerpo llenos de agujas. Busco a Erik con la mano, pero no le encuentro. Me incorporo y me giro, su saco está vacío. Miro más allá, en la arena y entre las olas y por fin le encuentro, surgiendo del agua helada de la mañana. Mientras le miro vuelvo por un momento a la realidad y recuerdo que he de volver a Barcelona. La magia de San Juan se está desvaneciendo a medida que hay más y más luz. Miro al cielo y decido descartar por ahora esos pensamientos. Aún no ha salido el sol y en la mañana aún puedo sentir algo de esa magia, flotando en la atmósfera. ¿Por qué no aprovecharla con Erik y el primer baño de la mañana?

 

• ¡ENHORABUENA! Has llegado a un buen final


• ¿Quieres descubrir otras versiones de Solsticio ardiente? > Vuelve al Inicio y atrévete con nuevas decisiones.





  




59
 

 

Me despierto junto al fuego, ya apagado, de los amigos de Erik. El sonido de las olas y el brillo del sol sobre el mar me hacen preguntarme si realmente no es este el sentido de la vida. Vivir cada momento intensamente, aunque canse, aunque te deje sin respiración. Fingiendo que aún dormimos Alba y yo nos abrazamos bajo las mantas mientras siento el calor de Erik a mi espalda. Su brazo roza mi cintura y su respiración mi cuello. Lo de anoche fue mágico, especial. Entre nosotros hay ahora un hilo de destino que ya no se podrá romper jamás. Unos besos en la frente me despiertan del todo:

—Buenos días —Alba me sonríe. Le devuelvo el beso en la frente. El sol está retirando el frío de la noche, pero aún tengo el cabello húmedo. Erik, que empieza a despertarse, los acaricia con suavidad mientras me susurra algo que no comprendo al oído. Después me besa en el hombro.

—Vaya noche —digo poniéndome boca arriba. Al hacerlo noto la arena en mis pies, en mis manos… debo de estar llena de arena por todas partes…—. ¿Y ahora?

La pregunta va dirigida a los dos y al hacerla no miro a nadie. Se hace un pequeño silencio. Las olas y el viento son los únicos en responderme.

—¿Hacia dónde vais, Erik? —pregunta Alba. Él la mira y sonríe.

—Portugal... después France and Italy.

—¡Qué casualidad, yo también! —responde ella.

La observo sorprendida. Nunca la había visto antes hacer algo tan impulsivo, pero enseguida pienso en que debería hacerlo más a menudo. Le sienta bien. Está sonriente, radiante.

—¿Y tú? —me pregunta Erik— ¿Adónde vas tú?

—Bueno, yo tengo que ir a Italia a hacer un Erasmus... y vuestra ruta parece que pasa por allí... —Una risa tonta escapa de mis labios, yo tampoco había hecho nunca antes algo tan impulsivo.

Erik nos abraza y nos besa en la cabeza, en la frente... entre sus enormes brazos tenemos cabida ambas, y eso es lo que nos importa ahora. Tenemos que explicárselo a las demás, recoger nuestras cosas, llevarlas a la furgoneta de los chicos… y más tarde, ya llamaré a mis padres para contarles que estoy con Alba, que hemos decidido hacer un pequeño viaje juntas hasta Italia y para pedirles que me envíen las maletas a la residencia donde me hospedaré.

Aunque una vez que lleguemos a Italia no sé si podré dejarles seguir el viaje solos... ¿es o no es para vivirla, la vida?

 

• ¡ENHORABUENA! Has llegado a un buen final


• ¿Quieres descubrir otras versiones de Solsticio ardiente? > Vuelve al Inicio y atrévete con nuevas decisiones.
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Caigo de rodillas junto a él, quiero mostrarle que me someto por completo a sus deseos y parece entenderlo a la primera. Me desnuda y lanza mi bikini al mar, me sujeta por las rastas y guía mi boca hasta su excitación. No duda en metérmela entera y de una vez en la boca. Caliente, palpitante, salada... deliciosa.

Mi lengua se vuelve más salvaje a medida que él sujeta con más fuerza mi cabeza y la mueve marcando un ritmo frenético. Mis labios se hinchan, arden, y sus gemidos hacen que me humedezca tan rápidamente, que tengo que jugar con mi clítoris para encontrar algo de paz.

Pero estamos lejos de estar satisfechos. De un movimiento rápido me aparta y me tira boca abajo sobre las rocas pulidas. El mar lame mis hombros y mis brazos. Él sujeta mis caderas, las atrae para sí y entonces lo comprendo todo. El cazador, al ritmo de los tambores, sobre el lecho de piedras pulidas, quiere cobrarse su pieza de la manera más animal. Y me encanta. Me pongo a cuatro patas y le ofrezco mi coño que pide a gritos notarle en su interior.

Rápido y sin concesiones me penetra una y otra, y otra vez. Me embiste como un animal, como los animales que somos. Siento una de sus manos buscar mi clítoris y sé que no aguantaré mucho más. Hay un dulce dolor en cada cosa que me hace, en como sujeta mi melena, como mete su poderoso miembro en mi agujero, y una deliciosa rendición en mis gemidos y sobre todo en el flaqueo de mis piernas y el mar que nace de mí cuando al fin me corro. Él lo hace poco después, acelerando el ritmo de nuestros cuerpos, destrozando mis pechos y mi culo en cada embestida, deleitándome de placer.

Cuando nos separamos le observo: enrojecido, aún con el miembro erecto y deseo que vuelva a poseerme una vez más. Abro las piernas y le ofrezco de nuevo mi coño, pero él sonríe negando con la cabeza. Así que me acerco al agua y lo ofrezco a las olas que rompen en las pequeñas rocas blanquecinas.

Ese frío consigue calmarme un poco por dentro. Noto a Erik a mi espalda, sentado tras de mí busca con su mano de nuevo mi coño. No quiere dejarme insatisfecha. Acaricia mi vulva a la vez que muerde mi cuello. No puedo resistirlo y me corro de nuevo, cerrando los ojos y abandonándome por completo en sus brazos.

 

• Ahora solo quiero reposar la noche junto a él. > Ve a 56


• Ahora que todo ha acabado, quizá debería buscar a mis amigas. > Ve a 58
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—No, Iris, quiero ir a investigar por el bosque.

En ese momento Alba sale del agua y se apunta a venir conmigo.

—Quiero buscar unas piedras para la hoguera, y así te acompaño —me dice.

Me parece genial, así que seguimos juntas uno de los pequeños senderos que se adentran en la maleza. El bosque de pinos es impresionante. Son tan altos y de ramas tan tupidas que casi no se puede ver el cielo. Un olor a resina lo impregna todo y alguna chicharra distraída pone la banda sonora. El suelo está lleno de agujas de pino marrones, que se nos clavan a través de las sandalias. La atmósfera que se respira es de calidez y absoluta tranquilidad. Avanzamos un poco hasta que vemos unas rocas amontonadas y Alba me pide que nos acerquemos. Quiere ver si hay alguna piedra suelta que pueda servirle. Al acercarnos nos damos cuenta de que ese montón de piedras es en realidad parte de una pared, en la que se abre la entrada a una cueva.

—¿Hola? —dice Alba metiendo la cabeza en ella. Sonreímos cuando el eco le devuelve su voz.

—¡Hola! —digo yo imitándola. Y el eco vuelve a devolverme mi voz, pero también algo más. Otro sonido que no llego a descifrar—. ¿Lo has oído? —pregunto.

—¿Qué ha sido eso? —dice Alba. Ponemos más atención y nos adentramos un poco en la cueva. El sonido vuelve a repetirse, aumentado por el eco, aunque sigue sin ser del todo reconocible. Avanzamos un poco más y a medida que lo hacemos la cueva se vuelve más baja y estrecha. Cuando divisamos una pequeña luz en el fondo, el sonido por fin se hace más claro: son jadeos.

Alba y yo, divertidas, nos agachamos y nos pegamos a la pared de la cueva para evitar ser descubiertas. Hay una pareja, un hombre y una mujer, pasándoselo muy bien a la luz de un par de velas.

Ella es una mulata impresionante, joven, más o menos de mi edad, veintipocos, de pechos generosos y caderas redondeadas. Tiene el pelo oscuro y rizado recogido en una cola alta y está completamente desnuda. Solo lleva un brazalete en el brazo derecho, que parece de hierro y muestra algún tipo de grabado en su superficie. El hombre que está con ella es algo mayor, treinta y largos quizá, cabello castaño, tez dorada por el sol y ojos inquisitivos. Lleva una túnica blanca corta, que se ha arremangado sin pudor para poder penetrarla por detrás. Están en el suelo de rodillas, ella a cuatro patas, él aferrado a sus lubricadas caderas. Las embestidas del hombre son profundas y rápidas y la chica, mientras se frota frenéticamente el clítoris, parece que vaya a desmayarse en cualquier momento por hiperventilación. Los jadeos de ambos son imposibles, y sus caras contraídas en un gesto animal, de absoluto placer… Miro a Alba al tiempo que ella se me acerca al oído:

—Me estoy poniendo muy cachonda… —me dice. Yo le sonrío y le hago un gesto con el dedo para que se calle, no me gustaría cortarles el rollo y que nos descubrieran. Pero sí, es verdad que a mí también me está afectando la escena. El olor y calor del sexo llena la pequeña cueva y no soy inmune a él. Hace ya un rato que he empezado a notarme húmeda.

El hombre acelera el ritmo y los pechos de la chica se bambolean irrefrenables. Ella se muerde el labio inferior, quizás intentando acallar sus jadeos, cada vez más fuertes. Sé que la cosa está empezando a ponerse dura cuando él le golpea en una nalga con la mano abierta, de manera rápida y fuerte, como un latigazo, mientras le exige:

—¡Córrete ya, esclava!

Después la coge de los pechos y casi al momento, ella obediente, se derrama entre espasmos y con abundancia en el suelo de la cueva. Me quedo totalmente sorprendida y una envidia sana me recorre de arriba abajo. En ese momento a mí también me hubiera gustado correrme así, volverme así de loca. Él se corre fuera de ella, entre sus nalgas. Sigue masturbando su miembro enorme y rosado, derramándose hasta la extenuación sobre la preciosa piel de ella. Con un último grito se derrumban el uno sobre el otro y las velas se apagan. Asustadas, Alba y yo permanecemos en silencio, sin movernos. No se oye ningún sonido, no se siente ninguna presencia. ¿Adónde han ido esos dos? ¿Siguen aún aquí? Después de un par de minutos decido arriesgarme y con la linterna de mi móvil enfoco el fondo de la cueva: no hay nadie.

—¿Qué ha pasado? —Alba está tan aturdida como yo. Yo me encojo de hombros, nerviosa, y niego con la cabeza. Nos acercamos lentamente al lugar donde estaba la pareja. Ilumino el espacio y algo reluce entre las rocas, en el suelo. Me agacho para cogerlo: es el brazalete de la mujer.

—¿Qué te parece? —Lo sostengo en mi mano. Es pesado, de hierro, aunque exquisitamente tallado. Se lo muestro a Alba que no se atreve a tocarlo.

—Helena… ¿salimos de aquí? Todo esto es demasiado extraño… Me está dando un mal rollo…

Asiento y la cojo de la mano. Lo que acabamos de vivir ha sido realmente extraño, perturbador. Hemos tenido una visión. Salimos de la cueva a la luz del atardecer y volvemos sobre nuestros pasos. Alba se detiene para coger un par de piedras y yo aprovecho para probarme el brazalete. Si no fuera por él, hubiera jurado que todo había sido un sueño. Cuando reanudamos la marcha, ambas enfrascadas en nuestras cosas (las piedras y el brazalete), ni cuenta nos damos de que delante de nosotras hay un enorme socavón, y caemos en él.

—¡Lo que nos faltaba! —gime Alba.

Hemos caído en blando, sobre un lecho de agujas de pino y ramitas secas, por lo que solo tenemos arañazos. Pero el socavón es bastante profundo, y ni saltando somos capaces de alcanzar el borde. Decido ayudar a Alba a salir, doblándome como cuando jugábamos a saltar al potro, y una vez arriba ella me alarga la mano. Pero es inútil, peso demasiado para ella.

—Voy a buscar a Max. Seguro que ella puede sacarte.

Alba desaparece de mi vista y yo, resignada, me siento en el suelo a esperar. Observo el brazalete, es sencillo, solo unas ondas recorren su contorno, pero son finas y brillantes. Mientras lo hago, casi hipnotizada una voz me saca de mi ensoñación:

—¿Te ayudo?

Me quedo helada al comprobar quién me habla desde la altura: pelo castaño, corto, ojos verdes, tez dorada por el sol… ¡es el hombre de la cueva! Me sonrojo al recordarle dando placer a su compañera, y sobre todo al rememorar la envidia que sentí de ella. El hombre me alarga su mano y yo, que estoy deseando salir de allí, la tomo sin dudarlo. Me eleva y saca del agujero casi como si fuera una pluma. Es un hombre fuerte, atlético, y por cómo sonríe, lleno de confianza en sí mismo. Me coge de la mano y avanzo un paso… en dirección a la cueva… está claro adónde quiere llevarme y para qué. ¿Qué debería hacer?

 

• Seguirle. > Ve a 78


• Soltarle la mano y volver a la playa. > Ve a 65
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Esta noche se merece que tome unas cuantas fotografías, quiero recordar cada segundo de ella cuando esté lejos, así que subo a por mi teléfono a la furgoneta, en el parquin de la cala. Al lado de la nuestra está aparcada una vieja Volkswagen de color naranja, tan destartalada que parece que vaya a desintegrarse por el óxido en cualquier momento. Pienso en que debe de ser de los chicos que he visto en el otro extremo de la cala, cuando la puerta trasera se abre y veo salir a uno de ellos con un saco de dormir bajo el brazo. Él aún no me ha visto, se gira tranquilamente, cierra la puerta y avanza en mi dirección sin levantar la vista. ¡Está a punto de chocar contra mí!, así que tengo que hacer algo.

—¡Hola! —le grito sin poder controlar el volumen de mi voz. Suena tan alto que el chico se para en seco y me mira asustado tras los cristales de sus gafas de sol. Tras unos segundos de desconcierto, ríe y se lleva una mano al pecho. ¡Ha ido de poco! Está muy cerca de mí, apenas unos centímetros, alarga una mano a modo de saludo y entonces me contesta:

—Hi!, I’m Erik.

Es un chico alto, atlético, de pelo rubio y largo peinado en rastas larguísimas, muy parecidas a las mías. Se ha dejado crecer un poco de perilla y algo de bigote, y tiene unos ojos de un azul claro increíble. Yo también me presento:

—I’m Helena. Pleased to meet you.

Él ríe y me dice, casi como una pregunta: «¿Puedo hablar un poco español?». Yo le sonrío y le digo que sí con la cabeza. Quizá le dé vergüenza porque no lo domine, pero no debe tener miedo, en lo último en lo que estoy pensando es en reírme de él. Cojo mi teléfono de la furgoneta, la cierro y hablamos mientras bajamos las escaleras de vuelta a la cala. Él me pregunta si vamos a pasar allí la noche y le digo que sí. Es simpático, abierto y me encanta desde el segundo uno. Él me explica que ellos han parado de camino a Francia, solo para pasar la noche. Que son de Noruega y están acabando en España una ruta por el sur de Europa. Después de esta noche ponen rumbo hacia el norte. En Barcelona les habían hablado de que la tradición era pasar la noche de San Juan en una playa, saltando una hoguera, y que precisamente esta cala era especial. Que tenía unas ruinas romanas que había que ver, justamente hoy. Me pregunta si nosotras estamos allí por el mismo motivo, yo le digo que no tenía ni idea de eso, pero que quizás Alba, quien ha escogido el lugar, sepa algo.

Cuando llegamos a la arena y Erik ve a Alba preparando nuestra hoguera parece bastante interesado. Está preocupado por el tema del fuego, me dice que no saben cómo hacerlo, pero que igualmente lo van a intentar. Después, volviendo al tema de las ruinas romanas, me dice que se ha propuesto encontrarlas antes de la cena y me pregunta si quiero acompañarle. Siento un escalofrío anidarme en la nuca y tengo que acariciarme el cuello para calmarlo. ¿Yo sola de exploración por el bosque con Erik el noruego?

 

• Acepto, me parece una buena manera de esperar hasta la cena. > Ve a 63


• No acepto y vuelvo con mis amigas. No conozco de nada a este tío… > Ve a 64





  




63
 

 

Acepto encantada. Estoy deseando conocer un poco mejor a Erik y un rato a solas con él me parece la mejor de las oportunidades. Aviso a mis amigas que me dedican sonrisas cómplices, llenas de picardía, y me dedico a buscar con Erik información en mi móvil sobre las supuestas ruinas romanas. Encontramos una página en la que se habla de un pequeño templo dedicado a la diosa Fortuna. Buscamos en los mapas de la zona y según la ubicación que nos dan, concluimos que debería estar en la parte de la cala más cercana a donde están los chicos. Así que atravesamos la playa y entramos en el bosque.

Mientras avanzamos voy leyendo en voz alta datos sobre el templo y la diosa, aunque sepa de antemano que Erik quizá no entienda todo lo que diga:

—Durante el veinticuatro de junio se celebraba la fiesta de Fors Fortuna, en honor a la diosa de la suerte y la fertilidad. Además del vino y las viandas, se sabe que se ofrecían sacrificios en su honor, aunque la naturaleza de los mismos no ha trascendido hasta hoy día.

—Helena, look at this.

Me interrumpe de pronto. Detrás de una barrera de arbustos hay unas piedras blancas y pulidas. Avanzamos y lo que encontramos nos sobrecoge: un templo romano, casi perfectamente conservado, se alza ante nosotros. No somos capaces ni de hablar. ¿Cómo puede ser que algo así esté tan oculto en medio del bosque? Mi primer impulso es fotografiarlo y saco el móvil para hacerlo: las altas columnas, los suelos de mármol, los muros la mayor parte derruidos y sobre todo los relieves tallados que se conservan en diferentes piedras aquí y allá… A pesar de que los pinos son tupidos y altos y no dejan penetrar demasiado la luz, las fotografías no quedan del todo mal. Entonces, mirando a través de la pantalla del móvil, es cuando me doy cuenta de que hay un claro en la vegetación, y un rayo del sol del atardecer incide directamente sobre uno de esos relieves. Me acerco llena de curiosidad. La piedra en cuestión está cubierta de vegetación y no tengo otra cosa para retirarla que mis manos desnudas. Cuando Erik me ve haciéndolo se acerca y se ofrece a ayudarme. Se lo agradezco, la vegetación se ha agarrado tan fuerte a la roca que yo sola no hubiera podido desprenderla.

Las fuertes manos de Erik descubren en un principio a una pareja, un hombre y una mujer abrazados, besándose, con la cara cubierta por lo que parece un antifaz. Pero a medida que van retirando vegetación la escena se amplía y se aclara: en realidad no solo están abrazados, sino que están haciendo el amor en medio de un círculo de otras parejas, esculpidas en menor tamaño, que también están disfrutando de los placeres de la carne de mil maneras.

—I love it! —dice Erik con una sonrisa en los labios—. Latinos, muy pasionales. Me gusta mucho.

Yo sonrío y le doy un empujón, pero él no se mueve y nos quedamos juntos, muy cerca el uno del otro. ¿Que los latinos somos muy pasionales?, pues sí, no voy a negarle que tiene razón, y menos cuando de lo que realmente tengo ganas ahora mismo es de plantarle un beso en los labios. No sé por qué no puedo dejar de mirar sus labios, carnosos y deliciosos, mientras un calor extraño se adueña de mi cuerpo... ¿Pero qué me está pasando?¡Basta! Me digo a mí misma, intentando recuperar el control sobre mis pensamientos, y vuelvo la vista hacia el relieve. Lo palpo y le hago un par de fotos con el móvil mientras Erik da una última vuelta por las ruinas.

—Pronto noche —me dice señalando el cielo—, ¿volvemos?

Yo asiento con la cabeza y miro por última vez el grabado. Paseo la yema de mis dedos por el rostro de ella, sus pechos de piedra, las manos que se confunden cerca de la erección de él… y entonces mis propios dedos son los que se confunden con el relieve, colándose por una grieta casi imperceptible, y en la que parece haber algún tipo de mecanismo de apertura. Algo parecido a la electricidad me quema en la punta de los dedos. ¿Debería intentar accionarlo, o no?

 

• ¿Y si se me queda atrapada en la piedra, o algo?, mejor volvemos a la playa. > Ve a 65


• Soy de naturaleza aventurera, ¡por supuesto que lo acciono! > Ve a 66
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Realmente es un chico muy simpático y muy mono, pero no le conozco en absoluto y tampoco me apetece dejar a mis amigas plantadas con todos los preparativos para la noche.

—Quizá luego… ahora tengo que ir a ayudar a mis amigas.

Le sonrío y doy un paso en dirección a ellas. Él me devuelve la sonrisa y se encoge de hombros. Me mira con resignación y estoy a punto de decirle que he cambiado de opinión, y que mis amigas pueden hacerlo todo ellas solitas, pero entonces se gira para irse y me dice adiós con la mano. Yo también me despido con la mano, pero me quedo allí clavada, viendo cómo se dirige a su grupo de amigos. Un suspiro me nace del pecho. Tengo la seguridad de que he hecho lo que tenía que hacer, pero ¡cómo me hubiera gustado hablar un rato más con él!

Al fin me doy la vuelta y voy hasta donde está Iris, preparando los platos con los aperitivos.

—¿Quién era ese? —me pregunta con una sonrisilla.

—Erik.

—Erik… —dice ella sin reprimir la risa—, por lo que he visto desde aquí, bastante tu tipo es ese tal Erik…

—Simpático, guapo, con un buen cuerpo… —Busco a Erik con la mirada en el otro extremo de la cala. Los chicos están jugando un partido de fútbol mientras él está intentando encender una hoguera. Se me escapa otro suspiro.

—Uy, uy, uy… —dice Iris, llamando la atención del resto de mis amigas que acuden llenas de curiosidad—. ¡Helena se ha enamorado!

—¡Anda ya! —protesto. Está claro que quieren divertirse a mi costa y no estoy dispuesta a que lo hagan.

—¿De quién, de quién? —quiere saber Alba. Iris le señala a Erik y dice:

—De quién va a ser, del alto de rastas.

—Qué fuerte, ¡está buenísimo! —dice ella afinando la vista.—. Y el resto tampoco están mal…

—¿Les decimos algo?¿Qué os parece si los invitamos a cenar? —digo inocentemente. Alba e Iris ríen y asienten con la cabeza.

—Pues a mí no me gusta la idea —Max, que no había hablado hasta el momento, se muestra tajante—. No me sentiré cómoda con unos desconocidos pululando por aquí.

—Venga…—dice con tono de fastidio Iris.

—Yo estoy con Max —dice Carlota—, yo tampoco quiero que vengan. Esta es una noche de chicas.

—¿Lo sometemos a votación? —sugiero.

—No, Helena, mejor lo dejamos correr —dice Iris—. Si solo una de nosotras no va a estar a gusto, no merece la pena.

Alba e Iris niegan con la cabeza y vuelven a sus tareas. Yo arrugo el morro y me cruzo de brazos. ¿Y ya está? ¿Así se acaban mis opciones de volver a hablar con Erik? ¿Debería someterme a la mayoría o revelarme?

 

• ¡Me revelo! Yo sí quiero confraternizar, me voy con los chicos. > Ve a 77


• Está bien, si van a estar incómodas, me olvido de los chicos. > Ve a 20
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Rehago el camino hacia la playa en silencio, con paso ligero y cuidando por dónde piso. Mi encuentro con la antigua civilización romana ha sido breve, pero intenso. Y no estoy segura de querer prolongarlo más. Voy pensando en ello, cuando salgo del bosque, y me encuentro en la playa una situación muy distinta a la que había antes de que me adentrara en él: las chicas y los chicos están juntos. Hablan animados, beben, juegan y preparan una enorme hoguera en el centro de la cala. Parecen llevarse la mar de bien ¿Qué me he perdido?, ¿tanto he tardado en volver? Me acerco llena de curiosidad.

—¡Helena, ven! —me llama Alba, que está sentada junto a Iris y a dos de los chicos en un pequeño círculo—. Te estábamos esperando, ¿quieres jugar a verdad o atrevimiento con Thomas y Erik?

Erik me ofrece un sitio a su lado con una amplia sonrisa, así que no puedo negarme. Me acomodo y al mirarnos siento como si, con todo lo grande que es este enorme vikingo rubio de ojos soñadores, de verdad le turbara mi presencia. Sonrío ante la idea, pero aún no estoy muy segura de querer jugar a verdad o atrevimiento con él…

 

• Juego, por supuesto. > Ve a 75


• Prefiero mirar cómo juegan ellos. > Ve a 76
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La curiosidad me puede y acciono el interruptor que hay en el fondo de la ranura. Una sensación cálida me llena la palma de la mano y cuando la arrastro para mover la piedra esta cede sin esfuerzo. Es en realidad una puerta corredera, que se desliza sobre un marco parecido al de una ventana lleno de letras grabadas. Miro a través de él y a primera vista no hay nada extraño, nada diferente.

—What the…? —Erik se me acerca y palpa la piedra que acaba de moverse.

—No sé qué sentido tiene esta puerta aquí. Quizás antiguamente había algo al otro lado, pero el tiempo lo ha derruido.

Sin pensármelo demasiado la cruzo, sujetándome en el marco con una de mis manos. Cuando estoy al otro lado me giro para mirar a Erik y entonces siento que me mareo y pierdo el conocimiento. Erik cruza la puerta a tiempo para recogerme antes de que caiga al suelo, pero también cae inconsciente.

Cuando nos despertamos es casi de noche. Erik se levanta primero, con gran esfuerzo. Yo tengo la cabeza embotada, como si tuviera una resaca enorme que está dando sus últimos coletazos, y por los gestos de Erik creo que él siente lo mismo. Una vez está en pie me ayuda a levantarme y me pregunta si estoy bien. Miento asintiendo con la cabeza y procurando la mejor de mis sonrisas. Miro a nuestro alrededor, algo parece haber cambiado en el aire. Estamos sin duda en el mismo lugar, a las puertas del templo de la diosa Fortuna, pero algo me dice que no en el mismo tiempo. La vegetación a nuestro alrededor es joven y está acondicionada tal y como el lugar merece. Además, la explanada en la que estamos está completamente limpia y cuidada. Erik parece tan impresionado como yo. Se separa de mí y se asoma a la playa.

—Oh, God…

Alertada por el tono de su voz yo también me asomo y me alucina lo que veo: enormes hogueras que llenan de luz la noche, decenas de personas bailando, cantando, tocando instrumentos musicales, bebiendo, comiendo… y practicando sexo sin ninguna inhibición. Estoy completamente confusa e hipnotizada. No puedo dejar de observar la escena y de buscar a mis amigas entre la gente. Pero no parece que vaya a encontrarlas: todos son desconocidos. Y llegan más por mar: ligeras barcas llenas de gente, provenientes de unos barcos de madera impresionantes, atracan en la pequeña cala que empieza a estar atestada.

—¿De dónde ha salido tanta gente? No sabía que esta cala fuera tan popular…

—¿Abajo? —me dice Erik señalando la playa. Le contesto que O.K., y nos giramos para volver a la entrada del templo y retomar el camino de vuelta. Al pasar cerca de las columnas, blancas y perfectas, me quedo alucinada: el templo está como recién construido. Varias antorchas iluminan la entrada y las puertas permanecen abiertas. No resisto la tentación de asomarme y cojo de la mano a Erik para que me acompañe. Me muero de la curiosidad, pero no me atrevo a entrar sola. El interior del templo es alargado y estrecho, acogedor. Las paredes están decoradas con frescos que imitan a la naturaleza, y con los símbolos típicos de la diosa Fortuna: la rueda y la cornucopia. A los pies de cada columna (hay dos filas de tres columnas, seis en total) hay una pequeña lámpara de aceite. La tenue luz que proyecta sobre las paredes es suficiente para guiarnos hasta el fondo, donde está el altar. A medida que nos acercamos a él parece que la luz va llenando el espacio y tenemos una visión mejor. Pero nos detenemos a un par de metros de él.

Hay dos personas en el altar, moviéndose rítmicamente la una dentro de la otra.

—Vámonos… —le digo a Erik muy bajito al oído—, go…

Pero él no me hace caso cuando me muevo. Ni siquiera me mira. Se queda allí plantado, observando con la boca abierta y los ojos como platos.

No lo entiendo y me indigna, porque si bien es cierto que a todos nos pone en cierta manera lo de ser voyeurs, no considero que este sea ni el momento ni el lugar más indicado para ello. Tiro de él intentando que salga de su ensoñación y me haga caso, pero entonces es él el que tira de mí y me dice muy serio.

—Helena, ¿no ves?, mira mejor.

¿Qué mire qué?, nos acercamos un poco más, intentando no hacer ningún ruido, solo unos pasos, y al fijarme un poco mejor lo comprendo todo. El hombre y la mujer que hay haciendo el amor sobre el altar… llevan dos antifaces dorados, parecidos a los que había en el relieve. Del hombre salen dos cuernos parecidos a los de un ciervo, altos y afilados, que rodean parte de su cabeza. Y el de ella parece simular la cabellera de la Medusa, llena de largas y delicadas serpientes. El cuerpo desnudo de ambos está cubierto de una pintura dorada que les hace parecer dos estatuas en movimiento, o dos deidades. Esa misma pintura hace que se marquen mejor sus músculos. Tengo un escalofrío. ¿Y si lo fueran? Pues si lo son, pienso, entonces los dioses gozan y gimen con tanta intensidad como los mismos humanos. Ella está recostada de espaldas sobre el altar y se estimula el clítoris con una mano mientras abre ampliamente los muslos al hombre, o el dios, que la embiste con un miembro enorme, entrando y saliendo del todo con una velocidad increíble. Él gruñe con un sonido gutural y sus labios se condensan en una mueca de placer absoluto.

Sus labios… esos labios me suenan… son como… me quedo de piedra, ¡son como los de Erik! Observo al dios con más detenimiento, sus brazos, su cuerpo, me fijo en la cabellera de rastas disimulada tras el antifaz. ¡Madre mía, a esto se refería Erik!, ¡es él!

—¿Eres tú? —le digo sorprendida. Él traga saliva y esboza una media sonrisa.

—And you, Helena.

Y eso acaba por dejarme completamente descolocada. La diosa se incorpora y se sienta en el altar y puedo verla mejor: su cuerpo, su cabello rojizo cayendo en rastas sobre sus pequeños pechos… es cierto, ¡soy yo!

¿Pero qué está ocurriendo aquí?

Ella se abre de piernas y sin contemplaciones él vuelve a penetrarla. Sus glúteos dorados se contraen a cada embestida, a cada delicioso gemido de ella. Las piernas de la diosa rodean su espalda y le atrapan entre sus caderas, incitándole a hundirse más profundamente en su cuerpo. Ella se cuelga del cuello de él y de un movimiento se pone de rodillas sobre el altar.

Erik se mueve nervioso a mi lado, se sienta de otra manera, se tapa la boca con la mano… y yo no sé qué hacer, ni qué decir, ni dónde meterme. Solo sé que no puedo dejar de mirarlos y que tengo la braguita del bikini empapada. Cruzo las piernas intentando apaciguar el latir excitado de mi sexo. Intentando que Erik no se dé cuenta de cómo me está afectando la escena.

La diosa atrapa el pene de él con sus labios y lo introduce con profundidad en su boca, al tiempo que lo acaricia vigorosamente. Las piernas de él flaquean mientras gime aferrándose al antifaz de ella. Tantea con una mano intentando apoyarse en el altar y ella le ayuda a subir. Una vez arriba él se tumba sobre la piedra y ella le monta. Al poco él contrae sus piernas en un espasmo orgásmico que resuena en todo el templo. Y un segundo después, ella se derrama generosamente sobre él, evaporándose ambos en el aire como un haz de luz.

Todo se vuelve oscuro entonces, tan solo un segundo, pero cuando vuelve algo de claridad siento la mano de Erik tomando la mía, a mi lado. Aparentemente parece como si todo hubiera vuelto a la normalidad. Miro a Erik a los ojos. Todavía me siento excitada y creo que él puede verlo perfectamente en mi cara. También conmocionada por que la protagonista del espectáculo haya sido yo. Sin ser yo, obviamente. Y porque el hombre ruborizado y medio tímido, que intenta disimular una erección a mi lado, haya sido el que me haya dado tanto placer. Sin haber sido realmente él, por supuesto. Creo que ambos estamos igual, sin saber qué decir, sin saber qué hacer, sin saber cómo salir de esta.

Nuestras respiraciones agitadas, los ojos brillantes, labios anhelantes… nos atraemos y estamos excitados… ¿cuál debería ser el siguiente paso?

 

• Imitarlos. > Ve a 67


• Irnos de aquí y bajar a la playa de una vez. > 68
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¿Qué voy a hacer con este deseo que me recorre entera si no puedo saciarlo?, ¿voy a dejar que nos frustre a ambos? Llena de valentía decido que no, que no voy a permitirlo, y soy la que da el primer paso. Me levanto y voy hasta el altar en ruinas, iluminado por la luz anaranjada del atardecer. Me siento sobre la piedra y espero a Erik. Es una invitación en toda regla, y por un momento, mientras sigue sentado mirándome sin pestañear siquiera, tengo miedo de que no la acepte. Miedo a haberme precipitado.

Erik se levanta y viene hacia mí. Los dos respiramos agitadamente, quizás excitados por la simple idea de besarnos. Él acerca tímidamente su mejilla a la mía y soy yo la que le besa primero en los labios, con delicadeza y sin dejar de temblar. Después lo hace él, con suavidad, conquistando mi lengua con una dulzura apasionada; aprisionando mis boca con sus tibios labios. Cerramos los ojos y nos perdemos en ese beso. No existe nada más en ese momento, nada más importante que notarnos el uno al otro. Erik apoya las manos sobre el altar e inclina su cuerpo sobre el mío, hasta el punto en que ambos acabamos tumbados sobre él. Sentirle sobre mí, entre mis muslos, su calor a través de la ropa, el peso de su cuerpo, es una sensación tan inesperada como maravillosa. Le acaricio el rostro y dejo que él me acaricie la barriga por debajo de la camiseta. Mientras seguimos besándonos, cada vez con más pasión.

Mi humedad y su excitación son ya demasiado evidentes para ignorarlas. Antes de abrazarse a mí, Erik busca en mi rostro algún signo que le impida hacerlo. No lo encuentra, al contrario, estoy deseando notarle. Él lo hace y por fin le noto, duro y dispuesto, aún oculto bajo su bañador. Recuerdo el miembro del dios y no puedo evitar preguntarme si aquel reflejo de Erik estaba tan bien dotado como el original. Me aprieto contra él lentamente, rodeando sus caderas con mis piernas, invitándole a rozarse conmigo. Erik emite un gemido y se mueve rozándome con profundidad. Hunde su cara en mi pecho, busca mis pezones y los muerde ligeramente sobre el bikini. Entonces soy yo la que gime y le corresponde introduciendo mi mano en su bañador, cerrando mis dedos sobre su miembro duro y lubricado. Erik sonríe y ronronea al tiempo que sigue moviéndose sobre mí. Introduzco entonces una mano dentro de la braguita de mi bikini y acaricio mi clítoris con movimientos circulares, siguiendo el ritmo marcado por Erik. Sobre la ropa, su miembro sigue presionando sobre la entrada de mi vagina, y no puedo evitar intentar guiarlo hacia mi interior. El deseo crece, la necesidad, la atracción del uno hacia el otro.

—Helena…

Las palabras de Erik suenan como un ronco susurro cuando desato la braguita de mi bikini y dejo al descubierto mi pelirrojo vello púbico. Deja de moverse sobre mí y hunde sus fríos dedos en mi vulva. Los mueve acariciándome, introduciendo uno de ellos, largo y grueso, en mi interior. Presionando mi clítoris. Lo hace tan bien que mi cuerpo se entrega completamente, sin resistencias, dándose la libertad para enloquecer, para moverse, para gemir tan alto como quieran mis pulmones. A punto del orgasmo me incorporo un poco siguiendo la necesidad de mi cuerpo de notar a Erik en todo su esplendor. Saco su miembro del bañador y me lo introduzco en la boca, lamiéndolo, saboreándolo, en un gesto que también acaba de volverle loco por completo.

En la subida de su orgasmo Erik acelera el ritmo de sus dedos y precipita también el mío, largo, punzante, como una inundación. Me separo de su falo mientras nos corremos, mirándonos a los ojos, dejándonos llevar por completo, tanto, que acabamos cayendo del altar.

Y todo se vuelve negro.

Despertamos tumbados en el suelo cubierto de finas agujas de pino, fuera del templo y vestidos. Estamos al otro lado de la puerta con relieves, en el mismo sitio donde nos habíamos despertado la primera vez. Observo la cara de extrañeza de Erik y no me atrevo a preguntarle si todo ha sido un sueño, y si él ha soñado lo mismo que yo.

Lo que sí es cierto es que estoy húmeda y acalorada, y que Erik parece mirarme de otra manera, con otro brillo en los ojos… ¿será mi imaginación?

Como puedo me levanto. Ya no hay ni rastro del sol en el horizonte, por lo que deduzco que debe de ser muy tarde y que mis amigas deben de estar preocupadas. Le sugiero a Erik que sería mejor bajar a la playa y él está de acuerdo. Cuando se levanta no puedo evitar darme cuenta de que tiene una erección que intenta disimular de la mejor manera posible. Sonrío y paso delante de él, en un intento por darle tiempo para recuperarse.

Bajamos en silencio, uno tras el otro, y cuando llegamos a la playa nos llevamos una agradable sorpresa: nuestros amigos se han unido y han hecho una hoguera conjunta en el centro de la cala. Como aún quedan cosas por hacer, Erik se acerca a ver si puede ayudar con el fuego y yo me acerco a Iris, que está disponiendo la cena en platos de plástico, y le pregunto si puedo ayudarla. Ella me mira con una sonrisa y me dice:

—Solo si me explicas por qué habéis tardado tanto…

Yo sonrío y trago saliva, ¿qué le digo?

 

• Le explico todo lo que ha pasado. > Ve a 69


• Le digo solo que hemos encontrado las ruinas, sin entrar en detalles. > Ve a 70
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La escena que acabamos de vivir ha dejado tan enrarecido el ambiente que casi me cuesta respirar. Necesito tranquilizarme y propongo volver a la playa. Bajamos hasta la cala casi en silencio, sin atrevernos mucho a hablar de lo que ha pasado en las ruinas. Miro al cielo, se ilumina de vez en cuando con relámpagos gigantescos y el sonido de los truenos retumba entre las rocas de la cala. La brisa nocturna parece haberse refrescado un poco y el olor de la lluvia flota entre la maleza. Cuando llegamos a la playa agradezco la sensación de la arena colándose entre los dedos de mis pies, ayudándome a volver a la realidad. Me acerco a mis amigas y saludo a Max, que está sentada fumando cerca de la hoguera.

—Helena, ven un momento —me dice ella. No parece nada contenta—. Los chicos… no acaban de gustarme…

—¿Qué? —digo sentándome a su lado. Miro a mi alrededor, los amigos de Erik y mis amigas están bebiendo juntos, riendo, no veo nada de malo en ello.

—No estoy cómoda con los chicos —me repite.

—Venga… —le digo pasando un brazo sobre sus hombros— …relájate por una noche. Las demás están encantadas.

—¿Tú también?

Miro a Erik y sonrío.

—Quizá la que más —confieso con una sonrisa que cabrea aún más a Max. Se sacude mi brazo, se levanta y va hacia la mesa de las bebidas. Entiendo lo que quiere decirme. Pese a su aspecto atlético y fuerte es la más tímida de todas nosotras. También la única que no se siente atraída sexualmente por los chicos. Supongo que estos rituales de San Juan son el mejor momento para desinhibirse completamente, y la presencia de unos extraños es lo último que necesita.

De todas maneras, si todas las demás estamos de acuerdo y ya hemos decidido pasar la noche todos juntos, ¿por qué no intenta hacer un esfuerzo, abrir un poco la mente? Me propongo ayudarla a hacerlo y me siento a su lado con Erik, alrededor del fuego. Les presento, quiero que se caigan bien, aunque Max opone cierta resistencia. Erik lo nota y se le ocurre sentar a Alexander a su lado. Este chico castaño tiene toda la pinta de ser un atleta, algo en común con Max. Y resulta todo un acierto, ellos se ponen a hablar de escalada, un deporte que ambos practican y a Erik y a mí nos dejan un rato para hablar de nuestras cosas.

—¿Alguna vez te has bañado en la playa de noche, Erik? —pregunto.

—No.

Estamos sentados uno al lado del otro, pero nos miramos directamente a los ojos. Tengo la piel de gallina, y no es solo por la frescura de la brisa nocturna y la amenaza de lluvia. Es la mirada brillante de Erik, su sonrisa, ese querer acercarse un poco más a mí disimuladamente mientras hablamos… su sola presencia hace que revoloteen millones de mariposas en mi estómago.

—Y… ¿te gustaría hacerlo hoy, conmigo?

—Yes —dice en un tono íntimo, sexy, que hace temblar.

Ahora sí, siento que el corazón se me desboca y va a salírseme por la garganta en cualquier momento. Solo de pensar en ese momento solos, alejados de los demás… Erik busca mi mano y entrelaza sus dedos con los míos. Sonreímos. Me sonrojo deseando que me bese, me inclino hacia sus labios… ¡y empieza a descargar una tormenta de verano sobre nuestras cabezas! ¿Por qué ahora?

 

• Me voy con Erik a su furgoneta. > Ve a 35


• Me quedo con mis amigas. > Ve a 20


• Le llevo yo hacia las rocas. > Ve a 74
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—¿Tú qué crees? —digo sin poder evitar sonrojarme y sonreír como una tonta.

—¿Os habéis enrollado?

Asiento con la cabeza e Iris suelta una carcajada.

—Explícamelo todo… —me dice en un susurro, acercándose un poco más a mí.

—Buf… no sé por dónde empezar. Ha sido todo tan raro…

—Pero ¿ha estado bien?

—Sí, muy bien, pero… —Dudo un instante, ¿cómo voy a explicarle lo que ha pasado si ni siquiera yo misma lo sé realmente? ¿Qué parte de lo que recuerdo ha sido cierta y cuál no?—. Es que no sé si realmente nos hemos enrollado o no…

—Ahora sí que no te entiendo, Helena…

—Mira, Iris —le digo al fin—, te lo voy a decir, porque si no reviento. Lo que nos ha pasado en las ruinas a Erik y a mí, ha sido algo tan raro que no sé ni cómo explicarlo. No sé si ha sido sugestión, si ha sido un sueño o qué… pero te juro que hemos vivido una experiencia como esas de las que habla la gente en la tele…

—¿Paranormal?

Asiento sin estar realmente segura de la respuesta, pero la definición de Iris es lo que creo que se acerca más a lo que nos ha pasado.

—¿Y estás bien?

—Sí, sí. No ha sido nada traumático, al contrario, ha sido muy bonito. Estábamos en las ruinas y he descubierto una puerta tras un relieve. La he abierto y al pasar a través de ella ha sido como si volviéramos atrás en el tiempo. De pronto el templo ya no estaba en ruinas y había muchísima gente en la playa, como en una celebración de San Juan, con hogueras y música… te juro que podía tocar las cosas, olerlas… si era un sueño era muy vívido.

—¿Y Erik también ha tenido el mismo sueño?

—Sí… eso creo… estábamos juntos. Te juro que ha sido tan… —recuerdo en ese momento a la pareja enmascarada haciendo el amor sobre el altar y tengo un escalofrío—… mágico, excitante… en nuestra alucinación, o nuestro sueño, lo que fuera, había una pareja follando en el templo. Sobre el altar.

—¿Qué?

—Sí, no te rías… había una pareja con antifaces y el cuerpo cubierto de pintura dorada. Y lo más excitante de todo es que en realidad, esa pareja, éramos nosotros dos.

—¿Cómo vosotros dos?

—Pues eso, que éramos nosotros dos. Ha sido como si nos viéramos a nosotros mismos follando como locos.

—No fastidies… ¿y qué habéis hecho?

—Alucinar. Y ponernos muy cachondos, tanto que hemos acabado enrollándonos… o eso creo. Porque ya no sé si eso también ha sido una alucinación, o no, o si todo ha sido real… te juro que no comprendo nada.

—¿Lo has hablado con Erik?

—No, apenas hemos hablado en el camino de vuelta. Yo creo que no sabemos muy bien qué decirnos. Aún lo estamos procesando todo. Lo único real es que tengo la braguita del bikini tan mojada como si me hubiera metido en el mar… y esta sensación en el cuerpo, como si flotara después del mejor orgasmo de mi vida.

—Jo, Helena… sea lo que sea lo que haya allí arriba, ¡yo también quiero probarlo! ¡Tienes que llevarme después de la cena!

Yo dudo, intento convencerla de que no es buena idea, pero no lo consigo. Es más, Iris se encarga de hablar sobre ello en la cena, ante un ruborizado Erik que intenta explicar a su manera lo vivido, consiguiendo que más gente quiera subir a las ruinas. Ahora sí que no hay marcha atrás. Después de la cena, equipados con linternas y móviles, rehacemos el camino a las ruinas. Erik y yo vamos delante. Caminamos en silencio, algo cohibidos. Observo su perfil, está claro que rehúye mi mirada, pero la noto en cuanto dejo de mirarle. Lo entiendo como una actitud a la expectativa, esperando una reacción por mi parte. Me acerco a él y le cojo de la mano. Él me sonríe ampliamente y seguimos caminado juntos, en silencio. Cuando llegamos a las ruinas nos quedamos en la entrada, cerca del templo, mientras los demás curiosean. Al final hemos subido casi todos: Alba, Iris, Michael, Thomas, Erik y yo. Carlota, Max y Alexander preferían quedarse cerca del fuego.

—Bueno, Helena, ¿y dónde está la puerta?—pregunta Iris. Me giro hacia el lugar donde la recordaba, pero allí no hay nada, solo explanada. Erik y yo nos miramos y tengo un escalofrío.

—No la veo —contesto—. Estaba enfrente del templo, pero ya no la veo.

Hay una luna llena espléndida sobre nosotros y todos hemos apagado las linternas. Se ve perfectamente cada roca, cada hoja, cada piedra… pero no soy capaz de encontrar la puerta. Iris se encoge de hombros y entra en el derruido templo. No tiene que caminar mucho hasta encontrar el altar.

—¿Este es el altar?

Erik y yo nos acercamos a Iris cogidos de la mano. No hay duda.

—Sí.

Iris sonríe maliciosamente y se sienta sobre él. Se queda quieta, expectante. El resto de nosotros también. Nos miramos, esperando a que pase algo, lo que sea.

—No noto nada. A lo mejor tengo que tumbarme.

Iris ríe y se tumba. Erik coge con más fuerza mi mano y yo aprieto la suya en respuesta. Nos miramos. Solo pasa un segundo y un quejido de Iris nos hace volver la vista hacia ella de nuevo. Tiene la espalda arqueada contra la piedra y los ojos en blanco. Preocupada por si está sufriendo un ataque de algún tipo hago ademán de acercarme, pero Erik me detiene. La observa. Iris vuelve a quejarse… en realidad, a gemir. Eleva las caderas y hunde sus manos entre los muslos. Abre las piernas. Suspira y echa la cabeza hacia atrás. Después emite un gemido de profundo placer. Se lo está empezando a pasar muy bien. ¿Puede ser que lo que le está pasando a Iris fuera lo que nos pasó a Erik y a mí? Sé que él debe de estar haciéndose la misma pregunta cuando observo su mirada inquisitiva, curiosa. Como si estuviera analizándolo todo. ¿Qué estarán pensando los demás?, miro sus caras, tampoco se atreven a acercarse aunque, sobre todo los chicos, parecen disfrutar del espectáculo. Sus bañadores abultados no mienten. Iris se acaricia por encima de la ropa: los pechos, la parte interior de los muslos, la vulva escondida bajo la tela del bikini… cualquier roce parece inflamarla al máximo, cualquier roce la hace gemir y temblar de excitación. No he visto jamás a ninguna mujer tan sensual y tan sexual como ella. De pronto algo la empuja hacia el centro del altar y ella ahoga un grito que se convierte en un ronroneo. Luego mueve la pelvis como si alguien la estuviera penetrando, despacio al principio, pero cada vez más rápido, hasta que sus mejillas se vuelven sonrosadas y su cuerpo empieza a sudar. No sé cuánto tiempo pasa, un minuto, quizá dos, hasta que Iris se sacude entre espasmos orgiásticos una y otra vez, mojando la piedra del altar y empapando su vestido. Después de llegar a la cima su cuerpo se relaja y parece perder el conocimiento. Entonces me atrevo a acercarme y le hablo, intentando que vuelva en sí.

—¿Iris, me oyes?, ¿Iris?

Ella abre lentamente los ojos y me mira desconcertada. Aún respira con dificultad y se humedece los labios con la lengua, secos de jadear.

—¿Dónde está Michael? —es lo primero que pregunta. Ayudo a Iris a incorporarse y ella busca a Michael con la mirada.

Todos la están mirando. Alba sonríe con incredulidad mientras los chicos intentan esconder que están empalmados. Iris baja del altar y entonces se da cuenta de que está empapada. Camina hacia Michael. Nadie es capaz de decir absolutamente nada. Si Iris ha fingido lo que acabamos de ver, es sin duda la mejor actriz que conozco. Se para frente a él y le mira directamente a los ojos.

—Ha sido el mejor orgasmo de mi vida, gracias.

Michael la observa en silencio, extrañado. Iris le acaricia el rostro y le besa escuetamente en los labios. Luego las piernas le flojean y es el mismo Michael quien tiene que sujetarla. ¿Qué es todo esto?, le pregunto a Iris cuando ha cogido un poco de aire.

—Tenías razón, Helena, aquí hay algo especial… algo primitivo… No sé en realidad qué me ha pasado, solo sé que en un momento me he transportado a otro sitio. Estaba aquí pero no estaba aquí, era yo pero no era yo. Estaba desnuda sobre el altar y había luces temblando en todo el templo. Y entonces llegaba Michael… y bueno… lo que me hacía… todavía me caliento solo de pensarlo…

Está claro que ha sido sugestión, porque Michael no se ha movido ni un milímetro. De hecho, le he observado en cuanto Iris ha empezado a tener su… digámosle ‘episodio’ y estaba frente al altar, mirándola, pero a un metro de distancia. Algo hay en el ambiente que nos hace imaginarnos estas cosas, desvanecernos, ¿pero qué?, ¿y por qué de este tipo?

—Helena… —Erik se me acerca y me lleva aparte, habla muy bajito, en susurros—. Michael dice ha estado con Iris.

—¿En el sueño?

—Como tú y yo.

Miro desconcertada a Michael y después a Erik. ¿Puede ser que la alucinación solo implique a dos personas?, ¿por qué no a los demás?, ¿por qué a ellos especialmente?

¿Qué está pasando aquí?

 

• Tenemos que averiguarlo. > Ve a 71


• No lo sé pero me da mal rollo, volvamos a la playa. > Ve a 72
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—Bueno, no hay mucho qué explicar…

Iris me mira con cara de no creerme en absoluto. Yo cojo una patata frita de las bolsas que tiene enfrente y la mastico ruidosamente. Un claro signo de que no quiero hablar.

—¿Tú te crees que soy tonta?

—A ver, Iris, encontramos las ruinas, estuvimos viéndolas un rato, nos sacamos alguna que otra foto y ya está. No te voy a negar que tonteamos un poco… pero es que él es un chico tímido y yo…

—Por ahí sí que no paso, porque tú de tímida no tienes un pelo, bonita…

—No, si no iba a decir eso. Iba a decir que yo no he querido forzar nada… Esta noche, durante la cena, intentaré acercarme un poco más a él. La verdad es que me apetece conocerle un poco mejor…

—Pues como le sigas mirando así te lo vas a comer con los ojos antes de que puedas hacerlo.

Miro a Iris con cara de disgusto. ¿Tanto se me nota?, ¡no quiero que se me note tanto...! Bueno, o quizá sí. O quizá no lo sé. No puedo dejar de pensar en nosotros dos sobre el altar. En la sensación de tenerle sobre mí, y el irremediable deseo de volver a sentirla.

Para distraerme de mis propios pensamientos pregunto a Iris en qué puedo ayudarla. Pero ella, eficiente y autosuficiente, me dice que no hace falta, que ya está casi todo preparado. Que me dedique a acercarme a Erik, antes de que lo haga otra y me fastidie la noche.

Busco a Erik con la mirada. Está sentado en círculo con dos de sus amigos y con Alba. Me acerco y Erik me indica con un gesto de la mano que me siente a su lado. Lo hago con una gran sonrisa.

—¿Te apuntas, Helena? —me dice Alba.

—¿A qué?

—Erik ha propuesto un juego para antes de la cena, mientras Max acaba de mezclar las bebidas: verdad o atrevimiento.

En ese momento llega Iris y se sienta frente a mí. Lleva tabaco y papel de liar en la mano.

—¡Yo sí me apunto! —dice mientras se lía un cigarro—. ¿Tú qué dices, Helena?

 

• Juego. > Ve a 75


• Prefiero mirar. > Ve a 76
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—What’s going on, Helena?

Me pregunta Erik con cara de preocupación, como si yo tuviera la respuesta. ¡No la tengo! Ni siquiera una mínima idea de qué podría estar pasando. Solo sé que tiene algo que ver con este templo y esta noche en especial. Y quizá, para averiguarlo, solo tengamos esta oportunidad.

—Erik, tenemos que volver al altar. La puerta ha desaparecido y quizá, sea lo que sea que hayamos abierto, permanezca accesible solo por esta noche. Si queremos averiguar lo que es, tenemos que buscar allí las respuestas.

Los dos nos giramos hacia la enorme piedra que compone la superficie del altar. A simple vista no hay nada especial en ella y eso me hace desconfiar aun más todavía. Erik y yo nos acercamos lentamente, fijándonos en todo, buscando algo que nos dé una pista o una respuesta: la superficie, las columnas que lo sostienen, las grietas, los símbolos… El resto de nuestros amigos también se acercan. Buscan como nosotros, sin saber muy bien el qué. Entonces descubro que el altar está situado en el centro de un círculo grabado en el suelo. La profundidad del grabado se ha desgastado en algunos puntos, pero todavía puede verse la figura perfectamente. Como si nos guiara un instinto irracional, una sabiduría enterrada en lo más profundo de nuestro inconsciente, nos cogemos de las manos y entramos en ese círculo. Lo primero que notamos es una sensación de cosquilleo en todo el cuerpo, después el calor de las lámparas de aceite del templo, su olor y el ligero picor de la pintura dorada sobre nuestra piel desnuda. Cuando miro a Erik vuelve a ser el dios con antifaz de ciervo, y yo vuelvo a llevar mi cabellera de Medusa. Estamos al inicio del ritual de San Juan, antes de la ofrenda sexual. Hay una estatua de la diosa Fortuna en medio del círculo y un cuerno de la abundancia del que asoman todo tipo de frutas. Uvas, manzanas, peras, plátanos, naranjas, cerezas, fresas, mangos… me extraña tanta variedad en pleno verano. También hay monedas, coronas y cálices dorados… pero nada de eso nos interesa. Las miradas de todos están sobre los cuerpos de los demás. Las de los chicos sobre los pezones duros y el vello púbico de las chicas. Las de las chicas sobre los pechos amplios y las potentes erecciones de los chicos. Flota en el ambiente un aroma a sexo que resulta extraño, teniendo en cuenta que nadie ha hecho nada… todavía. Siento mi cuerpo liviano, como flotando sobre la brisa, incluso como si esta me atravesara. Lleno los pulmones del aire fresco de la noche y doy un paso adelante. Me detengo al notar una presencia a mi espalda: es Erik. Me coge de la cintura y me guía hasta el centro del círculo. Me siento en el suelo del templo esperando que Erik se siente a mi lado pero no lo hace. Se arrodilla frente a mí y sin más abre mis piernas y entierra su lengua ávida en mi vagina. El ataque directo me pilla por sorpresa. Su lengua se mueve rápida, entrando y saliendo, recreándose en mi vulva. Decido relajarme y disfrutar. Miro a mi alrededor: el círculo se ha desvanecido y nuestros amigos están también cerca de la estatua de la diosa, comiendo del cuerno de la abundancia, y practicándose felaciones los unos a los otros. Es una locura… Iris está tendida sobre lo que parece un lecho de fresas, medio cuerpo en alto, sobre los hombros de Michael. El rubio de pelo largo tiene la cara completamente hundida entre sus piernas. Iris gime y se revuelve, entrecerrando los ojos de forma soñadora. Thomas y Alba están a su lado, haciendo un sesenta y nueve, y los gemidos de unos y otros se confunden con los míos y con los de Erik.

La atmósfera es pesada y está cargada de un olor a canela y clavo que proviene de la hoguera. Me giro hacia ella y veo una figura de mujer emergiendo de las llamas. No sé por qué, pero al verla siento un miedo atroz. Y no es porque sea una figura monstruosa, al contrario, es una mujer joven y muy bella. Tiene una larga cabellera oscura y rizada que le llega hasta la cintura, y que lleva adornada con cintas doradas. También sus brazos y sus manos están adornadas con las mismas cintas. Viste un vestido largo, de color claro, atado con cuerdas a su esbelto cuerpo. Es su mirada altiva y su manera de caminar entre nosotros lo que más miedo me da. Su sonrisa de satisfacción que parece guardar un punto de crueldad. Fija sus ojos en los míos y nos miramos durante unos eternos segundos.

Erik y los demás parecen ajenos a la mujer, o al menos demasiado ocupados en lo que están haciendo, y por un momento pienso en si realmente está allí y si solo puedo verla yo.

Cuando Erik me penetra, sonríe complacida ante mi grito de sorpresa. Tengo un escalofrío, que se une a la sensación de que estoy a punto de llegar al clímax. Una sensación explosiva, tensa, brutal.

Cuando por fin llego Erik se retira de mí antes de que pueda correrme y un vacío llena su espacio en mi cuerpo. La mujer se mueve voluptuosamente mientras se acerca a mí y se arrodilla entre mis piernas. Sus profundos ojos negros parecen penetrarme hasta el alma, y sus dedos hábiles y delicados lo hacen en mi vagina. Una sensación de calidez inunda por completo mi interior y me deja sin energía cuando, al segundo de ella entrar en mí, me corro.

La mujer ríe satisfecha y coge a Erik de la mano. Le lleva a donde están el resto y pone su mano en la de Iris. Sé lo que viene después.

Lo último que recuerdo antes de perder el conocimiento es su mirada encendida, y unas palabras que llegan directamente a mi mente:

—Tu ofrenda me ha complacido.
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—Erik, no sé qué está pasando, pero tampoco quiero saberlo. Todo esto me da escalofríos, solo quiero irme de aquí.

Ya he tenido suficientes experiencias paranormales por hoy, y quizá para el resto de mi vida. Erik parece no estar de acuerdo, él quiere investigar un poco más. Incapaz de convencerle, al menos de momento, busco a mis amigas. Quiero marcharme ya. Iris está hablando con Michael y Alba está intentando hacer fotos del altar con el móvil. El flash de su cámara congela la imagen de la piedra, que parece menos evocadora en la pantalla.

—Alba, por favor, quiero irme de aquí. ¿Me acompañas a la playa?

—Claro… ¿estás bien?

—No lo sé. Este sitio está empezando a darme mal rollo.

—Vamos.

Alba pasa un brazo por mis hombros y me acompaña hasta el camino. Cuando pasamos cerca de Iris ella también se viene con nosotras. Antes de bajar me giro y busco a Erik con la mirada. Quizás espero que me esté mirando, que quiera acompañarme.

—Bueno, chicos —oigo que dice Alba—, nosotras nos vamos a la playa…

Entonces Erik se fija en nosotras. El resto de chicos nos dice adiós con la mano pero Erik me mira fijamente, pidiéndome claramente que no me vaya. Y mi mirada le dice que no quiero irme…sin él. ¿Por qué tiene que quedarse aquí?, ¿por qué tenemos que separarnos ahora? Iris se ha adelantado y ya está casi al final del camino, cerca de la playa. Nos apremia.

—Helena —me dice Alba al oído—, tienes que despedirte de Erik...

Levanto la mano y le digo adiós. Él hace lo mismo y se vuelve de espaldas, hacia el altar. Con el corazón en un puño y de la mano de Alba bajo el camino hasta la playa.

Cuando llegamos Carlota, Max y Michael están fumando, hablando tranquilamente junto al fuego. Les explicamos lo sucedido y Michael decide ir con sus amigos. Las chicas nos quedamos solas, junto al fuego, por un momento sin saber muy bien qué hacer o decir.

—Y ahora que estamos todas… —dice Max—, ¿por qué no disfrutamos de lo que queda de noche?

—Pues eso digo yo —dice Carlota—, ¿no se suponía que íbamos a hacer nuestro propio ritual de San Juan? ¿Qué íbamos a desinhibirnos y a pasárnoslo bien?

Al acabar la frase un relámpago ilumina el cielo y un trueno ensordecedor le sigue. La brisa parece traer el olor de la lluvia, y eso me hace despertar y decidirme. Mis amigas tienen razón, no hay por qué cambiar los planes que teníamos. Volvemos a estar todas juntas, alrededor del fuego, y la noche aún no ha acabado. Así que soy la primera en coger una de las maracas de semillas que hemos traído, y sacudirla mientras bailo y canto un ritmo tribal alrededor del fuego. El resto no tardan en animarse, Max coge el djembé, Alba e Iris bailan conmigo haciendo palmas, y Carlota se sienta junto a Max, haciendo sonar unos palos de percusión.

El baile y el sudor consiguen hacerme olvidar el mal rollo y devolverme las ganas de reír y disfrutar como nunca. Las botellas de vino vuelven a saciarnos generosamente cuando, cansadas, nos tomamos pequeños descansos para vaciarlas. Y el cielo nos acompaña con relámpagos y truenos, y finalmente con agua, cuando empieza a descargar una tormenta furiosa de verano sobre nuestras cabezas.

Max y Carlota corren inmediatamente hacia el bosque a refugiarse, quizá para ellas la lluvia es un impedimento para seguir bailando, pero no para mí.
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El sol nos descubre durmiendo unos cerca de los otros entre las ruinas. Abrazados, como los cachorros de una camada que se agolpan para darse calor. Al intentar moverme siento el cuerpo entumecido, como si hubiera dormido toda la noche en una mala postura. Me incorporo a medias y bostezando, intento estirarme. Me fijo en los demás, están dormidos y todos tienen una expresión de tranquilidad, de paz absoluta… y recuerdo con un escalofrío lo diferentes que eran sus caras anoche. Pasión, desenfreno… Erik se mueve y pasa uno de sus brazos por mi cintura, me agarra como si no quisiera soltarme. Sonrío y vuelvo a tumbarme. Le acaricio los párpados hasta que los abre.

—Buenos días —le susurro. Él contesta con un gruñido de fastidio—. Hay que levantarse.

Erik se incorpora sin abrir los ojos y mueve la cabeza buscando el sol. Alarga sus brazos y me envuelve con ellos, hunde su cara en mi cuello y me besa. Yo también le abrazo, consciente de que los demás no tardarán en despertarse y en darse cuenta, como yo, de que la noche mágica ha acabado. La primera en hacerlo es Iris, que no tiene reparos en comunicárselo al mundo entero.

—¿Estáis ya despiertos? —grita moviendo a Alba, que duerme a su lado—. ¿Qué hora es?

La miro y le pido muy bajito que se calle, pero es demasiado tarde, ya ha despertado a Alba y a los demás. Bostezos y quejidos empiezan a oírse a medida que la gente se levanta del suelo. También miradas y sonrisas cómplices, repletas de felicidad.

Erik se separa un poco de mí y mira a sus compañeros. Se frota los ojos, se gira hacia mí y deja un beso sobre mi frente.

—Morning,
Beautiful Helena…

Me deshago completamente en sus brazos y su mirada. Me aíslo del mundo y no veo ni oigo nada más que su piel y su respiración. Quiero recordarle, retenerle en mi memoria así, por el resto de mi vida.

Esta noche ha sido tan increíblemente inolvidable y especial, tan única, que una parte de mí está convencida de que lo mejor es que continúe siéndolo. Pero otra parte de mí no quiere alejarse jamás de Erik. Agradezco que sea él quien, con dulzura y naturalidad, decide lo que es mejor para los dos. Me coge de la mano y no me suelta mientras bajamos con los demás hasta la playa. Una vez allí, me besa y se aleja a recoger sus cosas. Yo también me pongo a recoger con mis amigas y un sentimiento de nostalgia me invade. Me duele la cabeza, el cuerpo, siento una especie de resaca que me llega hasta el alma, pero me resisto a abandonar todo lo que he vivido allí. Así, sin más.

Cuando veo a Erik subiendo trastos hasta su furgoneta, soy consciente de que tengo que resignarme y darme por infinitamente satisfecha por lo que hemos vivido.

La despedida en el parquin de la cala es silenciosa y cómplice. Sentimos lo mismo, lo que hemos compartido nos ha unido para siempre, aunque quizá jamás volvamos a vernos. Abrazo a Erik con toda la fuerza de la que soy capaz y luego le beso apasionadamente. Nos separamos de mala gana, cuando los amigos de Erik, ya en la furgoneta, le piden que se suba de una vez. La última vez que sus dedos tocan los míos, me dejan una sensación de cosquilleo en las yemas. Me giro cuando el motor de la furgoneta arranca, no puedo ver cómo se va. Observo el mar desde la altura. Pero una caricia en la nuca me hace darme la vuelta. Erik pone en mi mano un papel con un número de teléfono y una dirección de e-mail.

—Para que puedas encontrarme, si quieres…

Y después de un último beso sube a la furgoneta, que sale disparada del parquin.

¿Habrá un futuro entre Erik y yo?, quién sabe. ¿No dicen que la magia puede estar en cualquier parte?

 

• ¡ENHORABUENA! Has llegado a un buen final


• ¿Quieres descubrir otras versiones de Solsticio ardiente? > Vuelve al Inicio y atrévete con nuevas decisiones.
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Erik coge un saco de dormir impermeable y, tapándonos con él, llegamos hasta el pequeño saliente en el que nos refugiamos. Tan pequeño es el espacio que tenemos que estar muy juntos para que nos proteja a los dos. Para mí, el tamaño perfecto.

La tormenta descarga fuerte y eléctrica. Erik pasa un brazo por detrás de mi espalda y yo me apoyo en su pecho. En silencio escucho su respiración y su corazón. Parece que ninguno de los dos se atreve a romper el silencio con palabras, aunque nuestro lenguaje corporal lo diga todo. El interior del saco de dormir está seco, así que nos abrigamos con él. Y el calor de nuestros cuerpos hace el resto. La atracción que sentimos se hace palpable: nuestras respiraciones se aceleran, nuestros cuerpos se acercan, y no puedo evitar reír cuando Erik entrelaza sus dedos con los míos. Una tímida invitación a que me toque y me bese, que él acepta con dulzura. Primero recorriendo mi cuello con sus besos y después deslizando su mano bajo mi camiseta. Siento un escalofrío al notar sus frías yemas cerca de mis pechos y Erik se detiene. Me giro para mirarle a los ojos, para asegurarme de que entiende que no quiero que aparte sus manos de mí, y le beso en los labios. Él me devuelve el beso y reanuda sus caricias, envolviendo con sus enormes manos mi espalda, explorando con su lengua cada rincón de mi boca. Añadiendo electricidad al ambiente y poniéndome el vello de punta. De pronto un trueno sacude el cielo y me encojo de miedo.

—Todo bien… —me dice con dulzura y algo de diversión en la mirada, mientras me acaricia la sien—, aquí…

Y me indica con la mano que me siente sobre él, en sus caderas. Lo hago, apoyando las rodillas en el suelo y rodeando su cuello con mis brazos.

Nos miramos a los ojos, nos besamos, nos acariciamos la piel… sin prisa, sin pensar en nada más que en hacer eso: en tocarnos. No hay un sitio al que llegar. No hay una meta, ni una cima. No hay que hacer nada más, que lo que queremos hacer. Su piel dorada es salada, de textura suave, cálida… me encanta atraparla entre mis dientes y lamerla, sobre todo en la nuca, arrancándole pequeños gemidos de placer. Él por su parte ha desatado con gran destreza mi bikini, y acaricia mis pequeños pechos, de pezones erectos por el frío, con la yema de sus pulgares. Es una sensación entre el dolor y el placer que me excita y humedece. Nuestros besos se vuelven más profundos al unirse de nuevo nuestros labios, más salvajes, increíblemente eternos.

Siento la erección de Erik a través de la ropa y me sorprenden mil dudas, además de una excitación húmeda. ¿Querrá Erik llegar ya hasta el final?, y sobre todo, ¿quiero llegar yo hasta el final? Miro a Erik a los ojos. La lluvia parece golpear con menos fuerza en las rocas. Lo que a mí me gustaría sería seguir así toda la noche, sin prisas. ¿Pero si le digo eso a Erik, pensará que soy una calienta braguetas?

—Erik…

No me deja terminar la frase, me tumba con delicadeza sobre las rocas y después se estira a mi lado. Nos abrazamos y seguimos besándonos y acariciándonos hasta que la lluvia cesa. Entonces oímos a nuestros amigos, han salido de sus escondites y están de vuelta en la playa. Le pregunto si quiere que vayamos con ellos, pero Erik no hace ademán de moverse. Me observa sonriente, con una expresión de tranquilidad absoluta. De no tener prisa por hacer absolutamente nada más que lo que yo quiera que hagamos. Respiro aliviada y tranquila, confiada. Esta actitud de Erik, de respetar mis ritmos y mis deseos, curiosamente hace que le desee aún más y por eso se me hace difícil la decisión: ¿deberíamos volver con ellos, o quedarnos aquí?

 

• Volver con ellos. > Ve a 84


• Quedarnos aquí. > Ve a 85
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Nada me parece más estimulante que jugar con Erik a ‘verdad o atrevimiento’, así que me apunto. Erik sonríe, se acaba el culo de una botella de vino de un trago, y la deja tumbada en medio del círculo, sobre la tapa de una nevera portátil. Después y ante la expectación general, la hace girar de un movimiento rápido. La botella da vueltas frenéticamente hasta que pierde fuelle y se para, señalándome con su cuello. ¡Mierda!, pienso, ¿por qué tengo que ser yo la primera? Al ser Erik el que ha hecho girar la botella se adjudica el derecho a hacerme la pregunta:

—Truth or dare, Helena?

Me dice con una sonrisita, levantando las cejas. En el cielo, sobre el mar, un relámpago y un trueno anticipan lo que va a ocurrir. Porque sé perfectamente que si Erik pone las reglas ya puedo prepararme escoja lo que escoja. Así que digo:

—Verdad.

Erik hace una mueca de fastidio y finge pensar un momento su pregunta. Después me mira fijamente con sus ojos azules, profundos, y me dice poniendo voz sensual:

—¿Quieres besarme?

Noto cómo me pongo colorada. Sonrío nerviosa, pero decido aprovechar la oportunidad y seguirle el juego. Me acerco un poco más a él, aguantándole la mirada y le digo casi sin separar los labios:

—Sí.

Erik rodea mi cintura con uno de sus brazos y me acerca un poco más a él. Entonces decido no ponérselo demasiado fácil y no cedo a su intento de aproximación.

—¿Te atreves a besarme? —me dice a poco más de un centímetro de mis labios.

—Erik, he escogido verdad, no atrevimiento.

No puedo evitar reírme ante la cara de Erik, totalmente perplejo porque haya rechazado su invitación.

—O.K. —dice soltándome y pasándome la botella—. Tú.

La hago girar y cuando está a punto de pararse señalando a Alba, Erik la hace girar un poco más para que le señale a él. Todos ríen ante la picardía y no me queda más remedio que preguntarle:

—¿Verdad o atrevimiento, Erik?

—Atrevimiento, por favor.

—Muy bien, tienes que… —pero no me deja acabar la frase, porque cierra mis labios con un beso. Cuando nos separamos empiezo a escuchar los vítores y las risas de los demás.

—Estás loco… —le digo en un susurro que le hace sonreír. Y entonces lo noto en mi piel: ¡lluvia!

Miro hacia el cielo: está completamente cubierto de nubes negras que descargan con rabia. Es una lluvia de verano en toda regla, enormes gotas de agua cayendo fuertes y veloces. Erik me ayuda a levantarme y me lleva de la mano, como están haciendo los demás, hacia el bosque. Pero nada podría parecerme peor lugar para estar con Erik que un bosque abarrotado de gente, sobre todo cuando diviso un saliente en las rocas, acogedor y coqueto, para dos personas. Así que tiro del brazo de Erik y le obligo a seguirme…

 

• Vayamos a un lugar más tranquilo. > Ve a 74
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No quiero jugar a ese juego, siempre se me ha dado fatal, así que les digo que por el momento prefiero mirar.

La primera vuelta a la botella la da Erik y el cuello para justamente frente a mí. Como yo no juego, cedo el honor a la persona que está a mi lado: Alba, y Erik le hace la pregunta de rigor:

—Verdad o atrevimiento.

A lo que Alba contesta casi sin pensar:

—Atrevimiento.

Por un momento me parece que está flirteando con Erik y le dirijo una mirada matadora. Solo para recordarle que, aunque no esté jugando, estoy presente. Y que Erik, es para mí.

—O.K. —dice Erik más que satisfecho con la elección—. Baile sexy, con Helena.

—Yo no juego —protesto.

—Vamos, Helena, ¿qué pasa?, ¿es que no sabes bailar? —El timbre burlón en la voz de Alba no me gusta un pelo. Se levanta y se planta delante de Erik y de mí. La miro fijamente, ¿es que me está desafiando? ¿Intenta dejarme en evidencia para ganarse el favor de Erik? Pues lo lleva claro. Aunque ella sea mi amiga, y Erik solo un posible ligue de una noche, no estoy dispuesta a renunciar tan rápido.

—Vale. —Me levanto yo también de un salto y la cojo por la cintura. Luego me giro hacia Erik—. Aunque sin música es un poco difícil.

—¡Un momento! —Iris va hacia las neveras portátiles y trae los instrumentos de percusión que utilizaremos esta noche: un djembé, unas maracas y unos palos de percusión—. Os haremos el ritmo con esto.

Los reparte entre los demás y empiezan a tocar un ritmo básico, cadente. Desde el principio Alba no se corta ni un pelo a la hora de mover las caderas y decido que yo no voy a ser menos. Los demás nos animan, nos silban y empiezo a divertirme. Me acerco a mi amiga por la espalda y me pego a su culete. Nos movemos juntas, describiendo sensuales círculos con nuestras caderas. Puedo sentir los ojos de Erik sobre nuestros cuerpos, mientras nos anima a ser aún más sensuales. Si eso es lo que quiere, no pienso defraudarle. Pongo las manos sobre los pechos de Alba, que no puede evitar su sorpresa con un gritito. ¡Punto para mí! Acaba de quedar como una puritana y eso me hace sonreír y me anima aún más. Bajo las manos recorriendo su cuerpo: sus costillas, su vientre, sus caderas… cuando estoy a punto de alcanzar la parte interior de sus muslos Alba frena mis manos y vuelve a ponerlas sobre sus caderas, ante los ligeros abucheos del personal.

—¿Qué pasa, Alba, no sabes bailar? —le digo al oído para completar mi venganza. Ella se gira para mirarme por encima del hombro, pero no tiene tiempo de contestarme. Los músicos dejan de tocar los instrumentos y un trueno retumba en toda la cala.

—¡Mierda, llueve! —grita Iris. En poco tiempo una lluvia de verano, furiosa y abundante, cae sobre nosotros. Tenemos que ir a refugiarnos, pero ¿adónde? Busco a Erik y le cojo de la mano, sea a donde sea que vayamos, yo, voy con él. Todo el mundo está huyendo hacia el bosque y Erik me propone que vayamos con ellos. Pero lo último que quiero es dar más oportunidades a Alba, así que pienso en llevarle hacia las rocas y buscar refugio allí, pero no lo tengo claro. ¿Qué deberíamos hacer?

 

• Le llevo yo hacia las rocas. > Ve a 74


• Dejo que Erik me lleve hacia el bosque. > Ve a 32
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—No me parece justo, somos mayoría.

—No —dice Iris—, ya no. Yo tampoco quiero que vengan.

—¡Perfecto, pues entonces me iré yo! —digo.

Estoy tan enfadada… cojo algo de vino, unas bolsas de patatas fritas y me dirijo al otro extremo de la cala.

—¿Adónde crees que vas, Helena? —grita Max, pero no obtiene respuesta. No pienso volver a dirigirle la palabra en lo que queda de noche, como mínimo. Esta se supone que es mi noche, mi homenaje, ¿cómo han podido ser tan desconsideradas, tan cerradas de mente? ¿Por qué han venido a una fiesta de San Juan si no están dispuestas a liberarse de todos sus complejos e inhibiciones?

Cuando llego a donde están los chicos saludo en general, pero miro fijamente a Erik. Les pregunto si puedo unirme a su hoguera, pequeña y poco funcional, pero suficiente, y ellos asienten encantados. Erik me presenta a sus amigos y luego me invita a sentarme a su lado. Todos son atractivos, en mayor o menor medida, pero no me interesan lo más mínimo. Erik es claramente la razón por la que estoy aquí y solo tengo ojos para él.

—Yo hablo un poco español.

Es tan dulce… tan atento… no para de darme conversación mientras cenamos y de estar pendiente de absolutamente todo.

—Lo hablas muy bien, Erik.

—Me gusta aprender idiomas.

—Eso está muy bien.

Me doy cuenta de que no puedo dejar de decir tonterías alabándole… se me nota tantísimo que me tiene en el bote, que casi me da rabia.

—¿Y a ti?

Esta sí que es buena… ¿qué me gusta a mí?

—Mirar las estrellas —respondo sin dudar—. Me aficionó mi padre de pequeña. Igual que a los cuentos fantásticos y el chocolate deshecho todas las mañanas de invierno. —Sonrío, ¿de verdad le he dicho eso?, debe de estar pensando que es una tontería y que no le interesa.

—Chocolate… mmmm… frío en mi ciudad. Yo bebo mucho chocolate también. Helena, ¿me hablas de las estrellas?

—Claro, vamos a ver… —escudriño el cielo en busca de estrellas, pero la capa de nubes que lo cubre no me deja ver mucho—… por allí deberían estar la osa mayor y la menor, el dragón, sagitario… Se ven muy bien en esta época del año. Pero el cielo está tapado. Tendremos que imaginarlas.

—Bah…No son tan bonitas como tus ojos. Prefiero mirarte a ti.

Me sonrojo y río como una adolescente. Me acabo un vaso de vino de un trago y le pido que me sirva un poco más.

—Estoy empezando a tener mucho calor —le digo.

—Si quieres podemos ir al mar —lo ha dicho con una sonrisa, quizá pensando en que es una exageración, pero a mí no me parece tan mala idea.

—Vale… —Me levanto y me quito la camiseta. Luego, llena de confianza, le tiendo la mano—. ¿Vamos?

Él abre los ojos como platos pero me coge de la mano. Antes de ir hacia la orilla se quita la camiseta y coge una toalla del suelo. De camino hacia el agua la sacude para quitarle la arena.

Nada más meter el pie en el mar un escalofrío y una risa nerviosa se apoderan de mí.

—¡Dios, está helada!

Erik sonríe, deja la toalla sobre una roca y mete también un pie. Observo su cara intentando parecer impasible a la temperatura del agua. Lo consigue en un principio, pero a medida que entra en ella es cada vez más difícil. Hasta que el terreno se vuelve más profundo y, de golpe y porrazo, el agua le llega hasta la cintura. Entonces el que grita y ríe nervioso es él.

—Ha sido buena idea, ya me encuentro un poco mejor —le digo con sorna. Erik levanta el pulgar mientras aguanta los escalofríos. Me acerco a él y le abrazo por la espalda, frotando sus brazos con las palmas de mis manos, para intentar transmitirle algo de calor.

—Pensaba que estarías más acostumbrado al frío.

—Yo también. —Se gira y me mira. Le froto enérgicamente el pecho mojado y los hombros. Él me rodea con sus brazos y me hace lo mismo en la espalda. Cuando mis manos llegan a su cintura, Erik deja de frotarme la espalda para abrazarme contra su cuerpo. Pese al frío que nos rodea su piel es aun deliciosamente tibia, ¿cómo puede ser?

—Helena, ¿tienes calor ahora?

—Más que cuando estaba sentada frente a la hoguera —confieso.

Erik sonríe satisfecho por mi respuesta, me aprieta más contra su cuerpo y acerca sus labios a los míos.

—Yo también. ¿Beso?

¿Hace falta preguntarlo?, asiento con la cabeza sin reprimir una sonrisa de boba y cierro los ojos para recibir el beso de Erik. Y vaya beso… de pronto el frío del agua desaparece, ¡el agua misma deja de existir a nuestro alrededor! No hay ni estrellas, ni nubes, ni más gente en el mundo. Solo Erik y yo, abrazados mientras intentamos mantener el equilibrio entre las olas, en nuestro momento de placer.

Soy consciente de que quizás este sea el sitio más discreto al que podemos aspirar, con sus amigos y mis amigas en la cala, así que lo aprovecho para recrearme. La enorme y dura erección de Erik lleva rozándome el vientre desde que entramos en el agua y la curiosidad y el deseo de tenerla entre mis manos es demasiado fuerte. Meto la mano en su bañador y su reacción, intentando disimular por lo que acabo de hacer, hace que me dé un ataque de risa.

—¿Helena?

—¿Sí…? —le digo en tono meloso.

—¿Qué quieres?

—Tocarte… y besarte… mi hombre…

Mi respuesta parece gustarle porque vuelve a abrazarme como antes, dejando que le acaricie por completo.

—Yo también —dice él a la vez que muerde ligeramente mi hombro… e introduce con picardía una mano dentro de la braguita de mi bikini.

Nos tocamos con suavidad, acompañando las caricias con nuestros besos. El rumor de las olas, y el vaivén de la marea hacen que nos aferremos aún más el uno al otro. Realmente, podría pasarme así toda la noche. Pero Erik tiene otros planes:

—¿Salimos?

Su erección y mi excitación son realmente visibles, y me da un poco de apuro salir y que nos vean sus amigos. Pero por otra parte la piel de la yema de mis dedos está ya tan arrugada que casi no tengo tacto, así que me parece buena idea. Nunca me había bañado en una cala de noche y el haberlo hecho con Erik ya es una experiencia que no olvidaré jamás.

Salimos del agua y él, tan atento como siempre, corre a por la toalla para envolverme con ella. Es una toalla enorme, tamaño Erik. Siento que casi podría perderme entre los pliegues de la tela. De una carrera nos plantamos frente al fuego. Erik se sienta bien cerca, intentando calentarse. Yo me siento a su lado, apoyo la cabeza en su pecho y le envuelvo en parte con la enorme toalla. Me besa en agradecimiento.

Uno de sus amigos, un chico alto y pelirrojo de cabello largo, le pregunta algo. Erik ríe y le contesta con una voz y una carcajada profunda que resuenan en su pecho. Después el amigo corre hacia el agua y se mete de cabeza.

—¿Está loco? —pregunto, a lo que Erik contesta asintiendo y llevándose una mano a la frente. Después del chico pelirrojo el resto de los amigos de Erik, Michael y Alexander, también se acercan a la orilla. Nos quedamos solos ante las llamas de la hoguera y Erik sale de debajo de la toalla para ir en busca de un enorme saco de dormir, de verano y de color azul. Lo despliega en el suelo, cerca de la hoguera y luego saca un bañador seco de una mochila. De espaldas a mí se quita el bañador mojado y se pone el seco. Se sienta en el suelo, abre la cremallera del saco y me invita a entrar. Después de haber visto con claridad la dureza de sus glúteos de atleta no lo dudo ni un instante y entro. Cierra la cremallera y me abraza por la espalda. Beso sus manos y apoyo mi cabeza sobre ellas, mientras nos acoplamos perfectamente el uno entre las caderas del otro. Vuelvo a notar su excitación bajo el bañador y me rozo contra ella sin vergüenza. Erik gime de placer y me sigue en el movimiento. Cierro los ojos y arqueo la espalda contra su cuerpo. Noto como Erik saca su miembro del bañador y lo coloca entre mis muslos. El roce de su piel contra la mía me humedece en un segundo. Cierro los muslos y acerco su verga a mi vulva para que él también lo note. Cuando lo hace sus movimientos se hacen más rápidos y profundos. Roza con su punta mi clítoris, mientras con la palma de mi mano ayudo a masturbarle. Erik se para cuando está a punto de correrse y me abraza con fuerza, buscando mi clítoris con la mano. Cuando lo encuentra lo roza sin piedad, de tal manera que en segundos he llegado al orgasmo.

Después de la subida al cielo, el calor de la hoguera y el calor de Erik acaban por derrotarme. Lo último que recuerdo antes de dormirme entre sus brazos es la luz de las llamas y el olor a sexo.

Me despierta Iris, horas después, y estoy sola en el saco. ¿Dónde está Erik si puede saberse?

—Helena, tienes que venir conmigo.

La observo: solo lleva el bikini y tiene el cuerpo pintado con la cera azul ceremonial que utilizamos para nuestras celebraciones de San Juan. Su mirada es profunda, oscura, como en trance.

—¿Qué pasa? —le digo aún somnolienta.

—Bebe. —Me acerca un vaso a los labios. Lo cojo y doy un sorbo, tengo la boca seca y seguramente mal aliento. Un poco de vino no me viene mal. Pero enseguida me doy cuenta de que lo que Iris me está dando es algo más que vino. El corazón se me acelera y un calor cosquilleante anida en mi entrepierna. Todo me da vueltas y parezco entrar en un mundo diferente, salvaje, mágico.

—¿Qué es esto?, ¿qué me has dado? —le pregunto mientras salgo del saco y la cojo de la mano.

—Ven conmigo… —Caminamos juntas, hasta el otro extremo de la cala, hasta el bosque—. Es la hora…

 

• Me voy con ellas. > Ve a 53
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Aún sin saber muy bien por qué, decido ir con él. Me indica que pase delante y me sigue en silencio todo el camino hasta la cueva. Antes de entrar en ella me giro y compruebo que sigue detrás de mí.

—No tenemos mucho tiempo —me apremia. Entro en la cueva y voy hasta el fondo. Una vez allí tengo la sensación de que debo esperar órdenes, y me quedo de pie, callada, con los brazos cruzados sobre mi vientre. ¿Por qué de pronto soy tan sumisa?

—Desnúdate, esclava.

Le obedezco al instante. Como llevo poca ropa tardo apenas unos instantes. Él, visiblemente complacido, se me acerca y me toca los pechos sin ninguna delicadeza. Igual que se toca una mercancía.

—Veo que llevas la pulsera que te regalé. Así los demás sabrán que eres solo mía.

Después introduce uno de sus dedos en mi vagina y lo saca al instante.

—No estás preparada para recibirme. Tendré que hacer algo para remediarlo. A cuatro patas, esclava.

También en esto le obedezco. El hombre se arrodilla entre mis nalgas y con la palma de su mano cubre toda mi vulva, mi clítoris. Lo masajea formando círculos, presionando sobre la entrada de mi vagina. La sensación es agradable, aunque aún está lejos de ser intensa. De pronto noto un latigazo en la nalga izquierda, y después un picor y un cosquilleo. Acaba de darme un guantazo rápido y fuerte. Grito sorprendida.

—Vamos, esclava, estás tardando mucho.

El hombre utiliza dos de sus dedos para estimular directamente mi clítoris y ahí sí que la sensación se hace más potente. Me restriego contra su mano, sintiendo la ternura de mi carne lubricada, y por primera vez gimo de placer.

—Así, así… muy bien… oh… muy bien…

El hombre retira la mano de mi clítoris y me penetra un poco, muy lentamente. Mi mano toma el relevo de la suya y me masturbo a la vez que le noto entrar y salir tímidamente de mi vagina. Cada vez que lo hace me desespero un poco más por no notarle por completo y protesto.

—No protestes… aún no… —dice el hombre, y luego vuelve a darme otro azote con la palma de la mano a la vez que introduce un poco su miembro en mí.

Dejo de masturbarme, no quiero acabar antes de que se decida a penetrarme por completo, y en cuanto retiro mi mano él entra hasta el fondo. Mi gemido es de placer y sorpresa, y de indignación cuando vuelve a retirarla rápidamente.

—¿Qué ocurre, esclava?, ¿la quieres bien adentro?

—Sí… —digo tímidamente, y él vuelve a penetrarme hasta el fondo. Los músculos de mi vagina se contraen y le sienten más que nunca cuando empieza a moverse, muy lentamente. Otro latigazo y otra vez se retira dejándome vacía. Vuelvo a gruñir de desesperación, ¿cómo puede ser tan cruel, cómo puede hacerme esto?

—No te desesperes, sabes que luego me lo agradeces.

Me coge del pelo y vuelve a penetrarme hasta el fondo, pero esta vez el movimiento de sus caderas es rápido, despiadado. Este hombre no tiene nada que ver con el resto de hombres con los que he estado. Este es un macho alfa en toda regla, alguien que solo piensa en satisfacer su propio placer.

Intento llegar a mi clítoris con los dedos de una mano, pero solo lo consigo en parte. El movimiento al que me somete es tan brutal que incluso me cuesta respirar. Él por su parte tampoco respira demasiado bien, lo hace ruidosamente, como un deportista en medio de una maratón. Con tales sacudidas es normal que acabe pronto y noto como sale de mí y se corre entre mis muslos. Pero aún no está satisfecho.

—No te has corrido aún, esclava. Tendré que castigarte. Túmbate boca arriba.

Lo hago al instante. El hombre flexiona mis piernas y las abre al máximo.

—Así, no te muevas.

Después introduce dos dedos en mi vagina y los deja ahí mientras sorbe poderosamente mi clítoris. Ahora sí, siento que voy a durar muy poco. Cuando los movimientos del orgasmo empiezan a apoderarse de mi cuerpo, cesa de estimularme para mover los dedos en mi interior; adentro y afuera, adentro y afuera, más adentro y afuera, increíblemente adentro y afuera… Gimo cuando me corro sobre la mano del hombre, que no para de estimularme hasta que me he derramado por completo.

—Qué buena chica eres siempre, esclava. Por eso eres solo mía. Ahora, límpiame.

El hombre me hace sentarme e introduce su pene en mi boca. Cierro los ojos, el sabor de su semen la inunda por completo y justo en ese momento, dejo de sentirlo. Abro los ojos, el hombre ha desaparecido y yo estoy sentada y vestida en el suelo de la cueva.

—¿Helena? —oigo a la entrada de la cueva.

—¡Sí! —respondo. Son Alba e Iris.

—¿Cómo has conseguido salir del agujero? —me pregunta Alba.

—Bueno… ni yo misma estoy muy segura…

—Qué cueva más chula, ¿no? —dice Iris—. Con la tormenta que parece que se avecina, ¿por qué no nos refugiamos aquí?

—¿Aquí? —Alba y yo nos miramos y pensamos lo mismo. ¿Pasar la noche en una cueva encantada?, ¡es la peor idea del mundo!

—¡Voy a decírselo a las demás!

Pero Iris no nos da tiempo de intentar disuadirla, y las demás están más que de acuerdo en ponerse a cubierto, así que no hay nada que hacer. Subimos nuestras cosas a la cueva a punto para resguardarnos de la tormenta de verano. Ponemos nuestros sacos en el suelo haciendo un círculo, y encendemos un pequeño fuego en el centro. Nos resistimos a quedarnos sin hoguera de San Juan.

Yo no puedo dejar de pensar en el hombre y las sensaciones que he tenido. ¿Eran un sueño?, claro que eran un sueño, pero qué sueño… vívido, excitante, extraño. Mientras bebo y río con los chistes de mis amigas todavía puedo sentir el olor a sexo en el aire de la cueva. ¿Cómo no pueden sentirlo las demás?

Con poco más que hacer que beber y hablar, el sueño pronto hace mella entre mis amigas, que una a una caen rendidas ante Morfeo. Pero yo no puedo dormir. Sigo sintiendo dolorida mi nalga izquierda, sigo viendo en mi cabeza el rostro de aquel hombre, sus ojos sedientos de lujuria mientras me penetraba con sus dedos... no puedo dormir. Mucho menos estando en el mismo lugar donde todo eso ha sucedido.

Jugueteo con mi brazalete, impaciente, dentro de mi saco de dormir. Parece que fuera la lluvia nos ha dado por fin una tregua. Con la cueva cayéndoseme encima la idea de salir a la noche me resulta atractiva. Aunque lo más sensato sería tranquilizarme, intentar olvidarme de todo y dormirme. ¿Qué debería hacer?

 

• Salgo de la cueva. > Ve a 79


• Intento dormirme. > Ve a 80
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No puedo seguir en la cueva así que salgo a tomar el aire de la noche. Sin darme cuenta mis pasos me llevan hasta la playa. El mar está algo revuelto y la temperatura parece haber bajado unos grados. Camino sobre la arena gruesa y húmeda, sintiendo el frescor bajo mis pies. La luna llena deja un reflejo blanco sobre las olas y me permite verlo todo con claridad. Hay alguien cerca de la orilla, más o menos en el centro de la cala. Alguien que está de pie y observa fijamente el mar. Me acerco sin miedo… para descubrir que es el hombre con los ojos más soñadores que he visto jamás. Él me observa sorprendido, está claro que no me esperaba. O quizá cree que soy una aparición. Aprovecho su confusión para observarle también, en silencio. Debe de tener más o menos mi edad, quizás algo más. Me sorprende poder ver con claridad el azul de sus ojos, el sonrosado de sus mejillas, su piel ligeramente bronceada, el indicio de una perilla rubia en su barbilla y un escaso bigote sobre su grueso labio superior. Es alto, imponente, de espaldas anchas y brazos poderosos. Su pelo es muy largo y pese a que lo lleva recogido en una cola alta puedo ver perfectamente que está tejido en decenas de rastas rubias, blancas como algodones. Solo lleva puestos un bañador por la rodilla y uno de esos aros dilatadores en la oreja derecha.

Yo también me pregunto si es real o parte de alguna ilusión. Necesito tocarle para averiguarlo, así que acerco mis dedos a sus labios. Su firmeza y suavidad me convencen de su carácter físico. Él acaricia mi mejilla con el dorso de su enorme mano y al contacto cierro los ojos. Entonces recibo un beso tibio que enciende mis labios y acelera mis latidos. Rodeo su cuello con mis brazos y le atraigo hacia mí. Oigo su respiración, la siento sobre mi cuello, rápida y profunda, al igual que la mía. Aún no nos hemos dicho ni una sola palabra. No hace falta.

En un instante estamos sobre la arena y rodeo sus caderas con mis muslos. Me tiene aprisionada bajo el peso de su cuerpo, sometida a los deseos de su lengua. El agua helada llega hasta nuestros pies y tengo un escalofrío. Él sonríe mientras se deshace de la poca ropa que me cubre de cintura para abajo y la deja a mi lado. Después abre mis piernas y me toca con unos dedos helados. Echo la cabeza hacia atrás y le ofrezco todo mi cuerpo, lo que soy, lo que tengo. Él lo toma absolutamente todo cuando introduce su pene en mi interior, llenándome como nunca ningún otro hombre lo había hecho.

Pero, ¿es en realidad un hombre? Puedo sentir el frío del agua marina en mi piel y sé que es real, pero, ¿también lo es la sensación de notarle entrando con profundidad y saliendo de mí?, ¿su olor, su piel que se perla de sudor y sus gemidos a medida que aumenta la velocidad de sus embestidas?

Abro las piernas aún más y hundo mis dedos entre mi pelo. Inhalo profundamente y exhalo liberando mi cuerpo, hasta el punto de deshacerme en un placer sostenido, que crece hasta una inmensa paz. Hasta darme cuenta de que me derramo por completo gracias a la calidez con la que fluye mi mar interior. Un grito de absoluto placer se me escapa entonces, al tiempo que él se retira de mí y llega también al orgasmo.

No me ha gustado ese último gesto y le abrazo con más fuerza para evitar que se vaya. Él se tumba a mi lado sobre la arena y me mira con la misma mirada de hace un rato, como la primera vez.

—Who are you?

—Helena —respondo, notando cómo la piel se me pone de gallina por el frío de la noche. Ahora empiezo a estar segura… esto no es un sueño.

—Helena… —repite mi nombre mientras me acaricia la cara con la yema de sus dedos. La frente, la nariz, los labios…

—¿Y tú, quién eres?

—Erik.

Sonreímos. Ahora que hemos vuelto a la realidad, lo que hemos hecho escudados en la posibilidad de que todo fuera un sueño nos parece poco más que una excitante locura. ¿Debería dejarle aquí e irme con mis amigas o quedarme con Erik?

 

• Me quedo a dormir con Erik. > Ve a 82


• Vuelvo con mis amigas. > Ve a 83
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Decido intentar dormir y descansar. Cierro los ojos pero no puedo dejar de moverme inquieta. No acabo de encontrar la postura en la que sentirme cómoda y tampoco puedo dejar de pensar en mil cosas. Después de un buen rato me duermo de puro cansancio, pero entonces empiezan a atormentarme los sueños.

Veo hogueras y oigo gritos de mujeres. Música ensordecedora de tambores y flautas. Siento miedo. Corro por el bosque y llego a un acantilado junto al mar. Barcos engalanados con flores resiguen la orilla. En ellos hay gente cantando, bailando, bebiendo… Es todo tan extraño…

—Silvana…

Alguien dice mi nombre, aunque no es mi nombre, y me giro. Es él, otra vez él. El hombre. Corro a sus brazos, me refugio en ellos. Él me abraza con ternura, acaricia mi pelo, me besa la frente.

—No te preocupes. Yo estaré contigo.

Me separo de él y le miro a los ojos, sonrío. Recuerdo perfectamente el día en que nos conocimos, en la casa de su padre. Yo era una niña cuando me compraron y él poco más que un adolescente. Tuve que aprender rápido algunas cosas, reglas, como no acercarme a él, pero nadie me prohibió admirarle en la distancia. Gaius Iulius se convirtió, a medida que ambos crecíamos, en el hombre de mis sueños. Siempre gentil, risueño, amable… Fue él quien me dio un nombre. La noche que me llamó por primera vez a su cama, fue la mejor de mi vida. Me introdujo en los placeres del goce y el amor. Perfeccionamos juntos el disfrute de las caricias, la dominación y la pasión, quedando unidos por el deseo para siempre.

Muchas noches siguieron a aquella. Nos reuníamos en sus habitaciones amparados por la noche, en el bosque dentro de nuestra pequeña cueva o en las habitaciones privadas de un burdel de la ciudad. Hasta que llegó el día más triste de mi vida, su boda, y su partida de la casa de su padre.

Pasaron semanas sin verle, hasta que un día anunciaron su visita y la de su esposa. Mi corazón no podía más de la alegría. Esa noche volvimos a amarnos en las cocinas, donde la domina nos encontró. Donde me sentenció con estas palabras: «¿No te parece perfecta para entregar como sacrificio en la fiesta de Fors Fortuna, hijo?».

Gaius Iulius se negó, con todas sus fuerzas. Intentó apelar a la compasión de su madre, pero la decisión ya había sido tomada. Y allí estaba yo, junto a las hogueras, en el bosque, esperando mi turno para complacer a la diosa.

—Ven conmigo —me dice cogiéndome de la mano y llevándome hasta la entrada de nuestra cueva. Una vez allí seguimos caminando y bajamos por una pendiente hasta el mar. Entramos en el agua hasta que nos cubre por las rodillas y acaricia el brazalete en mi brazo.

—Silvana, eres mía. Y no renuncio a lo que es mío. Ni siquiera en favor de los dioses.

—Soy tuya, señor.

—Y yo soy tuyo.

Me besa en los labios y noto una punzada que me corta la respiración. El frío del mar me rodea y no puedo respirar. Me debato intentando salir a la superficie, pero es inútil. Algo me lo impide. Me quedo sin aire, sin fuerzas, y la desesperación y la angustia se convierten en miedo. En el miedo terrible de la muerte.

Despierto sobresaltada, jadeante, respirando con dificultad. En mi mente ahora todo está más claro. Me quito el brazalete y acaricio su contorno con la yema de mis dedos.

—Silvana… —digo en voz baja, aun intentando respirar con normalidad. Miro al exterior, quizás el aire fresco de la noche me ayude a tranquilizarme, así que salgo del saco y de la cueva. Respiro profundamente y observo a mi alrededor, las estrellas se ven preciosas en el cielo y pienso que quizá se verían mejor en la playa. Cuando voy a encaminarme hacia ella veo la pequeña pendiente que baja hasta el mar, la misma de mi sueño, por la que bajaron Silvana y Gaius para su baño nocturno. Me quedo quieta un instante. ¿Hacia dónde debería ir?

 

• Me doy un baño nocturno. > Ve a 81


• Bajo hasta la playa. > Ve a 79
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Bajo por la pendiente y meto los pies en el agua helada. Una vez me acostumbro a su temperatura y dejo de tiritar avanzo un paso más, hasta que me cubre por encima de las rodillas. Entonces la noto perfecta y estoy preparada para meterme del todo. Observo el horizonte, la luna, las estrellas. No hay ni rastro de nubes y las constelaciones parecen brillar con un fulgor renovado. Pero hay otro fulgor que llama mi atención, uno que llega desde detrás de la pared rocosa que delimita la cala. Un fulgor tan grande, que parece que esté saliendo el sol. A medida que el fulgor ilumina las rocas un sonido de trompeta me llega, como si anunciara la llegada de alguien o algo. Y efectivamente, algo llega. Algo increíble que me deja sin palabras: una comitiva de barcos de madera, con sus velas blancas y enormes desplegadas, impulsados por dos filas de remos, iluminadas por antorchas y lámparas de aceite.

Salgo del agua corriendo y subo la pendiente hasta la cueva.

—¡Chicas, chicas! —Esto tienen que verlo, porque si se lo cuento no me creerán. Las despierto, no sin llevarme más de un grito por no dejarlas dormir, y me las llevo pendiente abajo. Cuando llegamos los barcos están más cerca de nosotras y podemos ver con claridad a los que se agolpan en la cubierta: hombres y mujeres que ríen y bailan ebrios al ritmo de liras, flautas y tambores.

—Qué pasada… —dice Alba boquiabierta—. ¿Adónde irán?

—Ni idea… ¿por qué no los seguimos? —La idea de Iris nos parece bien a todas y subimos hasta el bosque para seguir a la comitiva. Lo atravesamos sin perderlos de vista a través de los árboles y llegamos hasta la playa.

—Quizá desembarquen aquí —dice Max. La columna de barcos aún avanza un poco más, hasta el otro extremo de la cala, y entonces, cuando están a pocos metros de la orilla, uno a uno todos echan ruidosamente el ancla.

Los ocupantes de los barcos, incluidos los músicos, desembarcan algunos en pequeñas barcas que los llevan hasta la orilla y otros lanzándose directamente al mar. Cuando llegan a la playa se dirigen al bosque bailando y cantando, iluminando el camino con antorchas. Llevan ropajes antiguos, como los de los antiguos romanos, ellos de corto y ellas de largo, y adornos dorados en brazos y cabezas. El ambiente festivo nos atrae y nos intriga y decidimos seguirlos, bailando y cantando también, para no desentonar. Al pasar junto a las rocas que delimitan la cala encontramos al grupo de personas que vimos nada más llegar. Parece que el ruido los ha despertado, y sacan sus cabezas de los sacos de dormir aturdidos, mirando hacia todas partes. Me acerco a ellos para invitarlos a venir con nosotras y por las pintas me doy cuenta enseguida que son un grupo de chicos, extranjeros y bastante interesantes. Aún aturdidos deciden venir con nosotras y unirse a la comitiva. Uno de ellos, alto y rubio, imponente y con el pelo lleno de rastas, camina a mi lado. Me mira y me sonríe mientras intenta seguir el ritmo de la música dando palmas.

—¿Qué es esto? —me pregunta, quizás intentando romper el hielo. Yo me encojo de hombros y sigo bailando. ¿Realmente importa?

La comitiva se para en unas impresionantes ruinas romanas, en el corazón del bosque. Una vez allí todos guardan silencio. Las antorchas se juntan sobre una pila de madera, ya dispuesta, y pendren enseguida una hoguera enorme. La gente enloquece y la música y los bailes vuelven de nuevo. De pronto se despliegan ante nosotros un sinfín de manjares: ánforas de vino a rebosar, hogazas gigantes de pan, grandes bandejas con trozos enormes de carne asada, fuentes transportadas por dos personas, llenas de frutas maduras… Me acerco y cojo una copa dorada, la hundo con cuidado en un ánfora y bebo un sorbo. Es totalmente diferente al que hemos traído nosotras, o a cualquier otro que haya probado nunca. ¡Es delicioso!, y se sube que da gusto. También pruebo el pan, consistente y con un sabor a trigo espectacular.

Observándolo todo me parece increíble que una fiesta temática como esta no figure en ninguna guía turística. Hasta el más pequeño detalle está recreado, incluso el ambiente que se respira es tan auténtico…

Cuando me acabo el vino me sirvo otra copa y vuelvo a bailar con mis amigas. El chico extranjero con el que hablé antes no está muy lejos de nosotras. Es fácil encontrarle entre la gente, su altura le delata, parece que le saca a todo el mundo por lo menos dos cabezas. Se ha desmelenado totalmente y baila descalzo, saltando con una copa vacía en la mano. Si no está completamente ebrio pronto lo estará.

—Son monos ¿verdad? —pregunto a Alba mientras observo a los chicos.

—No están mal… yo me he fijado en otro.

Me hace girarme y me señala a un hombre totalmente desnudo que lleva una máscara dorada cubriéndole parte de la cabeza. Hace juegos malabares con unas esferas de fuego y se mueve con una elasticidad increíble. Su cuerpo es realmente el de un atleta y sus movimientos parecen casi los de un animal.

—Uau... —Estoy totalmente impresionada—. Creo que voy a por un poco más de vino…

Hay más de estos malabaristas esparcidos por aquí y por allí, además de bailarinas también enmascaradas y músicos que antes no había visto. ¿De dónde sale toda esta gente? Me sirvo un poco más de vino y me giro para irme, cuando alguien me pide que le llene su copa. Es el chico rubio y atractivo, quizás aguante mejor el alcohol de lo que yo pienso, así que se la lleno hasta arriba. Él se acerca antes de que pueda dársela y bebe un sorbo para que no se derrame. Luego la coge y brinda con la mía.

—¡Por el vino!

Sonrío y asiento con la cabeza. Al igual que él doy un largo trago a mi copa. La música se vuelve más tranquila, tan solo el sonido pausado de una flauta, un tambor y lo que parece una pandereta.

—¿Bailamos? —me propone.

—Por supuesto.

Me coge de la mano y volvemos al terreno de baile, cerca de la hoguera. Ahora la mayoría de personas se ha retirado para descansar, comer o beber, y prácticamente solo las bailarinas siguen animando la fiesta. El chico se acaba la copa de un trago y la engancha en la cintura de su bañador, alucino, pero no me corto un pelo cuando me anima con un gesto a que yo haga lo mismo. Cuando me acabo la copa siento como si la cabeza se hubiera separado de mi cuerpo y hubiera bajado dando vueltas hasta el mar, antes de volver a engancharse a mi cuello. Suelto una carcajada ante la sensación y yo también guardo la copa entre los tirantes de mi bikini.

Somos la viva imagen de la desinhibición absoluta. No tenemos ni idea de cómo bailar este ritmo, y si bien al principio intentamos imitar a las bailarinas, pronto nos damos por vencidos. Lo mejor será ir a nuestro aire. Doy un par de giros y estoy a punto de perder el equilibrio un par de veces, pero el chico me coge antes de que caiga al suelo. La última vez me sujeta con fuerza, acercando su rostro al mío, quizás intentando apoyarse en mí para no caer él también.

—Estoy algo mareada… —le confieso aferrándome a sus anchos hombros. Él ríe como si acabara de contarle un chiste y me levanta del suelo, haciéndome girar. Grito por lo inesperado del ataque, pero también río alto y fuerte, como nunca antes lo había hecho. Respiro profundamente y cuando vuelve a ponerme en tierra el corazón me va a mil por hora.

La música se acelera. Las bailarinas y los malabaristas se retiran, y los asistentes vuelven a rodear la hoguera, danzando desenfrenadamente.

Yo estoy en medio de todo aquello, mis dedos entrelazados con los del extranjero, mis pies volando sobre la arena fina del bosque. Busco a mis amigas con la mirada, no soy capaz de encontrarlas entre tanta gente. Hasta que veo a Alba cerca de las ruinas, montando al malabarista sin ningún tipo de pudor. Me quedo estupefacta, hasta que veo a más personas practicando sexo sin ningún rubor a nuestro alrededor. Y por primera vez oigo sus jadeos sobre la música.

La cabeza me da vueltas, ¡esta es la fiesta más salvaje a la que he asistido jamás! El chico, sin soltarme de la mano, sacude la cabeza siguiendo el ritmo frenético de la percusión. Sus largas rastas rubias golpean como látigos sus hombros, su cuello, pero él está como en una especie de trance. La música parece haberle poseído y quizás esté intentando hacer lo mismo conmigo. La siento en el estómago, en el pecho, como si me llenara los pulmones. Cierro los ojos y me abandono al ritmo, unas veces devastador, otras sensual. Los abro al notar unos brazos alrededor de mi cintura, son los de él, que me coge por los muslos y me monta sobre sus caderas. Me agarro a su cuello y me pego a su cuerpo intentando no caerme cuando empieza a dar vueltas sobre sí mismo. Tanto que noto su erección bajo la ropa rozarme una y otra vez el bikini.

Nuestras respiraciones se aceleran y acabo perdiendo el mundo de vista. Creo notar el sabor de sus labios, el calor de sus caricias, su cuerpo bailando sensualmente contra el mío, pero no estoy segura. Es como si ya no estuviese en mi cuerpo, como si algo más grande que yo lo hubiera llenado. Como si el deseo más primigenio manejara las riendas llevándome, sin darme cuenta, hasta la inconsciencia.

 

• Ve a 73
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No pienso moverme de los brazos de Erik, así que me acomodo y cierro los ojos. Ahora sí que siento que puedo dormir al fin. Estar a su lado me da tanta paz… tanta tranquilidad… y parece que él siente lo mismo. Solo me despierto una vez durante la noche y me doy cuenta de que no está a mi lado. Me levanto, le busco con la mirada y le veo acercarse con un saco de dormir bajo el hombro. Nos metemos dentro y volvemos a acurrucarnos, uno en brazos del otro. Como si nos protegiéramos, como si fuéramos el refugio que durante tantos años habíamos estado buscando en otras personas. Estoy totalmente maravillada, ¿cómo ha sucedido todo en realidad?, ¿de dónde ha salido este hombre que parece hecho a mi medida?, ¿y cómo me he atrevido a entregarme a él sin más?

Mis sueños son tranquilos, luminosos. Y la superficie variable de la arena resulta ser un colchón estupendo. Nunca había dormido tan a gusto con nadie, como duermo con él, quizá por eso la noche se nos hace corta y el sol llega demasiado rápido. Con la primera luz de la mañana Erik sale del saco y se estira ruidosamente. Le observo haciéndome la dormida. Yo no tengo intención de levantarme aún. Ante mi sorpresa, Erik se desnuda y sin pensárselo dos veces corre en dirección al mar. No puedo evitar incorporarme, ¡está loco!, ¡el agua debe de estar helada! Se da un breve chapuzón y vuelve conmigo. Constato entonces lo que sentí anoche: que es un hombre muy bien dotado… en muchos sentidos.

—Estás loco… —le digo cuando se tumba a mi lado y me besa.

—Buenos días —me responde él con una sonrisa. Le miro unos segundos, solo para grabar la imagen de este hombre mágico en mi retina.

—Tengo que irme. Mis amigas me echarán de menos.

—O.K.

Sin embargo sigo allí, sentada dentro del saco de Erik, sin querer marcharme.

—Tenemos que volver a Barcelona…

¿Qué estoy haciendo?, no puedo parar de remolonear, de buscar excusas para alargar el momento. Aunque sepa que así lo único que consigo es que sea más difícil hacerlo.

—Yo… me voy de Erasmus cuando acabe el verano…

—Helena, do you really want to leave?

—No. Sonará a locura, pero no quiero separarme de ti.

Erik pega su frente a la mía y cierra los ojos, quieto, como si meditara algo. Respira profundamente y al expirar los abre.

—Espera un momento.

Se pone el bañador y marcha en dirección a su grupo de amigos, que siguen durmiendo. Veo que recoge algunas cosas, que despierta a uno de ellos y que le dice algo. Luego vuelve conmigo. ¿Esto significa lo que yo creo que significa?

—Helena, no sé dónde acabará esto. Quiero averiguarlo.

Salto de alegría fuera del saco y me cuelgo de su cuello. Yo tampoco sé qué ha significado esto, ni si en el futuro continuará existiendo esta magia entre nosotros. Pero creo que no podemos quedarnos solo con esta noche. Y me alegra que Erik sienta lo mismo.

 

• ¡ENHORABUENA! Has llegado a un buen final


• ¿Quieres descubrir otras versiones de Solsticio ardiente? > Vuelve al Inicio y atrévete con nuevas decisiones.
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Pero es una pena romper el misterio y el romanticismo con el que nos hemos encontrado. Esto que nos ha pasado pasa tan pocas veces en la vida… que hay que saber quedarse con el momento mágico para evitar que se vuelva vulgar. Por eso, cuando nos recuperamos un poco, decido que es el momento de irme.

—Erik… gracias...

Nos damos un beso de despedida que sabe a libertad y a sueño. Y a historia fantástica que mis amigas no creerán jamás cuando les explique. Durante el rato que hemos estado juntos me he sentido tan viva… y todo ha sido tan intenso y real… que sé que nada volverá a ser lo mismo. Antes de separarnos Erik coge una de mis rastas y saca de ella un abalorio de madera pintada a mano. Sonrío ante la posibilidad de que necesite llevarse una prueba física de que todo lo que ha ocurrido ha sido real.

El cielo empieza a iluminarse y la brisa de la noche nos da una tregua. Como soy incapaz de girarme para volver a la cueva, Erik da el primer paso por mí, y se gira para volver con sus amigos. Le observo unos segundos: camina tranquilo por la orilla, como si no tuviera ninguna preocupación. Como si supiera exactamente adónde va y que todo en esta vida tiene sentido.

El corto camino hasta la cueva se hace eterno. Camino lentamente, como si en vez de avanzar retrocediera. Cuando encuentro la entrada no tengo ganas de meterme en ella. Me siento fuera, apoyando la espalda contra la roca, mirando al horizonte sin pensar en nada.

—¿Helena, estás bien?

La voz proviene del interior de la cueva: es Iris. Está sentada y aún tiene los ojos pegados por el sueño.

—Muy bien. Pero ya no puedo dormir.

—Pero aún es muy temprano… —dice Iris volviendo a acostarse.

—Pues yo creo que he tardado demasiado en despertarme…

 

• ¡ENHORABUENA! Has completado el camino más corto del librojuego


• Espera, espera… ¿qué ha pasado aquí?, ¿ya se ha acabado? ¡Oh...! Bueno…¡ ha sido muy corto pero intenso!, igualmente, ¿quieres saber qué te has perdido si hubieras elegido otras opciones?
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Decidimos volver con ellos antes de que nos echen de menos y cuando llegamos nos encontramos con que han empezado a dar buena cuenta del alcohol y el tabaco. De hecho Max ya ha empezado a tocar el djembé y algunos animados por el ritmo bailan cerca del fuego.

Thomas, el amigo pelirrojo de Erik, se nos acerca y le dice algo al oído. Erik le hace un gesto de aprobación con el pulgar y ambos se sonríen. Thomas le pide el djembé a Max y se sienta frente a la hoguera, con el instrumento entre las piernas.

—¿Qué hace? —le pregunto a Erik.

—Ceremonia típica de nuestra tierra.

Thomas se concentra, cierra los ojos y se pone a tocar con una habilidad pasmosa. Mientras golpea con la yema de los dedos el fino cuero su garganta emite un ruido gutural y monótono, como si estuviera meditando. Es tan hipnótico que el resto le observamos sin atrevernos casi a pestañear.

Pronto empieza a cantar con una voz tan grave que no parece que pueda salir de un cuerpo esbelto como el suyo. El ritmo de la canción es solemne, como intuyo que lo es la letra, porque está en un idioma que no conozco.

Erik y el resto de los chicos también la cantan. Primero muy bajito, para luego ir aumentando el volumen hasta tapar incluso la voz de Thomas. Siguen el ritmo pisando con fuerza sobre la arena y golpeándose con la mano sobre el pecho.

El sonido del coro de voces masculinas es tan hipnótico como lo era la voz de Thomas. Todas las chicas permanecemos sentadas, observando sin atrevernos a participar, y me siento como si estuviera espiando una ceremonia ancestral y secreta.

Thomas varía el ritmo de la pegada, acelerándola, y nos observa por primera vez directamente a nosotras, con unos ojos increíblemente oscuros. Nos habla en esa lengua extraña sobre los cánticos de los demás, en un tono que a la vez resulta seductor y amenazante. Algo ha cambiado en su mirada, ahora hay algo animal que me inquieta, pero que me tiene atrapada. El fuego a su espalda parece sentir también el magnetismo que Thomas desprende, avivándose y expandiéndose por momentos.

—¿Quién eres? —oigo que pregunta Iris a mi lado. La miro, tiene una mano sobre el pecho y observa a Thomas con una adoración casi sobrenatural. Thomas se fija en ella y le habla con suavidad, entiendo que invitándola a acercársele. Ella se levanta y, como en un trance, recorre en pocos pasos la distancia que los separa. Se detiene frente a él y eleva los brazos al cielo. Thomas golpea con fuerza la piel del djembé e Iris empieza a moverse, como un tronco flexible azotado por el viento. Salta, da vueltas, se contonea siguiendo el ritmo frenético de la percusión. Pero no es la única, Alba, Carlota, Max, incluso yo, acabamos siguiéndola en el ritmo desenfrenado, sacudiéndonos sin poder evitarlo, como si nuestros cuerpos no fueran nuestros. Como si necesitáramos expulsar de nosotras un mal espíritu.

Los chicos están sentados en la arena y siguen cantando, incansables. Los miro, también tienen esa mirada animal, extraña, parecida a la de Thomas. Tengo un momento de lucidez y pienso, ¿se tratará de alguna droga?, ¿es eso?, ¿nos han puesto algo en la bebida y por eso actuamos así? ¿Por eso veo cosas extrañas? Pero no, no he tomado nada desde que Erik y yo hemos regresado… ¿entonces? ¿Qué está ocurriendo aquí?, ¿por qué noto como si me faltara la respiración, pero aun así, no puedo parar de moverme?

La luna llena parece estar más cerca que nunca, enorme y luminosa. Incluso las olas del mar rompen de manera diferente contra las rocas. Y la arena, se desliza imposiblemente líquida entre los dedos de mis pies.

Mi cuerpo, como el de las demás, suda por el calor del baile y las llamas. Sacudo la cabeza intentando alejar el dolor del cansancio. Tengo que seguir bailando, quiero seguir bailando. Giro sobre mí misma un par de veces y acabo frente a Thomas. Le observo con la respiración agitada, la caja torácica a punto de explotarme y un escalofrío siniestro anida en mi estómago: ¿qué es este ser? Los ojos rasgados, la nariz chata, los labios finos y las manos cubiertas de un pelo duro, como el de un animal. Me habla ahora a mí, directamente a mis pensamientos, en un idioma que sí puedo entender.

—No te detengas —me dice—, nunca, nunca te detengas. Tienes que seguir bailando para mí. Entrégate a tu naturaleza animal Helena, vuelve a conectar contigo misma.

Cierro los ojos y reanudo el baile. Siento los labios secos y un pinchazo en la garganta cada vez que respiro, pero tengo que seguir. He de seguir, hasta que caiga desmayada, sin fuerzas. Hasta que no pueda más.

El sudor sobre mi cuerpo, la sensación de que estoy llegando al límite de mis fuerzas, la adrenalina, el miedo, el placer, la libertad… todo se une en mi cabeza, explota en mis vísceras y caigo exhausta en el suelo.

Oigo la risa de Thomas mientras intento recuperar el ritmo normal de mis latidos que palpitan desbocados en mis sienes. Después solamente oigo el sonido de mi respiración y todo se vuelve oscuro.

Me despierto sobresaltada y miro a mi alrededor. La hoguera humeante, nuestras ropas desperdigadas y nuestros cuerpos tumbados sobre la arena son todo lo que queda de anoche.

Pero, ¿dónde están los chicos? El djembé está al lado de la hoguera y no hay rastro de ellos. Me levanto y una punzada en la cabeza me hace doblarme de dolor. Algo parecido a la resaca más bestial que he tenido en mi vida. También los músculos de mi cuerpo me duelen, como si tuviera agujetas en cada uno de ellos. Me acerco a la hoguera y cojo el djembé, pienso que quizá ya es hora de ir recogiendo nuestras cosas y marcharnos a casa, y me quedo de piedra cuando veo el cuero del instrumento completamente abollado. Algo así no lo ha podido hacer un hombre normal y corriente. ¿Pero era Thomas, eran todos los chicos, hombres normales y corrientes? El recuerdo de los ojos y las palabras del pelirrojo me sacuden por dentro: “no te detengas Helena… conecta contigo misma”.

¿Y dónde están ahora?

La música de mi móvil me saca de mi ensoñación y corro a responder. Cuando lo tengo en la mano no reconozco el número y cuelgo. Reviso mi servicio de mensajería móvil: más de cincuenta mensajes en siete conversaciones. Seis e-mails, ocho notificaciones en Facebook, quince en Twitter. Lo apago y miro hacia el mar. Las olas lamiendo la playa, exactamente igual que lo hicieron hace siglos, y lo seguirán haciendo otros tantos más.

Y entonces entiendo las palabras de Thomas, y por qué hoy me siento más viva que nunca.

 

• ¡ENHORABUENA! Has llegado a un final MÁGICO.


• ¿Quieres descubrir otras versiones de Solsticio ardiente? > Vuelve al Inicio y atrévete con nuevas decisiones.
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Estamos tan bien solos que no me apetece volver. Me gustaría quedarme durante mucho tiempo en este pequeño universo de paz que hemos creado. Me llegan las risas de nuestros amigos en la playa, el sonido de los instrumentos de percusión que hemos llevado para las danzas de la noche y el resplandor de la nueva hoguera que consiguen encender sobre los troncos mojados. Es como si los viera por un agujerito, como si estuviera en un lugar más alto que ellos. Allí están Alba, Max, Carlota, Iris… ¡y una chica más!, ¿de dónde ha salido? Me fijo mejor, por cómo se mueve diría que es una chica joven, de nuestra edad más o menos, y a la luz de la hoguera me parece ver que lleva un vestido largo, como de algodón. Está allí y ríe con las gracias de los chicos pero parece que no interactúe mucho con ellos. Se lo digo a Erik y la observa con interés.

—No sé quién es.

Entonces la chica coge un pequeño tronco encendido de la hoguera y hecha a caminar hacia donde estamos nosotros. Sube por las rocas y cuando está a pocos pasos del saliente se desvía, no sin antes saludarnos levemente con la cabeza. Tenerla tan cerca me da la oportunidad de verla mejor: es morena y lleva el cabello recogido en un alto moño, decorado con una cinta dorada. También lleva cintas decorativas del mismo material en el cuerpo y enredadas en sus finos y blancos brazos. Tiene el pecho pequeño y una figura esbelta, delicada. Más que caminar parece como si sus pies descalzos flotaran a pocos centímetros del suelo. No parece sorprendida de vernos allí y nos sonríe con sus labios carnosos y sus ojos pícaros. Cuando pasa más allá de nosotros no podemos evitar asomarnos más allá del saliente, seguirla con la mirada, hasta que desaparece en el bosque.

—¿Adónde va? —pregunto a Erik, aunque en realidad no espero respuesta. Él se encoje de hombros y continúa con la vista fija en el lugar por el que se ha desvanecido la chica, que ahora está iluminado por un enorme resplandor.

—Vamos —le digo cogiéndole de la mano y arrastrándole hacia el bosque.

A medida que nos acercamos el resplandor se hace más intenso y el sonido de una flauta, una pandereta, algún tipo de percusión y las palmas de un grupo de gente nos llegan. No he visto a nadie más en la cala así que, ¿de dónde han salido esas personas? Escondidos entre los arbustos nos acercamos a un claro en el bosque donde arde una hoguera enorme. Tan grande que lo primero que pienso es que va a arder el bosque entero. A su alrededor bailan mujeres desnudas llevando máscaras doradas, animadas por hombres y mujeres, prácticamente desnudos, que parecen compartir el vino, la comida y el sexo sin ningún pudor. Al lado de esta celebración nuestro intento de ritual de San Juan es ridículo.

La chica que habíamos visto en la playa está de pie, apoyada en un árbol, observándolo todo. Sonríe satisfecha y se suelta el pelo, largo y ondulado, que le llega hasta la cintura.

Uno de los tambores marca un ritmo seco y profundo y las bailarinas se detienen. Se quedan de pie, de espaldas a la hoguera, mirando hacia el suelo. El resto de personas también dejan de hacer lo que hacían y fijan la vista en la hoguera. Erik y yo estamos expectantes. Cuanto más la miramos más nos parece que la hoguera se está apagando. Las llamas tienen un color más claro y juraría que las rodean miles de chispas, parecidas a las de las bengalas.

El ritmo del tambor no varía, no afloja ni se endurece. Me parece ver a la chica moverse, la miro: se ha apartado del árbol y se dirige hacia el fuego. Se para frente a la hoguera y extiende la mano, de las llamas sale una figura de hombre desnudo, que lleva una máscara dorada que acaba en la elaborada cornamenta de un ciervo. Erik y yo nos miramos y tengo un escalofrío. ¿Qué significa todo esto?

La hoguera vuelve a revitalizarse y las bailarinas danzan de nuevo a su alrededor, reanudando la fiesta. El hombre enmascarado que ha salido de la hoguera y la chica, cogidos de la mano, se adentran aún más en el bosque. Erik y yo bordeamos el claro y los seguimos. Es fácil, van dejando una estela de luz a cada paso, aun así los perdemos. Caminamos sin rumbo y llegamos al filo de un acantilado que limita con la playa. Ya no podemos avanzar más.

Erik me sugiere que salgamos del bosque y volvamos. Parece la mejor opción, así que le sigo cuando me coge de la mano y me lleva de vuelta al bosque. Encontramos un sendero y lo seguimos esperando que nos lleve a la salida. Nos guiamos por el sonido de las olas a nuestra izquierda para confiar en que vamos por el buen camino, pero algo sucede, algo hemos hecho mal. En algún momento hemos debido desviarnos porque acabamos en un claro del bosque.

—¿Nos hemos perdido? —pregunto a Erik.

—No, habéis sabido llegar perfectamente. —Me giro al oír la voz. Es ella, la chica a la que perseguíamos—. Hacía siglos que os esperaba.

Un escalofrío me recorre entera y tengo una intuición, una sensación, de que algo no anda bien. Me aferro al brazo de Erik y retrocedo un paso.

—Helena y Erik. Yo he propiciado vuestro encuentro, porque necesito algo de vosotros: mi última ofrenda.

—¿Quién eres? —digo.

—No lo sé en realidad. Algunos me llaman Tiqué, Hariti, Fortuna, Azar… —Se acerca a mí y sostiene mi cara entre sus manos—. Yo estuve en vuestro nacimiento, los dos el mismo día y os procuré algo de mi luz. Ahora, cuando más falta me hace, debéis devolvérmela.

—¿Cómo?

—Solo hay una manera de liberarla, a través de vuestros cuerpos y vuestras almas, con un orgasmo de placer.

Se me acerca y me besa en los labios, luego hace lo mismo con Erik. Tengo al instante una sensación de estar ebria y de arder por dentro, como nunca había sentido. ¿Qué clase de droga nos ha dado?

Mi corazón se acelera al tiempo que mi entrepierna se lubrica. Instintivamente llevo mi mano hasta mi vulva, intentando refrenar el deseo que parece nacer en mí, pero acabo estimulando mi clítoris.

Erik, que se ha deshecho de la ropa me arranca la mía con una fuerza brutal y me tira al suelo. Su comportamiento animal no me recuerda en absoluto al que tuvo en el saliente, cuando estábamos a solas. Mi poca ropa desaparece en cuestión de segundos dejando mis piernas ligeramente magulladas. Y cuando estoy totalmente desnuda Erik me penetra sin ningún miramiento, embistiendo con una fuerza y rapidez brutales. Yo sigo estimulando mi clítoris y en pocos minutos consigo llegar al orgasmo, pero lejos de pararme, como siempre hago después de correrme, continúo estimulándome. Erik también se corre pero sigue empujando, con su miembro aún erecto, como si una fuerza exterior a él, igual que me ocurre a mí, guiara sus acciones. El placer se diluye y notamos el cansancio, pero no podemos parar de movernos y excitarnos. A fuerza de continuar siento la subida de un segundo orgasmo que explota derramándome, iluminándome, cuando ya creía que no podría vaciarme más. Erik sale de mí y se aparta como si hubiera visto una aparición.

—¿Qué ocurre? —le pregunto intentando que no se marche. Y entonces veo la luz a través de mi piel, saliendo de mi cuerpo como vaho. La chica, Fortuna o quien sea, se me acerca y me abraza fuertemente, tanto, que todo se vuelve negro y pierdo el conocimiento. Horas después una voz me llama a la consciencia:

—¡Helena, despierta! Tenemos que empezar a recoger para irnos.

Es la voz de Max. Abro los ojos y me doy cuenta de dónde estoy: durmiendo dentro de mi saco al lado de una hoguera apagada. ¿Qué está pasando aquí?

—¿Dónde está Erik?

—¿Erik? —me mira con extrañeza—. ¿Qué has estado soñando, Helena? Definitivamente la borrachera de anoche no te sentó nada bien. Anda, levántate y te ayudaré a doblar tu saco.

Le hago caso mientras busco con la mirada algún indicio de los chicos en la cala. Ni uno.

—Venga, ¿nos vamos? —pregunta Alba, y la seguimos cargando nuestros bártulos, escaleras arriba hasta el parquin de la cala.

Antes de meterme en la furgoneta vuelvo a observar el mar en calma y a oler la brisa impregnada del olor de los pinos. ¿Qué es lo que pasó aquí anoche? Quizá merezca la pena que vuelva el año que viene para averiguarlo.

 

• ¡ENHORABUENA! Has llegado a un final mágico.


• ¿Quieres descubrir otras versiones de Solsticio ardiente? > Vuelve al Inicio y atrévete con nuevas decisiones.
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